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Pletóricos de entusiasmo, con la 
gratísima impresión de la última 
asamblea aun latente y sintiendo 
los ecos de las clamorosas aclama- 
ciones que provocaran el rechazo 
de la renuncia al secretario gene” 
ral; sintiendo, en fin, latir nuestro 
corazón al unísono del de los cente” 
nares de afiliados que asistieron a 
la asamblea del 27 de abril ppdo., 
nos disponemos a escribir estas lí- 
neas resumiendo el proceso de la 
campaña de insidias y calumnias 
que en el día mencionado tuvo su 
más rotunda condenación en el voto 

a de los asambleístas, voto que con- 
fundió a los que siempre se han va- 
lido de aquellos medios repudiables 
para sostener principios y métodos 
insostenibles, contrarios a la expe” 
riencia sindical de los trabajadores 
y a las prácticas que un largo pe- 
ríodo de ianteos han hecho primar 
en la F.0.M. K 

Todo el nuundo ha de saber que 
la prensa capitalista dirigió y dirige 
sus mayores ataques a la F.0.M., 
porque ve en ella al organismo 
obrero más sólido; y como es in” 
útil pegar en los pies, los golpes 
traicioneros han sido dirigidos a la 
rabeza, esto es: al Consejo Federal 
y al secretario. Pero lo más curioso 
del caso es que algunos compañe- 
ros — tal vez sinceros pero eviden- 
temente extraviados —, creyendo 
ben! iciar a teorías y métodos com- 
plet uente distintos y desterrados 

tiempo ha de nuestro seno, se hicie- 

ron eco de esa campaña y la alt 
mentaron. propalando las mismas 
versiones o dejando que ellas cireu” 
laran. Y tan es así que-*“La Con- 
vordia?”, órgano oficial de la, Aso- 
ciación del “trabajo'? y cloaca má- 
sima” del capitalismo, 
varios de los artículos em que se 
niacaba log métodos y los principios 
que emplea y sostiene la F.0.M., 
artículos que firmaban hombres que 
fueron los *“ases'? de la campaña 
difamatoria. Por ese hecho sintomá- 
tico venía a ponerse de relieve la 


dana Li 


opiniones entre los calummiadoros 
que encubrían sus intrigas cón la! 


ses de la Asociación de explotado- 
res...- la 
Y fué a partir de la fecha en que 
el periódico iapitalista reprodujo 
los artículos de los “ases”? de la 
calamnia que los ataques arrecia” 
ron y'se convirtió en blanco de in- 
jurias al secretario general de nues- 
tra Federación: 
. ¿Se atacaba al camarada García 
por su persona? ¡¡No!! ¿Se le ata- 
caba, acaso, por deshonesto? ¡¡ Tam- 


> poco!! : 

/ En el compañero García se que” 
, , ' > - . 
y ría atacar a la F.O.M., sus méto- 


dos y principios: al grupo de hom- 
bres que conjuntamente con él im- 
primían a la F.O.M. la orientación 
gue la llevó al máximo de su poder 
v convirtióla en el baluarte del pro- 
letariado sudamericano; y para ello 
no se reparaba ni en medios ni en 
armas: todas eran buenas con tal 
de que pudieran conducirlos al fin 
pernicioso para la organización que 
a todas vistas se proponían. 

Se alegaba querer imponer *“nue- 
vos rumbos; pero como no había ca” 
bpacidad para fijarlos ni exponer” 
los, los pregoneros del nuevo rum- 
bo “comprendieron que iban al fra- 
-saso irremisible y >mpeñaron en” 
tonces la Jucha haciendo euestión 
de hombres. 


La confusión provocada en esa 
forma — único modo de hacer 
iriunfar ciertas cosas — se exten- 
dió al gremio, mientras la toleran- 
sia de la mayoría daba alas au los 
»positores sistemáticos para conti 
auar su infame campaña. . 

En la asamblea del 27 no estaba. 
nues, en discusión la personalidad 
del sceretario general, sino los prin" 
ipios de los cuales fuera bandera 
7 éstos han triunfado en forma elo- 

A muuente, a la par que se hundían 
Os alegatos de los opositores, ca- 
rendo-en un negro abismo los vie- 
os e inservibles métodos que pre- 
sonaban con ánimos de imponerlos. 

El desagravio fué elocuente; las 

' ¡clamaciones, espontáneas y por es- 

o mismo sinceras, se repetían con- 

inuamente, en medio del regocijo 

” la satisfacción de los hombres que 

wan colaborado en la. obra: común 
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reprodujo condenado por el gremio reunido en 
completa uniformidad de miras 4h Amestro camino cuant 


capa de “principios”? y los burgue-|a estos tiempos de prueba, para que 
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VOLVIENDO POR SUS FUEROS 


EL —DESAGRAVIO 








cuyo fruto es la F.O.M. Esas ma- 
nifestaciones de la asamblea com- 
pensan con creces los saerificios de 
aquellos camaradas y evidenciaron 
que viven en el espíritu del valien- 
te plantel marítimo que supo impo- 
ner su personalidad a los armadores, 
prestó sus fuerzas a todo el prole- 
tariado y que hizo flamear airosa 
la roja insignia en el corazón de las 
selvas chaqueñas, verdadero feudo 
en pleno siglo XX. 

Pero cse mismo entusiasmo «ieli- 
rante debe repetirse todos los días 
e inspirar la acción diaria de los 
marítimos. 

Por otra parte, hace falta que 
un espíritu semejante anime a to- 
dos, para que la disciplina sindical 
bien entendida, no como disciplina 
cuartelera, no se resienta y pueda 
imperar en el gremio la armonía e 
inteligencia recíproca que han sido 
el fundamento de todos nuestros 
triunfos, Por esto, aunque a veces 
resulte duro, será preciso imponer 
la necesaria disciplina a quien no 
comprenda que celia es indispensa- 
ble. 

El desagravio se ha producido al 
rechazarse la renuncia del compa: 
ñero García. Pero en el rechazo 
de esa renuncia va implícita la con: 


firmación de los métodos hasta hoy 
empleados en la F.O.M.: la disci- 
plina, el sistemía orgánico de dar in. 
tervención a las secciones y los con 
sejos antes de promover conflictos 
y consultar antes de dar ningún par 
So que pueda afectar a la organi- 
zación. 

Los adversarios desleales o inte- 
resados han sido rotundamente des 
autorizados juntó cón “sus “prin: 
cipios y métodos. Es más: se ha 
magna asamblea los repudiables mé- 
todos de calummnia e intriga que 
esgrimían, volviendo los marítimos 


por su tradición sindical. 


> 
En adelante, nada de contempla- | 


ciones. Empréndamos con paso fir- 
me la marcha y echemos a un lado 
o estorhe o 
dificulte fuestra marcha. 

Nuestra acción debe corresponder 
siga la misma línea paralela. El ca- 
mino está perfectamente delineado 
y nada ni nadie debe apartarnos de 
él; Entonces, camaradas, con la ener- 
gía, la decisión y el entusiasmo de 
siempre, sigamos el rumbo que nos 
hemos trazado. 


la nave de la F.O. M. Propongá- | 
mOnoS, pues, proseguir la marcha! 
sin cuidarnos de las alimañas que! 
208 preconizan otro rumbo, una 
“nueva ruta?”' abandonada hace rato 
por larga y peligrosa por quienes | 
han sabido trazar un camino más! 
recto y seguro. 


. 
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NUESTROS PRESOS ( 


Por degreto del P. E. han sido indul- | 
tados los camaradas Antonio Poldru- 
gavsch, Pablo Spinola y Francisco Ve- 
lázquez, compañeros que se hallaban | 
presos desde el mes de mayo y sep-| 
tiembre, respectivamente, del año pró- 
ximo pasado, por los hechos que todos| 
conocen, 

Los primeros estaban condenados a! 
tres años de prisión y el tercero a dos 
años y cinco meses. 

Estos camaradas han sido ya reinte- 
grados al gremio marítimo y vuelven 
a Opgupar el puesto que debieron aban-' 
donar en aquella ocasión. 

LA UNION DEL MARINO, en la se- 
guridad de interpretar el sentimiento 
general del gremio, manifiesta su sin- 
cero saludo a esos denodados soldados 
de la F, O. M. y augura una fecunda la-; 
bor constructiva a Jos que expusieron | 
su libertad y el pan de los suyos en! 
holocaustc a la «colectividad marítima. 

¡Bien jemdos sean, bravos herma- 
nos! 


ÉK————— e 


UNAMONOS 





Hace dos meses que se ha resuelto en 
principio la unidad y ese hreve lapso de 
tiempo sirvió para que se hiciera compo- 
sición de lugar v que apareciera nítida- 
mente quienes quieren y quienes no quie- 
ren la unidad obrera. 

Los adversarios de la unidad son mu- 
chos, pero resulta un grupito mezquino 
y ridículo frente a los obreros organi- 
zados. 

Para que no estorben, deben ser alo- 
jados en un hospicio, puesto que sus fa- 





cultades mentales parecen estar altera- 
das. . 
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| 
Hemos sabido vencer muchas bo-| 
rrascag y conducido a buen puerto | 


ES 


Buenos Aires, Mayo 10 de 1621 | 
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' Ven, ¡oh, Mayo! te esperan las gentes, 
>> te saludan los trabajadores: » 
Mm dulce pascua de los productores, Mí 
o. ven y brille tu espléndido sol. e 
1 En los prados que el fruto sazonan, ll 
0 hoy retumba del himno los sones, , il 
16 ensanchando así los corazones YN 
e de los parias e ilotas de ayer. se 
. Desertad, ¡oh falange de esclavos . 
l de los sucios talleres y minas, ' 
. logs del campo, los de las marinas; : .. 








tregua, tregua al eterno sudor! 8 
| 


a Levantemos las manos callosas, m 
elevemos altivos las frentes, 1 
ve v Juchemos, luchemos valientes e 
contra el fiero y cruel opresor. 








li De tiranos, del ocio y del oro, ll 
A procuremos redimir el mundo, . 
“ v al mirar nuestro esfuerzo fecundo ÑÑ 
0 lograremos al cabo vencer. 








Il ¡ 
pl Juventud, ideales, dolores, hi 
ss primavera de atractivo arcano, on 
pl verde Mayo del género humano ll 
sa dad al alma energía y valor. E 
Jl 

ll Alentad al rebelde vencido ; ll 
m enya vista se fija en la aurora, l 
l y el valiente que lucha y labora ' ll 
z para el bello y feliz porvenir. | 
. Pedro GORL > 
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Los héroes dela Federación O, Marítima . mesitas ezo 
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En primer término: los camaradas José S.«r «no y Pablo Spíndola; en 
segundo: Francisco Velázquez y Antonio Poldrugavach; de dere- 
cha a izquierda del lector 


El primero fué condenado a 17 años y medio, el segundo y el tercero a 


años, y el cuarto a 2 años y 5 meses. 
Actualmente se encuentran todos 
nes del Consejo Federal. 


en libertad por las activisimas gestio- 


Su obra es el más alto exponente de su conciencia, y en su abnegación 


nan de inspirarse todos los afiliados 


de la Federación. 








Mitin del 1 de Mayo 


La Federación 
ros, 


Ai- 
histórica 


de Buenos 
fecha 


Local 
conmemorando la 


¡del "proletariado, ha organizado dos con- 


ferencias sindicales; una 
realizará en el salón José 
9 horas. 

Los marítimos deben hacer 
presencia. 


de ellas se 
Verdi, a las 


acto de 





eo 





ta la guardia y 
roja. 

La bandera rója volvió a aparecer en 
1832, La muerte del general Lamark, an- 
, tirrealista foribundo, los republicanos 
intentaron hacer una gran demostración 
contra la monarquía (15 de junio 1832), 
una gran muchedumbre fué acompeñan- 
do al entierro. De pronto llegó un re- 
mib!icano a caballo, oídeando una ban- 
dera roja. Inmediatamente, empezó una 


relegada su bandera 


vez que la bandera roja presidió dos 
combates del pueblo en las barricadas. 


burguesía. 


L > | de 3 ? a, la E er; ja se con- 
El Origen de la bandera PQ] [to aun signo ds protesis contes la 


La bandera roja no ha sido siem- 
pre el símbolo del Socialismo revolu- 
cionario. Fué empleada por primera vez 
en París, el 21 de octubre de 1791. La 
lievaba una guardia nacional] encarga- 
da de reprimir todos los motínes y dis- 
turbios que se produjeran. La bandera 
roja, desplegada por aquella guardia. 
era una conminación a los amotinados 
para que se sometieran, so pena de ha- 
cer fuego sobre ellos. Sólo una vez en el 
campo de Marte, la bandera roja fué 
desplegada por la guardia pára repri- 
mir sangrientamente una rebelión, 

Cuando los “sansculottes”, que eran 
los revolucionarios de aquel período, se 
hicieron dueños de la situación, fué de- 
rogada la ley contra los mmotines, disuel- 


La handera roja adquirió un carácter 
verdaderamente proletario, de 
contra el capitalismo, en las huelgas 
de los trabajadores del acero, de Yyon, 
de 1831 a 1834. Significaba entonces, on- 
deada por las masas hambrientas, los 
sufrimientos de la clase trabajadora. 

Pero cuando la bandera roja se hizo 
un símbolo mundial, fue en la insurrec- 
ción de febrero de 1848, en Francia, en 
que los socialistas desempeñaron ya el 
papel más importante. 


(De “La Internacional”, de Madrid.) 
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Toda acción, todo movimiento real vale 
más que una docena de programas. 
— Carlos- MARX. 
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lucha en. las calles. Esta fué la primera | 


lucha | 
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- Disciplina sindical 





DEBBMOS IMPONERLA 


A A —Á 


Es doloroso lo que oculre en el gre- 
mio, el secreto de nuestros triunfos hoy 
está quebrantado: la diseipiina sindi- 
cal. Para nadie es un misterio la si- 
tuación que día a día crean a la orga- 
nización las acciones aisladas que en- 
caran los compañeros  €mmbarcados, 
planteando por sí y ante si conflictos 
que al final le toca a la organización 
tener que encararlos y defenderlos. La 
autoridad moral de nuestro organismo, 
ya perdiendo terreno por culpa exclu- 
siva de las acciones individuales o de 
grupos. Los órganos de coordinación de 
los sindicatos o federaciones, son las 
comisiones o consejos. ¿Y para qué han 
sido creados? Para que la acción de un 
gremio sea más uniforn*e. pero hoy 
ocurre todo lo contrario. Se plantean 
conflictos aislados y después que se 
han puesto en danza, recurren los afec- 
tados para que comisiones o consejo 
tomen cartas en el asunto. 

A Jos que siempre han sostenido que 
la organización sin disciplinu es factor 
de la avaricia capitalista, son tildados 
por ciertos “libertarios” de “legalistas”. 
de “kaiseres” y otras yerbas más. Cuan- 
do se combate el principio de que nin- 
guna tripulación es dueña de plantear 
una situación de fuerza, sin previa con- 
sulta a comisiones o al gremio en ge- 
neral o consejo para coordinar las fuer- 
zas, se les llama “autoritarios”, pero 
olvidan los que tanto gritar “libertad 
queremos” que si una tripulación re- 
suelve ella sola parar un buque o cual- 
quier otro acto, lo hace confiada en las 
fuerzas de la organización y que si el 
conflicto tomara caracteres graves, se- 
rá todo el gremio quien deberá defen- 
der una causa para la cual no ha sido 
consultado siquiera. Diez o veinte aso- 
clados cometen una “quijotada” y tres 
mil deben servir después de comparsa. 

A espaldas de la organización, algu- 
nas tripulaciones son muy rebeldes, 
pero a la vez no tienen la delicadeza 
.de comunicar y. consultar a los demás 
camaradas del sindicato sobre un asun- 
to que será de incumbencia de todo el 
gremio, y por lo tanto. debe ser a todo 
el organismo sindical a quien correcta- 
y Tesol- 
“úe todo 

lo que pueda ocurrir al tomar tal o cual 
resolución; y no como ocurre actual- 
| mente, que una tripulación plantea una 
| situación de fuerza para que después 
el gremio, como si fuera un fantoche, 
tenga que cargar con el mochuelo de 
cualquier situación que pueda crearse 
al mismo por la acción aislada de diez 
o quince tripulantes. 

Cuando censuramos esta actitud in- 
disciplinaria y les decimos que la orga- 
“zación está demás desde el momento 
“ue no representa a nadie, porque cia- 
ta tripulación resuelve lo que se le an- 
oja, se nos dice por boca de algún 
l lider” libertario que eso es puro “au- 
¡ toritarismo” y que la disciplina sindical 
| mata el espíritu de rebeldía y lo que se 
| necesita son ¡libros, libros y libros!. 
como si los libros tuvieran algo que 
| ver con la Cuestión de la disciplina: 
llos libros son para elevar la capacidad 
¡intelectual del individuo, y la discipli- 
lina de clase es para convertir a los pe 
| rezosos individuales en una acción ar- 
l mónica y potente frente a la otra po- 
| tencia: el capital. 

No existiendo disciplina ni respeto a 
¡las comisiones o consejos sostendremos 
| siempre que cada tripulante o tripula- 

ción deberán de encararse con el ar- 
i mador, porque la organización ha per- 
dido su autoridad frente al mismo, y 
éste nos pegará con las puertas en las 
inarices cuando vaya una comisión de 
la Federación diciéndonos: “¿A quié- 
nes representan ustedes, a los tripulan- 
tes? ¡No! Porque ellos me han plan- 
teado un conflicto en un barco sin que 
su organización intervenga, y, por lo 
tanto, con quien debe entenderme es 
eon ellos y no con ustedes; y cada vez 
que ocurra un conflicto, trataré con los 


El trabajo “libre” 


En la vida las cosas se repiten, en 
la historia también, aunque la expe- 
riencia va leccionando a los hombres, 
los educa y hace que loz errores sean 
cada vez más raros, menos agudos. 

i Por primera vez puede no darse im- 
portancia a 1n asunto cualquiera, pero 
tal constatar los nefastos resultados del 
descuido se hace el esfuerzo necesario 
para atemperar los efectos y para eli- 
minar la causa. 

| JEso pasó con las famosas y feneci- 
das insiituciones del trabajo “libre”. 
¡ Primero no se les dió impor:ancia, des- 
| pués, constatado el peligro que repre- 
sentaban. debióse realizar luchas cruen: 
tisimas para neutralizar su acción, man- 

tener las organizaciones sindicales y 
| eliminarlas. 

En el pueric. que fué donca mas se 
han desarrollado, tuvieron el epílogo 
que todos conocen, siendo sepultadas «al 
lcaer baleado el que uera el jefe del 
l ejército amarillo: «uumeiro. Pero la 
experiencia hecha parece que no es óbi- 
ce para que el “patriota” Carlés inten- 
te ahora suplantar al desgraciado per- 
sonaje citado, alentado por el apoyo 
policial y por el resultado que les die- 
ra en el puerto de Rosario la instau- 
ración del amarillismo, 


Y si bien esa gente no quiere apro- 
vechar la experiencia y se meten a do- 
nosos caballeros de la triste figura, te- 
niendo como Dulcinea al capitalismo, 
y queriendo consolar burgueses y desfa- 











que lo han provocado. 
organización que dicen 
sentar!” 

Para nuestro entender decimos: 
contestado está, y afirmo más: que el 
deseo de los capitalistas siempro ha 
sido entenderse con “sus obreros” y:no- 
con los obreros que representasen a: 
tal o cual organización sindical. y lo 
que está ocurriendo en nuestro gremio 
parece inducirnos a creer que eso ocu- 
rrirá desde el momento que en ese-sen= 
tido se vienen produciendo ciertos con. 
flictos que quienes resuelven y lo eje- 
cutan son los tripulantes, sin ninguna 
intervención del organismo que cobija 
a todos, y que si todos hiciéramos igual, 
de hecho lo que se mataría sería nues- 
tra organización a causa de la indisci- 
plina que reinaría en'sus filas y si asf 
no lo creen los que gritan y patalean 
cuando afirmamos que es necesario 
aplicar medidas disciplinarias, el tiem- 
po será ei mejor, pues, en este asunto. 

Cooperar a que se relaje la disciplina 
dentro de nuestra organización, con fra- 
ses más o menos huecas y altisonantes, 
es contribuir a socavar los cimientos 
de nuestra querida organización que 
tantos sacrificios ha costado levantar- 
la hasta la altura que se encuentra. 

Frente a un numeroso ejército sin 
disciplina, en el cual cada batallón pla- 
nea y dispone sus situaciones ofensi- 
vas o defensivas, cuesta muy poco ga- 
narle la batalla aunque los efectivos 
contrarios sean reducidos, pero que a 
su vez tengan un eje central que sirva 
de órgano coordinador para llevar los 
ataques. En la situación del numeroso 
ejército sin disciplina van colocando a 
nuestra aguerrida Federación los ca- 
maradas que obran a su libre antojo 
produciendo aisladamente conflictos y 
todos aquellos que defienden esos “ges- 
tos rebeldes” no tienen otro argumento 
de peso gue “no debe de ponerse tra- 
bas a la libre iniciativa de acción”... 
a espalda de todos los que componemos 
la F. O. Martima. 


La clase capitalista y en primer tér- 
mino los armadores estarán de para- 
bienes si la disciplina sindical conti- 
núa siende combitidá. por+- ios hmismos 
federados, porque ello hará desaparecer 
de nuestra organización, quedando úni- 
camente el recuerdo que fué ella la que 
nos dió tanto poder y que fué ella la 
que nos sacó airosos de las titánicas lu- 
chas, coronándonos con el triunfo en 
todas las contiendas que en defensa de 
los intereses de nuestra clase hemos 
sostenido, y st así no lo creen los ca- 
maradas marítimos, en el andar del 
tiempo se convencerán que hemos es- 
tado en lo cierto cuando afirmamos ro- 
tundamente que si se quiere romper 
el bloque de la organización y su po- 
derío, procedan sin disciplina 

¡Impongámonos nosotros mismos una 
disciplina voluntaria, si queremos de 
verdad a la organización! 

¡Cooperemos tedos para que las ac- 
ciones en defensa de nuestros intereses 
sean coordinados y nunca obremos 
aisladamente, si es que, en realidad, no 
estamos dispuestos a trabajar por el 
derrumbe de lo que hasta hoy ha sido 
la más negra pesadilla de la parásita 
clase capitalista; de lo que hasta hov 
ha sido el baluarte y vanguardia revo- 
luicionario del proletariado organizado 
sindicalmente de esa región! 

La F. O. Marítima, a pesar de todos 
los que pretendan empañar su tradi 
ción gloriosa, es el más fiel exponente 
de la solidaridad de clase, que vor de- 
fenderla ha luchado a brazo partido 
frente a la recua de facinerosos de la 
“Liga patriótica”, “guardias 
“Asociación del trabajo” y todas las 
fuerzas conservadoras y reaccionarias 
que están al servicio incondicional del 
capitalismo absorbente. 

Tiempo al tiempo. 


¡Ellos, 
usiedes 


son e 
Tepre- 


bien 


A 





blancas” 


Eduardo PEREYRA. 








tas del molino, hasta que queden bien 
molidos sus huesos, 

En realidad. los propósitos de la “Ji- 
ga” nos tendrían sin cuidado, si no es- 
tuviese dividido el proletariado en la 
forma que lo está y más porque 
las canalladas, las traiciones, 
can y justifican en las tendencias, en 
los grupos, en las banderías. La soli- 
daridad de grupos ha llegado al colmo, 


todas 
se expnli- 





tanto, que ello sirve maravillosamente 
los planes del capitalismo, que tiena 
más interés que nadie en sostenerla 
para ponerse a cubierto de la acción 
obrera. Si no otra cosa, el avance de 
la “liga” patriótica, sus provocaciones 
estúpidas y su propósito de organizar 
la traición, son motivos más que sufi- 





cientes para que se depongan intransi- 
góncias y se realice la deseada fusión, 
que pide a gutos la situación actual. 

Hay que matar en germen el anhela 
de la Asociación del “trabajo”, que pre- 
tende llevar a cabo el rebaño del redil 
del ínclito Carlés; hav que abrir paso 
de una vez y para siempre a lo3 sin- 
dicatos auténticos; hay que afianzar 
los organismos obreros  solidificando 
sus cimientos y haciendo que los ata= 
ques de nuestros enemigos hagan el 
mismo efecto que el rasguño de un ga- 
to a un casco de acero, 

¡Aprestémonos todos para hacer fra. 
Casar esa tentativa! ¡Seamos inflexte 
bles y dejemos bien sentado que la ver. 
dadera libertad del trabajo será un he- 


cho cuando hayamos quitado la dirot. 

ción de la producción a la burguesía. 
NATO. 

 HAAZKÁ ==" —_—__> 














cer movimientos huelguistas, han de 


Todos los sectarios en la tierra no som 


ser arrastrados nuevamente por las as-|más que deístas heréticos.=DIDEBOT 4 
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IMPORTANTES TRIUNFOS DE LA ORGANIZACION * 


Situación del conflicto en Puerto Deseado, Santa Cruz y San Julián 


Las causas de la huelga de los obreros del campo expuestas por un hacendado. 
Un comisario “'argentinizador” que revela sus instintos bárbaros. 


El camarada Somoza, que actuara 
como representante de la Federación 
Obrera Maritima con los delegados 
de la F.O.R.A. y sindicatos de la 
oficialidad que intervinieron en los 
.conflictos obreros del Sud, declara su 
conformidad y se solidariza, por tan- 
to, con el informe del corapañero Lá- 
zaro que incluimos a continuación: 


EN PUERTO MADRYN 


Triunfo de la Sociedad de Oficios Varios y 
del Sindicato Ferroviario 


Salimos de Buenos Aires el martes 25 de 
enero. a bordo del “Presidente Mitre”, y 
llegamos a Puerto Madryn cel 29, No bien 
desembarcamos, nos pusimos al habla con 
los compañeros que habían acudido a espe- 
rarnos. Cimbiados los saludos de prácti- 
ca, nos dirigimos al local del Sindicato de 
Oficios Varios y pocos momentos después 
celebramos reunión con los camaradas de 
la C. A. quienes nos informan detallada- 
mente del estado dl conflicto. En síntesis, 
la situación era ésta: , 

Los obreros componentes de la sociedad 
de Oficios ( 
sa a las casas de comercio y barracas el 
7 de noviembre de 1920; la lucha se había 
prolongado tanto tiempo debido a la ter- 
quedad de los patrones, que en todo mo- 
mento abrigaron el propósito de romper Tox 
cuadros sindicales. Pero la valiente actitud 
asumida por los huelguistas y demás tra- 
bajadores de Madryn hizo que los anhe- 
los patronales se estrellaran. Pudo más la 








férrea voluntad de triunfar que animaba 
a los huelguistas. 

El mismo día de nuestra llegada. los pa- 
trones se reunleron en el local de la So- 
ciedad anónima Importadora y exportado- 
ra de la Patagonia. bajo la dirección del 
delegado tronal. y resolvieron dirigirse 


a la sociedad obrera pidiendo una comisión 
para entrar a tratar el pliego de condicio- 
nes; la reunión debía realizarse el 30 por 
la mañana, 

Se aceptó la Invitación de los patrones, 
y se pasó a nombrar la comisión. Una vez 
hecho esto, nos dirigimos al local «de los 
obreros ferroviarios. y aprovechando la 
oportunidad de que la C, A. estaba sesio- 

ando, solicitamos que hos informara de 
as causas del conflicto. El compañero se- 
cretario nos manifestó que habían parali- 
zado toda clase de labor desde el lo. de di- 
ciembre de 1920, en solidaridad con los ca 
maradas huelguistas del Sindicato de Ofi- 
cios Varios, más. para la vuelta al trabajo. 
reclamaban la readmisión total y un au- 
mento general en los sueldos. Impuestos, 
luego. del pedido de comisión, pasaron a 
nombrarla. 

La reunión de patrones y obreros se rea- 
dizó el domingo 30 de enero. a las 9 horas. 
Después de discutir ampliamente durante 
cuatro horas, se resolvió someter a consi- 
deración de una asamblea lo tratado. No 


se trató el asunto de los ferroviarios por 
descar di gerente hacerlo en reunión espe- 
cial. 


A las 15 horas tuvo lugar la asamblea. 
resolviendo en ella los huelguistas presen- 
tar a los patrones las últimas bases para 
un arreglo definitivo. e 

Mientras una comisión obrera _se diri- 
gía a comunicar lo resuelto a los patrones, 
en mi carácter de delegado de la F,O.R.A. 
expliqué, por espacio de una hora y media, 
los fundamentos y razón de ser de la orga- 
mización obrera y la autonomía + indepen- 
dencia del movimiento obrero frente a los 
partidos políticos y sectas ideológicas. 

Al terminar mi disertación llegaba de 
vuelta la comisión obrera, que informó a la 
asamblea que los patrones aceptaban las 
últimas condiciones propuestas por los 
obreros en huelga. Esta noticia fu£ acogida 
por los huelguistas con grandes demostra- 
ciones de entusiasmo. Al cabo de $3 días 
de lucha conquistaban la victoria y se ex- 
plica. entonces, que exteriorizaran ruido- 
samente su bien justo júbilo. 

Los delegados de la F. O. Marítima y 
sindicatos de Oficiales v Capitanes hicieron, 
acto seguido. uso de la palabra, manifes- 
tando que se regocijaban por el triunfo que 
terminaban de obtener los compañeros en 
huelga. y que era necesario, en base de la 
victoria conquistada, luchar tesoneramento 
por el engrandecimiento de la organización. 
pues obrando de esa manera se hará con- 
elencia sindical y se realizará una labor al- 
tamente constructiva. Luego, la asamblea 
se disolvió en medio de vivas a la F.O.R.A. 
y F.O.M. 

¿n seguida nos dirigimos a la gerencia 
del ferrocarril con una comisión de obreros 
ferroviarios para saber si el gerente acep- 
taba las condiciones. 

Reunidos en la estación, el gerente pialó 
se le diera un plazo de 24 horas para con- 
feccionar el escalafón de aumentos, a lo 
que se accedió. Transcurrido el plazo acor- 
dado. el gerente comunicó que aceptaba las 
nuevas condiciones. Con la aceptación por 
parte de la gerencia de las reclamaciones 
obreras, se dió también por terminado este 
conflicto. 

Los ferroviarios volvieron al trabajo en 
forma victoriosa después de 53 días de lu- 
cha. habiendo conquistado lo que anhelaban. 

Vaya nuestro saludo grande y sincero a 
los obreros de Puerto Madryn, que han sa- 
bido salir airosos en dos luchas, demos- 
trando con ello tener condiciones morales 
v buena organización para imponerse a los 
capitalistas. 

Con rumbo a Puerto Deseado, salimos el 
domingo 30 de enero. despedidos fraternal- 
mente por los entusiastas y valerosos ca- 
maradas que en Madryn han levantado la 
organización sindical, llevándola al triunfo 
en su primer gran lucha de conquista, 


p EN PUERTO DESEADO 


' Intransigencia patronal. — Atropellos 
] policiales 


Al apuntar el sol. llegábamos el lo. de 
febrero a Deseado. A 500 metros de la pla- 
ya, sobre un médano, cerca de 600 obreros 
nos esperaban. No se les permitía acer- 
carse porque el puerto estaba tomado mili- 
tarmente: fuerzas_de la armada, a las ór- 
denes del tenlente de fragata Godoy. man- 
tenían el “orden”. ese orden que sólo sig- 
nifica violencia y atropellos. 

Una vez en tierra, tuvimos que tropezar 
con el citado Godoy, en cuya cabeza de mi- 
Htarote torpe y estfipido se había anidado 
la idea de no dejarnos Mlegar al pueblo. pa- 
ra lo cual nos puso innumerables obstácu- 
los; pero después de discutir largamente, 
conseguimos nuestro propósito. Los obre- 
rog, conforme vieron que no se nos ataja- 
ba el paso, descendieron del médano para 
saludarnos fraternalmento. 

La situación en Deseado era delicada y 
sigue siéndolo: los estibadores están en 
huelga desde el 10 de noviembre; los fe- 
rroviarios, desde el 30 de noviembre, el 
local obrero. clausurado; el secretario de 
la Federación Departamental, detenido des- 
de el 29 de' noviembre; el S de diciembre 
se decretó la huelga general, siendo dete- 
nidos 20 obrerós; una manifestación pací- 
fica de obreros fué baleada por la policía 
el 16 de diciembre. asesinando alevosamen- 
te a 7 compañeros e hirlendo a $. Las 
asambleas y reuniones de obreros son ter- 
minantemente prohibidas. Este estado de 
violencia estatal-capitalista subsistía cuan- 
do nosotros llegamos. 

La delezación obrera, 
delegudo de la F.O.R.A. y dos delegados de 
la F.O.M., entendió que era Imposible e in- 
iceptable desde todo punto de vista entrar 
1 discutir el pliego de condiciones con los 
patrones mientras no desapareciera del 
pueblo esc estado de fuerza que imperaba 
solemnemente, pues ello no sólo era incó- 

modo para la delegación, sinó también in- 


o 


compuesta por un 


330 


SAI unta 


o 5 5 e, 


arios habían declarado la huel-,| 


SINDICAL EN PUERTO MADRYN Y RIO GALLEGOS 





decoroso y pozo digno para su misión sin- 
dical. Para poner en conocimiento de los 
patrones los propósitos de la delegación, se 
resolvió entrevistarse con los mismos en 
la Sociedad rural, siendo acompañados por 
una comisión de obreros. En esa entrevis- 
ta, el delegado de la F.O.JR,A, manifestó 
que no se podía entrar a discutir las bases 
de ningún arreglo si no se daba amplia li- 
bertad para celebrar reuniones y asam- 
bleas generales, por considerar que los 
obreros son los únicos autorizados para dis- 
cutir y aceptar las proposisiones patrona- 






les; por lo tanto, sí no se aceptaba tal 
temperamento, la delegución se vería en 
la necesidad ineludible de retirarse. Ex- 
presó también que la delegación no con- 
sentiría tampoco, desde ningún punto de 
vista. que su misión fuera mancillada por 
atropellos inauditos como los que hasta 
ahora se habían realizado, citando los 24 
obreros detenidos injustamente, la perse- 


c«ución encarnizada que se hacía a los que 
aun estaban en libertad. la clausura de 
locales obreros. la prohibición absoluta de 
toda clase de reuniones y asambleas y la 
ocupación bochornosa del puerto por fuer- 
zas de la armada. 

Después de una breve discusión, los pa- 
trones aceptaron nuestras justas preten- 
siones, y un poco más tarde la policía 
nos comunicaba que podíamos realizar to- 
da clase de reuniones y asambleas. 


MIRADA RETROSPECTIVA 


El Sindicato de Obreros Estibadores pre- 
sentó el 3 de noviembre de 1920 un pliego 
de condiciones, dando un plazo de 7 días 
para su contestación. Como la respuesta de 
los patrones no satisfizo los deseos de los 
estibadores, se decretó la huelga el día 10, 

La solidaridad de los marítimos no se hi- 
zo esperar, negándose a tocar mercaderías 
vara las casas en conflicto; idéntica .acti- 
tud asumieron los ferroviarios del estado 
el día 30, 

La huelga se desarrolló pacíficamente 
h 1 el 29 de noviembre, fecha en que fué 
asaltado y clausurado el local obrero y de- 
tenidos los compañeros San Emeterio y 
Cristiansen. Este fué cl primer atropello 
«que los patrones consiguieron llevar 4 ca- 
ho por intermedio de la policía, sobornán- 
dola. 

En vista de ello. 
permiso a la 
sguiéndolo. 








los obreros solicitaron 
policía para reunirse, consi- 
Reunidos todos los obreros de 
los sindicatos que companen la Federa- 
ción Departamental. después de una deli- 
beración, s* aprobó salir en manifestación, 
a objeto de solicitar del comisario la liber- 
tad de los compañeros presos. 

Cuandi los obreros se disponían a poner 
en práctica lo resuelto, apareció el comi- 
sario manifestando que no vermitiría la 
manifestación. pero que estaba dispuesto 
a recibir personalmente en el local de la 
comisaría 2 una delegación que se nom= 


hrara. Se mbró ésta. pero los resulta- 
dos yle 1 sión fueron _nulos. pues los 
camarada tenidos habían pasado a -dis- 


posición del juez. 

Vuelta la comisión. los asambleístas. an- 
te ta! resultado, resolvieron por unanimi- 
Had decretar la huelga general hasta tan- 
to se pusiera en libertad a los detenidos, 
y de inmediato se comunicó a los patrones 
que no se aceptaría proposición alguna de 
arreglo hasta que no recobrasen su liber» 
tad los compañeros encarcelados, A partir 
de esta fecha, se resolvió solicitar permiso 
para realizar asamblea, teniendo en cuen- 
ta la anticipación que determina la ley 
social. Esto ocurría el 8 de diciembre. 

Trancurridos $ días, el consejo de la Fe- 
deración Denartariental invitó a los obre- 
ros en huelga a una asamblea. en atención 
al permiso aque se había solicitado en for- 
ma 3 Cfas antes, pero el comisario Martí- 
nes, instrumento incondicional de los pa- 
trones, en un acto de marcada prepoten- 
cia polictfaca. impidió la realización de la 
asamblea y disgregó a los obreros que pre- 
tendían con legítimo derecho reunirse. 

Habiendo el día anterior fallecido la com- 
pañera de un obrero federado. la mayoría 
de los trabajadores resolvió acompañar los 
restos a la última morada. Después de rea- 
lizado el sepelio. los obreros. a distancia de 
1 kilómetro do' pueblo, realizaron una 
asamblea, resolviendo ir en manifestación 
hasta la comisaría, y a una distancia de 
$0 metros, se desiacaría una comisión pa- 
ra pedir la libertad de los presos, cuyo nú- 
mero había sido aumentado con la deten- 
ción de dos camaradas más. , 

La manifestación se puso en marcha en 
la forma convenida; momentos después, 
fué interceptada por la policía que llegó 
en auto y a caballo; perg el compañero 
Portales explicó al comisario el objeto per- 
seguido. Esta explicación pareció satisfa- 
cer al polizonte. pues la manifestación 
siguió de nuevo su marcha. Al llegar a la 
esquina de la casa comercial Sociedad anó- 
nima argentina del sud, sonó un tiro de re- 
vólver, al que sucedió un momento de pá- 
nico, pues nadie acertaba a explicarse la 
causa de tal provocación. En marcha otra 
vez la pacífica columna, fué asaltada co- 
bardemente al llegar a la esquina de Ra- 
mos Mejía. Desde el local de la comisaría, 
la policía y los guardias blancas abrieron 
fvego con revólver y wínchester contra los 
indefensos e inermes obreros. Tal era el 
plan que los chacales con figura humana 
habían preparado. Los manifestantes, es- 
tupefactos ante tal agresión. temerosos de 
algo peor y previendo consecuencias fata- 
les, alzaron las manos, pero los enormes 
patriotas al servicio del capitalismo conti- 
nuaron haciendo fuego, asesinando al ca- 
marada Olmedo e hiriendo a Hilario Pé= 
rez y Jesús Cora y a otros cuatro más cu- 
yos nombres se ignoran. 

No conformessaún con la hazaña, de in- 
mediato se inició una encarnizada persecu- 
ción contra los militantes obreros más ac- 
tivos, y mientras se asaltaba y violaba ho- 
gares proletarios, en la comisaría se velaba 
e! cadáver del compañero D. Olmedo en 
medio de una orgía macabra, en la que 
intervinieron el comisario Martínez, los ofi- 
ciales Vallarino y Botelli, el juez Angel 
Clara. el sujeto Galíndez y varios engan- 
chados de la guardia blanca. Todos ellos 
amarecieron borrachos como mulas. Y es 
muy digno de hacer notar, para los que 
duden del maridaje de la policía y la guar- 
dia blanca con los patrones, que el alcohol 
que sirvió para esa orgía crapulosa lo su- 
ministraron Jas sociedades añónimas Im- 
portadora y exportadora de la Patagonia 
y Argentina del Sud... 

A las 4 horas del día 17. estos sujetos, 
los asesinos de Olmedo, los malvados que 
mi siquiera respetaron el cadáver de su 
víctima, salieron a la calle dando tumbos 
y empezaron a descargar sus armas con- 
tra el edificio de la comisaría, para justi- 
ficar así que habían sido atacados por los 
huelguistas. 

Después de estos dolorosos sucesos y de 
la prisión de 24 compañeros, los días pa- 
saron bajo el látigo de la represión poli- 
cfaco-capitalista. hasta que la delegación 
obrera llegada el lo. de febrero conseguía 
romper esa atmósfera de violencia y te- 
rror, haciendo que se realizara una asam- 
blea en el amplio local de la Sociedad Es- 
peñola, 

Asistieron a ella más de 200 obreros. 
animosos y entusiastas porque volvían a 
ejercitar de nuevo el derecho de reunión 
conculcado por la policía, al servicio de los 
patrones, 

Los delegados de la F.O.R.A. y de la 
Federación Obrera Marítima hicieron uso 
de la palabra. Los asambleístas, después 
de una breve disertación, resolvieron por 
unanimidad que era indispensable y previa 
a cualquier arreglo la libertad de los 24 
compañeros presos, la readmisión total de 
los obreros en huelga y el despido de los 
crumiros. Se nombró la comisión para cn- 











trevistarse.por la noche con 
y se levantó la asamblea en fedio del ma- 
yor orden. 

La reunión con los 
cvatro horas. las 21, 


se realizó «u no pu- 


los patrones |tas casas de comercio son las mismas que 


en Deseado se negaron a aceptar ningún 
arreglo, acariciando igualmente al idea de 


patrones. que duró [dar por tierra con la organización obrera. 


Los compañeros huelguistas no sólo han 


diendo llegarse a ningún acuerdo debido a contado con la solidaridad de los obreros 


la intransigencia desmedida de aquéllos. 
El día 2 de febrero, a las 9 horas, se rea- 
1izó la última asamblea. la que. una vez 


mantimos, sino con la ayuda de los carre- 
ros de campaña, los cuales se han portado 
a la altura de las circunstancias, aportando 


informada de los resultados de la reunión ¡todos log elementos que han estado a su 
con los patrones, resolvió proseguir la huel- lalcance. 


ga hasta vencer la intransigencia patronal. 
Los delegados de la F.O.R.A. y F.O.M. 
arengaron a los presentes en ese 


En la tarde del día de nuestra llegada 
fuimos acompañados por una comisión de 


mismo ¡obreros en huelga a entrevistarnos con los 


sentido. siendo vivadas frenéticamente las |patrones, a fin de zanjar todas las dificul- 


dos instituciones que representaban al le- 
vantarse la asamblea. 

No hay duda de 
patronal descansa en el 


hecho de haber 


tades y obstáculos que se presentaban para 
una conclusión favorable «del conflicto, que 


que la intransigencia [pasaba ya de dos meses de duración. 


La entrevista — a pesar de los propósi- 


vislumbrado posibilidades de deshacer la [tos de que estaban animados los .miembros 


organización: 
medio a medio. 
tirse de 
sus caprichos. Por eso se 
que la solidaridad se manifieste en la for- 
ma que las circunstancias aconsejen. Tam- 
poco hay que olvidar que la Sociedad anó- 
nima importadora y «exportadora de la Pa- 
tagonía es la única responsable de los con- 
flictos y de los disturbios de 


pero se han equivocado dejde la comisión obrera — tuvo resultados 
Mañana han de arrepen- estériles, 
tal actitud cuando deban pagar|un principio a 


Tos patrones se aférraron desde 
una intransigencia intole- 


hace necesario | rable, que impidió arribar a nada concreto, 


ni siquiera conseguir una base para un 
simple estudio de la cuestión. 

La delegación obrera, en vista de la sí- 
tuación en que se colocaban los tiburo- 
nes de la Patagonia, creyó oportuno reti- 


t carácter [| rarse. manifestando que ya que ellos de- 
social que se desarrollan en la costa sud. [seaban la huelga, 


ésta seguiría con más 


Urge, pues, que el Consejo Federal de la [tesón y entusiasmo, si cabe, que hasta el 


F.O.R.A. se aboque al estudio de medi- 
das que hagan entrar en vereda a dicha 
casa comercial. 


presente. 
Se informó de este resultado a los obre- 
ros, reunidos en asamblea al efecto, ha- 


Después de visitar a los compañeros pre- | ciendo uso de la palabra los delegados de 


sos para llevarles nuestra voz 
y ánimo. nos embarcamos al anochecer, 
rumbo a San Julián. 

No dejaré de consignar que por culpa del 
teniente de fragata Jorge Godoy el 
perdió una marea, pues se le había incrus- 
tado en la 
los papeles que son necesarios para las en- 
tradas y 


el último atropello. 


EN SAN JULIAN —. 


Causas del conflicto.—Su relación con el de 
Puerto Madryn 


de alientojla F.O.R.A. 


salidas de los puertos. Este fué-| haHMó brevemiente, 


y F.O.M.. quienes manifes- 
taron que ahora más que nunca había ne- 
cesidad de demostrar a los capitalistas, en 
una forma práctica y palpable, lo que vale 


barco ¡la unión obrera cuando está inspirada por 


principios de justicia y encuadrada en la 


sesera que no debía entregar ¡lucha de clases. 


El compañero Elías Prinos, secretario, 
recomendando a cada 
huelguista ocupar y defender el puesto que 
le correspondía, levantando la asamblea, 
que se disolvió en medio de vivas a la ins- 
titución central del proletariado y a la 
Federación Obrera Marítima. 

San Julián, lo mismo que Deseado, tiene 
compañeros encerrados entre rejas por dis- 
posición de los patrones, que utilizan to- 


Llegamos la madrugada del 4 de febrero. |dos los medios para doblegar la valiente 
En este puerto los obreros mantimos, igual [actitud de los obreros.en huelga. Los com- 
que en Deseado, se negaron a tocar mer-|pañeros przsos acusados por la infame ley 


caderías que les fueran entregadas por in- 
termedio de crumiros. No bien desembar- 
camos nos pusimos en contacto con los 
camaradas del Sindicato Obreró de Oficios 
Varios. Cambiadas las primeras impresio- 
nes, nos dirigimos al local social con ob- 
jeto de reunir a la C.A. para que se nos 
informara ampliamente del origen y del 
estado del conflicto que sostenían con los 
patrones. 

Aunque las cosas en San Julián no ha- 
bían adquirido las contornos trágicos que 
en Deseado. no por ello la intransigencia 
y la soberbia patronales eran menores, ni 
tampoco existía; mucl diferencia en 1ob 
propósitos que alentaban los patrones. 

1) 28 de noviembre de 1920, el Sindicato 
de Oficios Varios presentó un pliego de 
condiciones a los patrones, con mejoras 
para los obreros del puerto, peoneg mensua- 
les y repartidores de las casas de comercio, 
obreros de la construcción, y la separación 
de los empleados de comercio José Casalla 
y Jesús Rodríguez de loz puestos que ocu- 
pan en la Compañía argentina del sud iy 
Sociedad anónima importadora y exporta- 
dora de la Patagonia, respectivamente, por 
considerarlos elementos patronales y- peli- 
grosos para la buena marcha del Sindicato. 

En cuanto a la exigencia económica, el 
plicgo no podía ser más modesto, si se 
tiene en cuenta el precio elevado que se 
paga por las mercaderías y los artículos 
de primera necesidad y las ganancias exor- 
bitantes que realizan los Comerciantes, 
quienes. en un par de años. doblan y tri- 
plican con suma facilidad los capitales in- 
vertidos. 

El vliezo 







de condiciones fué aceptado y: 


social, son: Julián Crespo y Slavo Socolich, 
a disposición del juez letrado de Río Ga- 
legos. 

El día 4, al anochecer, el barco partió 
en dirección a Santa Cruz. 


EN SANTA CRUZ 


Es de carácter solidario el conflicto obrero 
en este putrto 


A este puerto llegamos el 5 de febrero 
por la mañana. Nos esperaba un grupo de 

mpañeros, los, cuales nos informaron que 
en el puerto no había ningún conflicto, 
pero que habían resuelto prestar toda cla- 
se de solidaridad a los valientes camaradas 
del campo no transportando mercaderías 
para Jas estancias cuyos obreros estuvieran 
en huelga. 

La resolución del Sindicato de. Oficios Va- 
rios de Santa Cruz no pudo ser más sim- 
pática y acertada, pues no llevando ar- 
tículog alimenticios para las estancias en 
«donflicto, cooperaban en forma eficaz al 
triunfo de los obreros del campo. 

Tpatamos de reunir la C.A.,, lo cual con- 
seguimos poco después en el amplio local 
del Sindicato, donde nos causó una exce- 
lente impresión su hermosa biblioteca, nu- 
trida de valiosos elementos de enseñanza 
obrera, tan útiles para el proletariado de 
la Patagonia, que necesita bastante edu- 
cadión sindical. Advertimos también que 
las cuestiones internas marchaban muy 
Epa que la propaganda y la orien- 
tación, 


En la reunión con la C.A. informamos 


firmado por los comerciantes Pedro Teppa [ampliamente de la misión que llevábamos 


y Fausto Árespo, y por el 
obras Guillermo Bolker; 
marlo 
Sociedad anónima 
dora de la 
del sud. Sociedad industrial y comercial, 
Barraca Amberense, Compañía mercantil, y 
el constructor de obras José Somlain; es- 


importadora y exporta- 


constructor delen 
negándose a fir- [diendo los compañeros la feliz idea del C. 
las principales casas de comercio: | F, de enviar delegaciones a estas aparta- 


nuestra gira por la costa sud, aplau- 


das regiones, que necesitan ser visitadas 


Patagonia, Compañía argentina [frecuentemente por delegados de la insti- 


tución central. 


La policía de Santa Cruz se ha mostrado 








CUOTA EXTRAORDINARIA PRO HUELGA 


A continuación damos cuenta del 


detalle de la recaudación de las 


cuotas pro huelga: 
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igualmente implacable con los compañeros 
más activos. Dos de ellos están a disposi- 
ción del juez letrado por el enorme delito 
de haber cumplido con sus deberes de obre- 
ros organizados. 





Al atardecer, en compañía de varios ca- 
maradas, nos dirigimos al puerto, donde 
nos embarcamos; al día siguiente arriba- 
mos a Río Gallegos. 


EN RIO GALLEGOS 


Como consecuencia inmediata del triunfo, 
la personería sindical se impone.—Nómina 
de estancieros firmantes 


Terminada la huelga del campo con el 
triunfo que todos han deconocer, de inme- 
diato se dió principio a la reorganización 
del trabajo y del Sindicato. 

Una vez firmados por todos los estancie- 
ros los pliegos de condiciones, fueron de- 
signadas cuatro delegaciones para que re- 
corrieran las estancias y entregaran a los 
dueños o administradores de las mismas 
copia fiel de aquéllos, encargándoselas, al 
mismo tiempo, de proceder al nombramien- 
to de los delegados, de dar varias instruc- 
ciones relacionadas con el trabajo y la or- 
ganización a los obreros e iniciar los tra- 
bajos tendientes a organizar los comités 
de zonas, completamente necesarios para 
la buena marcha del Sindicato. 

Fué necesario nombrar cuatro delegacio- 
nes obreras para recorrer la. campaña con 
esa misión debido a lo extenso del perí- 
metro del departamento de Río Gallegos, 
que para el caso se descompuso en cuatro 
grandes zonas, a saber: Cañadón de las 
Vacas, Kili-Azrer-Sud, Tapi-Azrer y Lago 
Argentino. 

Esas delegaciones cumplieron fructuosa- 
mente su cometido, con positivos beneficios 
para la organización sindical. 





Los estancieron no han podido aceptar 
en silencio la derrota que les infligieron 
los bravos obreros en la última huelga, 
acostumbrados como estaban a 
trabajar largas jornadas bajo el brutal aci- 
cate del látigo; comprensible es, aunque 
poco lógico, que se sientan molestados ante 
el hecho rotundo de su derrota y al “pen- 
sar que los tiempos de su predominio ab- 
soluto ya no volverán más. Por eso sin 
duda es que han pretendido, estúpidamente 
por cierto, burlar lo pactado en varias oca- 
siones; pero, felizmente, siempre han tro- 
pezado con la enérgica resistencia de los 
obreros y no pudieron realizar sus desig- 
nios reaccionarios. 

La soberbia y la rapacidad de los tibu- 
rones de la Patagonia ha sufrido un rudo 
golpe y recibido una enseñanza terrible, lo 
que nunca soñaron que pudiera venirles de 
*““sus'”” obreros. 

La acción sindical, que los obreros del 
campo han esgrimido con inteligencia y en- 
tuslasmo, ha tenido la virtud de concretar 
las aspiraciones de los mismos y de herir 
en lo más vivo los intereses de los acau- 
dalados latifundistas patagónicos, hacien- 
do comprender a éstos, en forma práctica 
y elocuente, que no existía realmente ra- 
zón para quese alarmasen por lo sucedido, 
sino que, por el contrario, ello debía indu- 
cirlos a considerar los acontecimientos con 
serenidad. conforme lo reclamaban las cir- 
cunstancias. 

Si no hubieran sido tan tercos, los seño- 
res estancieros habrían comprendido que 
el último instante de la época Y ved se sin- 
sgularizó por los bárbaros mé de ex- 
plotación que les eran tan queridos y que 
la, dócil sumisión de los obreros del campo 
y de las estancias terminó con el surgi- 
miento de la organización sindical, que 
acaba de conquistar su primer gran triunfo. 
Es más, si eso hubieran sido capaces de 
coomprender, se habrían avenido a tratar 
— como tendrán que hacerlo en lo suce- 
sivo — con los representantes de la orga- 
nización obrera, que se levanta ahora co- 
mo una muralla infranqueable frente a los 
potentados de la Patagonia y les impone 
en los hechos el reconocimiento del dere- 
cho sindical. 


Damos a continuación la nómina de los 
dueños de estancias que han aceptado y 
firmado el pliego de condiciones: 

Corpi-Azre, Rili-Azre-Sud, Luciano Ca- 
rrera, Laguna Sarmiento, Noza y Casas, 
María Inés, Horquetas, Carlos Henestok, 
Paso del Medio, El Campamento, Anita, 
Sucesión Máximo Guilli, Montevideo, Co- 
mús-Azre, Laguna Benito, Tapi-Azre, So- 
ciedad Anónima, La Esperanza, La Uru- 
guaya, Sucesión de Jamenson, Chan-Razre, 
Monte-Aimón, Cañadón de las Vacas. El 
Cóndor, Estancia Paz, Guar-Azre, Monte 
Dinero, Dike, Quili-Razre, Laguna Larga, 
Río de los Ceurvos, Leznez y Cla., 
Vegas, María Antonia, Bremer, Mc. Geor- 
ge, Sección Fuentes Coyle, La Argen- 
tina, Ganadera y Cía., ella Vista, Laguna 
Colorada, Laguna del Loro, Otel-Azre, Pun- 
ta de IMonte, Bahía Gallego, Luchita, Al- 
auinta, Angelina, Hamilton y Sander, e 
ta de Loyola, Soc. Ganadera Hill. Station, 
.. Benjamín Gómez. Manuel 
Viuda de Equer, Daniel Fernán- 
dez, Payne y Atrison, Trutanich y Cía., 
Viuda de Mac Donald, La V: rdía, Ni- 
des e COrcias. Pragor 
cillo yre, Fernández y re er 
y Cía., Antonio Casas, Oscar Olson, G. 
Stipicich, Fernando Fernández y Cía., So- 
ciedad Anónima Ganadera y Comercial, So- 
ciedad Ganadera, Río Coyle, Smith, Fe- 
rrari y Bon, Linier y Cía., Rodolfo Haman, 
Alberto Helmier, Wliliams Mackenzle, Al- 
fredo Rodríguez, S. Taylor, Suc. M. Geor- 
ge, W. M. Paz, G. Cormack, Punta del 
Lago, Punta Alta y Ultima Esperanza. 


CONVERSANDO CON EL ESTANCIERO 
GUILLERMO CLARK 


Interesantes antecedentes de la huelga 
de los obreros del campo 


Los señores Clark Hnos., propietarios de 
las estancias Otern-Azre, Tero y 
Carlina, fueron los primeros en firmar y 
cumplir el pliego de condiciones presentado 
por los obreros del campo. 

Dada esta circunstancia, me interesé por 
conocer la opinión de esos señores res- 
pecto del conflicto. El 11 de febrero último 
pude conversar con Guillermo, uno de los 
hermanos Clark. en momentos más 
agudos de la huelga: las fuerzas militares 
aue comandaba el comandante H, Varela 
marchaban para caer sobre los h istas, 
acampados, como dije en: mi anterior co- 
rrespondencia, a dos leguas de Cancha Ca- 
rrera, con el evidente propósito de some- 
terlos por la fuerza de las armas. 

Pues bien; al interrogar a Guillermo 
Clark, éste me dijo: 

—Cuando me fué presentado el pliego de 
condiciones: por intermedio de una comi- 
sión obrera, sin vacilar lo acepté y fir- 
mé, pues estaba convencido de que todo 
cuanto pedían era completamente justo y 
razonable. En seguida puse en conocimien- 
to de mis hermanos el compromiso que ha- 
bía contraído con los obreros y todos mis 
hermanos estuvieron conformes con lo he- 
cho por mí, Así evitamos el conflicfb. 

Si nuestro ejemplo — siguió diciendo — 
hubiera sido imitado por los demás estan» 
cieros, no nos veríamos, como nos ve- 
mos, ante un estado de cosas bochornoso y 
cuya responsabilidad recae casi exclusiva- 
mente sobre cuatro o cinco estancieros, 
quienes habrán procedido así tal vez por- 
que vislumbrarian probabilidades de dar 
algún golpe de mano para apoderarse de 
la Patagonia. 


Nosotros hemos considerado lógico ac- 
ceder — agregó — a las reclamaciones 
obreras porque tanto nosotros como los 


demas hacendados realizamos duranto el 





q_ (> _E_ _—— —— 


LAS GRANDES LUCHAS OBRERAS EN EL SUD ' 


período de la guerra europea última mib 
chas ganancias, consiguiendo duplicar cuan» 
do no triplicar los -capitales invertidos 
mientras que las condiciones de vida y les 
salarios de los obreros no se modificaron es 
lo más mínimo y continuaban siendo 
vigentes ocho o diez años atrás. Si la huel- 
a se ha producido, sólo tienen la culps 
estancieros. Pudieron evitarla aumen: 
tando los salarios a los obreros a medids 
que nuestras ganancias aumentaban. Pers 
lo hicimos así, y, como dice el refrás 
criollo, “una golondrina no hace verano" 

No hay duda — agregó el hacendado — 
que el hecho de haber aceptado, y recona 
cido justas las reclamaciones ¿reras 3 
seguido los dictados de mi conciencia — 
porque comprendo que a cada época co: 
tresponden nuevos métodos y orientacio- 
nes —; ese hecho, digo, exasperó en gradi 
sumo a los estancieros (en su mayoría ex: 
tranjeros), quienes se reunieron en la So- 

edad rural, bajo la presidencia de Corres 
Falcón (ex gobernador interino y secreta: 
rio rentado de la entidad ¡ Hasta 
ahora ignoro lo que en esa reunión trata: 
ron, pero sí sé que el 26 de noviembre del 
año pasado el jefe de policía Ritchie, cor 
Quince agentes armados, asaltaron mi es- 
tancia Otern-Azre y que se llevaron a Ríe 
Gallegos, en calidad de detenidos, al car» - 
pintero, al mecánico y al quintero. 

Diez días después — siguió diciendo — 
de cometido ese atropello, el comisario Gl» 
fmenson, con agentes armados a wínches 
ter, realizó un nuevo asalto a la misma es- 
tancia, «hizo parar por su cuenta los tra: 
bajos de esquila, registró los galpones y 
pesebrera y se llevó las armas de mi pro» 
Diedad que pudo hallar. 

Y agregó: Pero con este hecho no terml- 
naron los atentados contra mis intereses 
por parte de la policía y la marinería, que 
estaban al servicio incondicional de los 
estancieros que se guarecen en la triste. 
mente célebre Sociedad 


fo Gallegos en automóvil 
'y una vez que hubo llegado a la citada es- 
tancia, el sargento Molina (célebre apa: 
leador de obreros) le indicó al teniente 
Malerba, uramente cumpliendo instruc: 
oo recib: e que en mi ¿stancia había 

armados, que era precisó 
tomarla y reducir a los revoltosos. Los St 
armado: han existido 


ipropiedades. Malerba y las fuerzas que 
mandaba registraron la estancia, palparos 
a us a los obreros cid > trabajos de 
e tabani ocupados en los 
cequila y púsolos de plantón bajo co» 
losa Muvia que en esos instantés caía 
al cosa hicieron con propia esposa 
fr a rs 
m ue ron 
vuelta los colchones de E cama, D s 


chester. Habrán informado, te 
que no encontrafon ningún huelgulsta ar: 
mado, pero sí que habían cumpl la mi. 


dad rural — termin nuestro 


CURIOSA CARTA DE UN COMISARIA 
“ARGENTINISTA”.=SINTAXIS JE INS. 
TINTOS BARBAROS 


+ Ab) la policía fro: 
Cara CO 00 PORTA OTTO, prue- 
ba más concluyente de e 5 de 


la policía en todos los dolorosos ¡cesos 
ocurridos eri la Patagonia. Hela aque: 
“Río 

Sr. B. De 


la 
las funciones públicas, 
pad lo ngo cariño, co: Le nd 
lome con las medidas de sinea que 
se ha oc eran necesario para este 


de nuestra patria que l 
“inmundos gallegos” después de “hanes 
aprendido a vivir blen, como “cuervos Me 
pot pretenden desgarrarlo, en for» 

*Créame amigo, que he experimentado 
una, de esas sensaciones de patriotismo, al 
imponerme por otros medios de su actitud 
desplegada para hacer So tla el principio 
de autoridad y de argenta 1» que usted 
"a desplegando en esas regiones. aunque 
nuestro gobierno no reconocerá la intene 
ción sana que usted se propone, pero no 
importa conformese como aquellos heroes 
de la Atenas Griegas que después de librar 
un combate cuerpo a cuerpo, en donde la 
sangre corría a manantiales volvían a sus 
casas t uilos, con la conciencia de ha-= 
ber cumplido con el deber de atenienses. 

En fin ya tendre el gusto de conversar 
<con usted sobre la impresión sana que ha 
causado sus buenas funciones en esa, pues 
me he permitido exhibir la suya al Go. 
bernador, quedando conforme con su maA- 
nera de cometer el procedimiento. 

Pasando a su encargue, .el mismo da 
despache Jos giros cuyas boletas de conf» 
tancia se la adjunto. 

De esta nada importante ocurre, todo es 
tranquilidad, aunque aparentemente hay 
manifestaciones de grandes destrucciones 
pe como sen propaladas por ibéricos mo 
ay nada que temer al cto. 

sd) espera se encuentre bien, se despl- 
de deusted su afectísimo amigo y 8, BM, 
Nicolia Jamenson, comisario.” 

Esta curiosa misiva — que. por su sin- 
taxis y ortografía, para ser escrita por un 
estudiante de castellano en el Japón — 

secuestrada al comisario Micheli a 
Micheri cuando fué hecho prisionero por 
los huelguistas a rafz del encuentro del 
Cerrito. Es sencillamente asombroso que 
un “argentinizador” de tal magnitud como 
el autor de ella sea tan desgraciado y toF»= 
pe. en el manejo de uno de los más ele- 
mentales vehículos de Ta nacionalidad:. el 
ia Las medidas de “saneamiento”. a 
que en su jerigonza se refiere son el mejor 
testimonio de los asaltos, ajpaleamientos, 
robos y violaciones de domicilio llevados A 
cabo tan patrióticamente por el comisario 
fronterizo B. Michelli en los lioteles de 
río Calafate, río Mitre y po Charle-Furd, 

Er lo sucesivo proseguiremos publicando 
más antecedentes interesantes sobre lA 
huelga en el campo. De tal modo, los tra» 
bajadores podrán formarse un juicio exa6. 
to de lo ocurrido en este triste y partado 
rincón de la república, y conocer quiénes 
son los verdaderos bandoleros que asaltan, 
roban, violan y asesinan impunemente, 
puesto que aun se pavonean por las calles 
de Río os soberbiamente, desañlanda 
en forma cínica al proletariado. 1 


S. LAZZARO. *' 
: Río Gallegos, febrero 25 de 4921. . 
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Malas prácticas 





Situación de las secciones del litoral. -- Necesidad 


de una pronta y saludable reacción. 





// ¿Qué son las seccionales marítimas del 


interior?—pregunto yo; y creo sincera- 
mente es lo que haría cualquier cama- 
rada inscripto en cualquiera de las sec- 
cionales, cada vez que tienen oportuni- 
dad de asistir a las asambleas de la 
Federación, en la capital federal. 

¿Que son? Al formularme esta pre- 
Gunta, no puedo a menos que hacerme 
sta reflexión: Las seccionales del li- 
toral, todas ellas, son liales activas de 
la Federación Obrera Marítima, dispues- 
tas siempre a la lucha, ya sea en de- 
fensa de los intereses colectivos o de 
los individuales de sus adherentes ma- 
Fítimos, para mantener incólume la in- 
fegridad sindical, para ser garantía só- 
dida y centinela leal de todos los orga- 
Mismos obreros creados para la lucha 
en común contra el capitalismo despó- 
tico y extorsivo, y en contra de los se- 
fiores feudales del Chaco y Misiones. 

En síntesis, las seccionales del inte- 
sásr son a la vez que árbitros en los 
eonflictos entre el Trabajo y el Capital, 
los brazos de la F.O.M. portadores del 
fanal luminoso de los derechos obreros, 


«desde el Sud helado de la república a 


lo más espeso de las selvas misioneras 
y chaqueñas; elias son las que detienen 
en “alto” el brazo homicida del que ex- 
plota y ultima luego al “mensú” labo- 
rioso, que forja millones a cambio de 
una miserable existencia primero, y una 
ignorada tumba después en medio de la 
selva, cuando no la incineración salvaje 
de sus miserables despojos. 

Las seccionales marítimas del litoral 
del Paraná, desde Campana hasta Posa- 
das, son las que yo conozco; en todas 
ellas, puedo afirmarlo sin temor a equi- 
parece que sus componentes 
vivieran única y exclusivamente para 
volar en ayuda de los trabajadores or- 
ganizadós y aun de los que no lo están, 
olvidando por completo la existencia de 
$us propias secciones, al extremo de no 
entrar en acción casi nunca para sus 
propios intereses, entregados siempre 
al arbitrio o a las resoluciones tomadas 
en la sede principal de la F.O.M., es- 
tablecida en el puerto de Buenos Aires. 

Las seccionales marítimas son las que 





“en su gran mayoría han llegado a ma- 


terializar las aspiraciones de los traba- 
Jadores marítimos, que, 
chadore 


como del material, y son, consiguiente- 
mente, de reconocida eficacia para las 
Juchas, como las libradas en Bella Vista 
y otros puntos. donde, agrupando en 
su seno a familias enteras de cargado- 
Tos de frutas — incluvendo mujeres y 
miños —, tienen la virtud de llevar al 
seno del mismo hogar proletario, el amor 
a la organización sindical, que es la for- 
ma más eficaz de gestar la revolución 


¿social 


¡Y son las seccionales marítimas los 
centinelas permanentes de la P.O.M.! 
¡Guay del bugqne carneril que osara en- 
trar en los puertos de Santa Ye o Ba- 
rranqueras; desgraciados de los erumi- 
ros que esperaran conseguir carne en 
Formosa o Goya, en el puerto menos 
importante de la república donde haya 
una seccional marítima (1), pues en 
ellos ni .]n fardo de mercadería se Car- 
garía a tordo de los buques boicotea- 
dos o ej “onflicto con la F.O.M.! 

Y desgriés de hacerme todas estas re- 
flexiones, me pregunto: ¿Los camara- 
das marítimos porteños tienen en cuen- 
ta a sus hermanos del litoral? ¿Saben 
ellos conflicto con la 
, en ninguno de esos 
podido atracar 


que durante el 
empresa de la “M” 
puertos avanzados han 
los buques-carneros, esos que al ampa- 
ro de una nacionalidad 
gentino-paraguayo-oriental), trípula- 
dos por milicos y traidores, han costado 
a los camaradas marítimos y estibado- 
ros de las seccionales muchas noches de 
guardia en las barrancas y puertos, pa- 
ra no permitir a nadie atentar impune- 
mente contra la soberanía de nuestra 
querida Federación 

Y he de confesaros, camaradas ma- 
rítimos, a los 15.000 que enarbolamos 
con cariño la roja bandera de nuestras 
reivindicaciones, lo siguiente: Creo que 
los camaradas marftimos porteños olvi- 
dan ingratamente a sus valientes her- 
manos del interior, 


Yo cedo a los camaradas porteños el 
puesto alto en la dirección de las lu- 
chas cuando la guerra se libra contra 
poderosos capitalistas de la capital fe- 
deral; planeen ellos el combate, pero 
eédannos «2 nosotros un puesto donde 
sean menester valor y desprendimiento, 
en la seguridad de que allí estaremos 
nosotros para cumplir con nuestro de- 
ber y misión como «Jignos soldados de 
la causa. 

En todas las lides somos y seremos 
hijos cariñosos y dignos y entregaremos 
nuestra libertad y nuestra vida en holo- 
causto, para ensanchar y afianzar los 
cuadros compactos de la Federación 
Obrera Marítima. 

Pero queremos ser activos y eficien- 
tes cooperadores en la obra del afian- 
zamiento de la organización; queremos 
ser también constructores. 

Pues las seccionales del litoral, no 
sólo tienen materiales valiosos con que 
consolidar sus posiciones estratégicas: 
tienen enemigos terribles a quienes de- 
ben hacer frente, enemigos desconoci- 
dos en el puerto de Buenos Aires, y en 
la organización de sus defensas, como 
se comprende, nadie mejor que ellas 
pueden ser las llamadas a planear y a 
deliberar. 

Cuando en las seccionales marítimas 
del litoral se lucha a brazo partido con 
las ligas de maffiosos. con las socia- 
ciones carneriles del trabajo libre, con- 
tra la inquisición que impera en los feu- 
dos, ¿creen los compañeros porteños 
“que no tenemos especial interés en plan- 
tear y estudiar esos asuntos junto con 
ellos, para hallar mejores formas de 
continuar la lucha? ¿Creen que los cama- 
radas marítimos y estibadores del inte- 
rior sólo tienen la obligación de pre- 
sentar el pecho a los guardias blancas 
y no tienen, en cambio, cabida en los 
recintos de deliberación constructiva, de 
orientación del gremio y definir su acti- 
tur frente a las luchas que el proleta- 


multicolor (ar- 
y 


riado, nacional e internacionalmente, 
sostlene? 
Si tal ereéis, camaradas marítimos 


porteños, vo os digo que estais fuera de 
toda lógica abreciación de las valorés, 


es $, verdaderos Ju- 
had s<. abogan siempre por la unifi- 
cactón de los obreros afines, pues en la 
mayoría de ellas funcionan, unidos, los 
sindicatos de obreros portuarios y hasta 
en algunos casos los de carreros, ha- 
biendo llegado en parte a formar sec- 
ciones de indiscutible valor, ya se las 
considere desde el punto de vista moral 


y también fuera, completamente fuera, 
de lo justo, y denunciaríais, en ese Ca- 
so, haber perdido toda la noción de com- 
pañerismo. En cierto modo, así lo refle- 
jan vuestras asambleas generales y sec- 
cionales y vuestros actos. 

Nuestras sorpresas comenzaron en las 
vísperas del Xi Congreso de la Federa- 
ción O.R.A. En efecto, las seccionales 
marítimas del interior, todas ellas, al 
calor de la F.O.R-A. han creado sus 
respectivos organismos; al calor del ca- 
riño de la F.O.R.A. y para la Federa- 
ción O.R.A., han cooperado a la orga- 
nización de sindicatos obreros en todas 
partes donde hubiera explotadores y 0x- 
plotados, y en todas partes, tal como 
lo aprendimos en la FP.O.M., la revolu- 
cionaria y gallarda bandera de la Fe- 
deración O.R.A. hicimosla flamear 
berbiamente para imponer la soberanía 
sindical, para inflamar de espíritu gue- 
rrero las conciencias proletarias, para 
templar los corazones al arrullo de las 
luchas libertarias, para preparar el ma- 
ñana de libertad y dicha que nuestras 
acciones diarias están forjando. 

Y cuando todos esperamos en el gran- 
dioso abrazo proletario del XI Congreso 
de la F.O.R.A., nos encontramos con 
que la más poderosa fuerza de oposi- 
ción al capitalismo no estaba represen- 


so- 


tada en él, hecho que nos hizo creer 
que las secciones de la capital de la 
F.O.M. renunciaban, se eclipsaban y 


que los marítimos componentes de las 
mismas huían de sus, hermanos de do- 
lor y miserias. Y pensábamos que era 
un incongruencia al considerar que en 
todos los rincones de la república los 
trabajadores acuden a nosotros cariño- 
samente, vienen a materializar simbóli- 
camente la inquebrantabilidad de los 
propósitos obreros en magnas asam- 
bleas; vienen a orientar las luchas, a 
trazar los rumbos de la revolución en 
marcha; vienen a ver de qué “pasta” 
están formados los tenaces marítimos, 
la vanguardia del proletariado sudame- 
ricano, y... los mismos marítimos de! 
interior sufrimos la más terrible decep- 
ción: nuestros hermanos de la capital 
habían resuelto no concurrir como con- 
secuencia de una mañosa cuanto irres- 
ponsable campaña subterránea realiza- 


da por distintos sujetos sectarios. Asi 
fué cómo, a último momento, les marf- 
timos del puerto de la capital federa? 
renunciaron a su puesto de honor en el 
XI Congreso de la F.O.R.A. 

Las bancas no fueron ocupadas; pero 
el alma de los marítimos sinceros y de 


acción, de los que jamás se ocultan pa- 
ra pensar y obrar, de los que jamás en- 
gañan a sus hermanos de miseria, de 
los que nunca negaron la solidaridad y 
el abrazo fraternal « los trabajadores 
en lucha contra el capitalismo cue 
lesquiera fueran sus tendencias, ann a 
quienes nos injuriaron los maríti- 
mos espontáneos, en fin, esos que no 
necesitan Indicaciones para correr en 
auxilio de otros trabajadores, esos ma- 
rítimos. digo. estuvieron en La Plate. 
Esos son Jos que pidieron y propusie 
ron la unidad, porque por encima de to- 
das las doctrinas, nuestras aspiraciones 
eran siempre: la Unidad de los traba- 
jadores, que es la única doctrina a la 
que puede rendirse homenaje. 
Sucesivas ¿sambleas se han  reali- 
zado en medio de un ambiente de Incs 
herencia y desorientación, Se formilo 
ban mociones sin más objetivo que el 
de alentar el divisionismo, tarca en la 
que se veía empeñados a unos cuan- 
tos individuos las secciones de la 
capital, individuos que para peor se ha- 
clan pasar por “revolucienarios” sin ad- 
vertir que en las asambleas las apos- 
turas sobran y no hocen falta “grupos” 
regimentados para la obstrucción; ni 
los individuos que. deliberadamente, fin- 
gen ignorar realidades palpable para te- 
ner lugar a hacer crítica acerba de to- 
do y contra todos. A los más de ellos, 
sería el caso de preguntarles; ¿ Dónde 
y cvándo tuvieran gestos de hombres 
luchadores, de revolucionarios en' la ac- 
ción diaria del Sindicato? Muchos de 
ellos, en ninguna parte ni nunca, Y se- 
ría el caso de preguntarles también: 
uándo y cómo pbuedea compararse 
con los abnegados compañeros que en- 
vejecen en las celdas carcelarias, don- 
de amargan su existencia, por haber sa- 
bido comportarse como correspondía en 


de 


momentos de peligro para la organi- 
zación sindical? Estos “revolucionarios” 
de asambleas son muy listos para pre- 


gonar la acción en el hermoso salón de 
la “Verdi”, pero no en el puerto — los 
carneros son, a veces, bichos peligrosos 
pues en la práctica son cultores de 
la “prudencia”. Por esto digo que no 
hay que confundir la demagogia-con la 
acción. Ellos, mandarán a la revuelta, 
pero ellos no irán... por no contar con 
las seccionales del lutoral — especie de 
viveros de hombres de puños pesados, 
terror de los ecarneros. Ellos, proponen 

“autonomías” y “reformas”; peroran y 
hacen grandes gesios. y se quedan tan 
frescos, como queriendo hacer creer que 
han eclipsado a la acción..., y, claro, 
como en la Boca no hay brigadas pa- 
trióticas, nuestros compañeros porteños 
han olvidado las características de la 
verdadera lucha. 

¿Son esos antiguos personajes, 
conocidos, los causantes de tanta atro- 
fia en el gremio? ¿Serán, acaso, esos 
desconocedores de la lucha los que nos 
privarán de llevar nuestra acción rei- 
vindicadora a los yerbales misioneros, 
donde miles y miles de trabajadores 
están como prisioneros de los grandes 
señores feudales? ¿Serán, por ventura, 
quienes nos arrancarán de entre los bra- 
zos a nuestros dignos hermanos de Las 
Palmas y Formosa, campeones de la re- 
sistencia en las luchas contra el capi- 
talismo, para llevarnos, según sus ma- 
nifestaciones, a los “pactos”, y nada 
más, no a la unidad indisoluble de la 
familia obrera sindicada, que es la que 
nosotros anhelamos y estamos dispues- 
tos a realizar, aun contra todos los obs- 
táculos? 

Con respecto a las anteriores pregun- 
tas, yo dejo la respuesta al gremio, que 
es más autorizado para darla. 

Pero no puedo creer, sin embargo. 
que los marítimos viriles, se pronuncien 
contra sus hermanos del litoral y les 
nieguen los derechos a que se han he- 
cho acreedores, 

Volviendo al asunto, digo que yo no 
puedo aceptar bajo ningún concepto las 
descabelladas “autonomías” que algu- 
nos pregonan, como. por ejemplo, la 
votada por la sección Patrones, Contra- 
maestres y Conductores y de la C, In- 
terna, lo que oc urrió en la asamblea sec- 
cional del 30 de marzo último» 


bien 








LA UNION DEL MARINO, Mayo lo, de 1921 


En todas las seccionales del interior, 
desde Bahía Blanca hasta Posadas, hay 
una gran cantidad de patrones y contra- 
maestres cotizantes y activos en la or= 
ganiznción y en la lucha: los de Rosa- 
rio solamente aportaban alrededor de pe- 
sos 2.900 por mes para los compañeros 
en huelga de la “M”. 

Estos compañeros, ¿no tienen dere 
cho a ser enterados de las resoluciones 
de aquel carácter que se tomen en la 
sección de la capital? ¿Pueden los com- 
pañeros de esta últinia justificar su ac- 
titud inconsulta? 

Yo pregunto a los compañeros mari- 
timos, a los 15.000 organizados, y con 
especialidad a los que durante los trece 
meses de lucha contra la empresa de 
la “M” fueron los centinelas constantes, 
esto es los que componen las secciona- 
leg del interior, si después de una lu- 
cha tan prolongada, con sus sacrificios. 
en defensa de los derechos adquiridos, 
lucha eminentemente solidaria y de cla- 
$e, escaramuzas de la gran batalla final, 
yo les pregunto, digo. ¿se puede llevar- 
nos a tales luchas, salir triunfantes y 
brindarnos, »1 final de la jornada, como 
premio la división? 

¿¡No. munca! 

Por lo «demás, estimo que los compa- 
ñeros debieran «u este respecto expo- 
ner sus opiniones en esta hoja. 

Mi carnet sindical lleva el número 26 
matrícula de Posadas. Como afiliado, 
tengo autoridad para hablar fuerte. Pue- 
do hacerlo en la sección mencionada y 
en las del interior, a las que se trata 
de desconocer. Yo he vivido, con entu- 
siasmo y con fe, la vida de los peque- 
ños sindicatos marítimos del litoral, y 
he vivido horas felices 'de lueha con los 
camaradas de Ocampo, Bella Vista y 
Gova; he compartido sus pequeños y 
sus grandos .riunfos. Y quienes han vi- 
vido momenios como esos saben por ex- 
periencia qué es y qué vale la verda- 
dera anión de los trabajadores. Los ma- 
rítimos del litoral nos hemos familiari- 
zado con la práctica de la solidaridad, 
que sólo pueden practicar con eficacia 
obreros unidos. Es la unión que nos ha 
dado espléndidas victorias y ella es e! 
secreto de nuestra fuerza. De ahf que 
no podemos nosotros permanecer impa- 
sibles ante los que realizan una acción 
negativa en el seno de nuestra Fede- 
ración Obrera Marítima, acción destruc- 
tora de nuestra .uridad y. por consi- 
guiente, de nuestra fuerza. 

Contra ellos combatiremos con todas 
nuestras fuerzas y energías. 

Yo desconozco derecho y autoridad a 
las asambleas, generales o seccionales. 
para votar “autonomías”. Es únicamen- 
te un congreso de marítimos el que pue 
de tomar resoluciones de ese carácter. 
Una asamblea, como Ocurrió en el caso 
que he citado, no puede tener tales fa- 
cultades. Para tomar cualquier resolu- 
ción que ipierose a los trabajadores ma- 
rítimos, todas las secwiones deben ser 
convocadas para intervenir. De este mo- 
do se harían oir las secciones del lito- 
ral, basta hoy ausentes en las determi- 
naciones de orden general adoptadas. 
zoneralmente, por las secciones de la 
capital federal. 

La F.O.M. debe adoptar, en lo su- 
cosivo, normas que permitan a todos 
sus añliados tener parte en las delibe- 
reciones de orden general. 


Lorenzo S. GASPARINI!. 


(10). Execepeión hecha del Rosario, donde 


| 

| 
los obreros estibador han quedado bajo |* 
el contralor de la Sociedad protectora del | 
trabajo libre". a ri del último movimiento 
que se realizó en ese puerto. 

















La religión es el opio del pueblo, la su- 
presión de la religión como felicidad 
ilusoria del pueblo, es la reivindicación 
de su felicidad real. — Carlos MARX, 








componentes 


Teófilo Sauc 


Más de'una ocasión, al estampar en 
estas mismas columnas el nombre de 
Teótlo Saucedo. supimos interponernos 
a nuestras propias emociones, intensas 
y profundas, para hablar en su memo- 
ria con el lenguaje más expresivo de 
la condolencia. 

Decíamos, un año ha, cuando Teófilo 
Saucedo rendía tributo a la madre co- 
mún, que la F. O. M., de la que fué un 
valeroso soldadó, perdía con su desapa- 
rición a un militante íntegro y fogosó 
pregonero de la unidad proletaria. 

Y fué en aquel entonces, como lo es 
hoy, después de haber transcurrido 364 
días, una afirmación inequívoca la nues- 
tra 





Fué, sí. un digno hijo de la F. O. 
M. Cantó sus virtudes desde la tribu- 
na y el periodismo, ¡Fué un soldado, 
primeramente, para terminar siendo un 
mártir de la F, O. M.! Por eso Teófilo 
Saucedo, euyo sepulcro halló enTlas 
aguas del río Paraná, vivirá en nues- 
tra memoria y seguirá siendo, a través 
de la muda eternidad, un hermano €s- 
pirtitual en ideales. 

Los marítimos, los que hemos com- 
partido la lucha cruenta junto a Teófilo 
Saucedo, sabremos evocarlo como un 
mártir del sacrificio, tal como lo mere- 
ce aquel que, como él y otras tantas 
víctimas de la sociedad contemporánea, 
ensalzaron con la acción el pendón ro- 
jo de las reivindicaciones proletarias. 

¡Teófilo Saucedo! En este primer 
aniversario de tu trágica muerte, muer- 
te heroica porque es el secreto de la 
sombra y el silencio de lo impenetrable 
y misterioso, depositamos en tu tumba 





las mismas flores del recuerdo y las 
mismas lágrimas del corazón. 
PAX. 
Actitud solidaria 
Nos comunican los camaradas del 


“Penelope” que encontrándose en el 
puerto de Curtiembre el 27 de marzo, 
pudieron apreciar el gesto altivo de los 
compañeros estibadores de ese puerto 
a raíz de la llegada del remol¿ador 
“Freyre”, que como es notorio estaba 
tripulado por crumiros y que la sección 
Santa Fe le había aplicado un boicot. 

Apenas arribó el “Freyre” los com- 
pañeros del “Penelope” pusieron en co- 
nocimiento del camarada secretario del 
Sindicato de Estibadores que dicho re- 
molcador estaba boi¿oteado, y como te- 
nía que hacer combustible y provisión 
tendría que ocupar estibadores, y esta 
simple insinuación fué bastante para 
que este camarada informara a los 
obreros estibadores de la situación de 
dicho remolcador, lo que determinó que 
todos como un solo hombre se negaran 
a manipular el combustible. En vista 
de que no le era posible obtener leña. 
procuraron hacer provisión de almacén 
y carne que les faltaba, pero no con- 
taron con que los compañeros estibado- 
res se habían puesto en campaña noti- 
ficando al comercio local que no tenían 
que darle ni un grano de arroz a los 
tripulantes del “Freyre' porque estab: 
E por los marítimos, y como 
ratara de un buque con la fiebre 
 marila lo aislaron y no les quedó más 
remedio que largar cabos e irse con la 
música carneril a otra parte. 

A causa de la actitud enérgica de 1. 
del Sindicato de Estib»- 
dores y de la actividad desplegada pu: 
el camarada secretario, el “Freyre” n 
vudo hacer combustible y comprar 
gramo de carne. 


se 





Federación Obrera Regional Argentina 
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¡Trabajadores! | Peranzas de igualdad y libertad y sera: 

Haced un alto en vuestra afanosa | 0 puntal más para el sostén del mw 
brega por el pan de cada día; abrid | do que Pe daa Mb serenament 
un claro paréntesis en vuestras | El Cobre gi po e cada día. : 
y desesperanzas, enconadas como he-| a, Ena ps pb S Equ Eta Necoá pd 
ridas durante la azerosa lucha por[ | psa to de oenAl Araceli EA 
vuestra dignidad; vestíos por un ins- 8 labrador Z oe os esfuerz: 
tante del sencillo candor de los prime- nó es que representa, p 


ros tiempos y de la serena energía de | 

los que nunca rodaron por el fango de¡ 
las humillaciones. 

¡Deteneos y espquehadnos!... | 

¡ 

í 

| 





Un nuevo mundo reclama tu aten- 
ción, tus esfuerzos y tus entusiasmos; 
el mundo de tus iguales, de tus pares, 
de los que como tú ruedan anónimamen- 
te en la vorágine del trabajo forjando 
afanosamente la solidez de la civiliza- 
ción y explicando con sus obras los en- 
cantos del progreso; de los que, como 
tú. sin más bagaje que su energía y 
su fuerza de trabajo, se han plantado 
audazmente frente a la vida para de- 


safiarla y para domarla, matizándola 
del encanto de los tiempos primeros. 
¡Atiende, camarada, la voz de este 


mundo nuevo que te habla en nombre 
de una nueva vida!...”* 

Los trabajadores tus iguales 
han creado una fuerza: los Sindicatos 
Al influjo de ella, han puesto un límite 
a la explotación patronal-¿apitalista, ex- 
perimentando en los momentos de la 
lucha que el patronato y el capitalismo 
no son imprescindible para la vida de 


diciones al capitalismo dentro de esta 
sociedad burguesa; 


| 
I 
1] 
¡ 
| 
1] 
1] 
la sociedad: Lo único imprescindible 
es el trabajo. 
Por el impulso y la acción de sus Sin- 
dicatos, tus iguales han impuesto con- 
y por el impulso y 
la aupción de esos mismos órganos — 
de esa fuerza histórica en marcha -—, 
algún día organizarán el Trabajo por 
su cuenta, desplazando el parasitismo 
capitalista del terreno de la producción. 
Crearán así, tus iguales, la Sociedad 
4 
| 
| 
| 
| 
!] 
! 
' 


del Trabajo, donde el mejor titulo y 
galardón será el ser productor o tra- 
bajador. 

Asómate, camarada, a este mundo 


nuevo que está gestándose en el seno 
de la organización sindical de los tra- 
bujadores y comprenderás el magnífico 
alcan¿e de las luchas que tus hermanos 
de clase libran en todo el mundo con- 
tra el capitalismo; comprenderás, en- 
tonces, que la amargura de los sacrifi- 
cios es necesaria; que la violencia de 
todas las luchas son exigencias de las 
mismas; que la igualdad y la libertad 
sólo se alcanzan por la lidia franca y 
abierta ¿contra los que la retienen co- 
mo patrimonio particular; comprende- 
rás tu Ceber, que es el de sumarte a las 
filas de tu Sindicato. adhiriéndote así 
a la falange de tus iguales para luchar 
con éxito por la elevación de tu clase, 
haciéndola respetar por sus enemigos. 

Cumpliendo con ese deber, habrás 
concretado. y trabajarás con éxito por 
la realización de tadas jus ocultas es- 


¡los sindicatos obreros 


ra que la organización sindical sea 
baluarte inexpugnable desde el que pu: 
da baiirse al poderío capitalista, apr: 
vecha la conmemoración de la históri: 
+e¿ha del lo. de Mayo para transmiti 
la presente' 
Orden del día 

ja todos los trabajadores del país, 
la que exterioriza sus aspiraciones: 

Que se abran en este día las filas « 
para recibir co 
seno a todos los -”: 
traviados, a los inconscientes qu 
errando el camino, pusiéronse algun 
vez de parte de sus mismos explotad: 
res; 

Que los sindicatos obreros del pa: 
comprendan, frente a este día que con 
mueve a todo el proletariado universal 
Que así como un obrero aislado serí 
siempre víctima indefensa de la expli: 
tación capitalista, un sindipato que + 
desvinculare de todos los demás y pre- 
tendiera luchar solo frente a la real se- 
lidaridad de la sociedad capitalista, nc 
hace más que arriesgar sus fuerzas en 
una tarea infecunda y suicida. Y, en 
consecuencia, apoyen todos el propósito 
esencial de unificar a los sindi¿atos en 
un solo organismo sindical, que coordi- 
nará con éxito las fuerzas proletarias: 
que representaría la real unión de l: 
clase obrera dispuesta a ahogar entro 
sus potentes garras al parasitismo Cu- 
pitalista; 


Que los sindicatos obreros del país 
comprendan, en este día en que lucen 
al sol las muchedumbres proletarfias 
cantando férvidamente sus esperanzas, 
la necesidad de ser activos, enérgi¿os, 
decididos y arriesgados, para realizar 
cuanto antes las aspiraciones intensas 
de la clase productora: 


Que los sindicatos, en este efeméri- 
de que recuerda al mundo del Trabajo 
el sacrificio de los primeros sindicalis- 
tas por la expelsitud de su causa, afir- 
men su voluntad de obtener en este 
país la libertad de todos los trabajado- 
res que perdieron su libertad por haber 
alzado su voz contra un régimen in- 
justo que se sostiene por la fuerza or- 


DP 


dialmente en su 


| ganizada del capitalismo; 


Y que por doquiera, frente a todos 
los miserables obstáculos que gallar- 
damente habremos de salvar, truenen 
en este día nuestras estrofas del himno 
proletario: “Hijo del pueblo te opri- 
men cadenas y esta injusticia no pue- 
de seguir; sí tu existencia es un mun- 


ido de penas, antes que esclavo prefiere 


morir”. 


EL CONSEJO DE LA F, O, R._A. 


quo La Federación Obrera Marítima, se ha consagrado 


como el campeón en la acción solidaria 


Breves reflexiones, sobre la solidaridad de gremio y solidaridad de clase 





Aun sintiéndome cohibido ante la des- 
medida altura en que se encuenira Co- 
locada la F. O. Maritima, en relación a 
“mi opinión”, no es posible, hacer pa- 
sar en silencio, en el momento mismo 
en que se conmemora la fecha, que his- 
tóricamente, viene simbolizando la li- 
bertad del mundo del trabajo, la ac- 
ción revolucionaria desplegada con in- 
tencidad y con heroismo por los querl- 
dos camaradas del mar. Ello, es menes- 
ter no olvidarlo, precisamente en este 
instante; en el momento mismo, en que 
todos los trabajadores del país, cruzan 
su espíritu y confraternizan ese supre- 
mo momento; cobijados por el rojo 'ex- 
cauzado de nuestra enseña, y envol- 


viendo su alma de estoicos guerreros, 
las notas vibrantes de su música; de 
esa música modesta, opaca a las pro- 


yecciones aparatosas, pero dulces y su- 
blimes por su pureza: amarga y expre- 
siva, como lo es siempre el alma obre- 
ra. 

La conmemoración del histórico acon- 
tecimiento del lo. de Mayo, en nues- 
tro país, no debe hacerse en forma abs- 
trasta; si se le quiere dar ese barniz 
de sentimentalidad, que forzosamente 
debe tener, nada mejor que recordar y 
hacer yivir con las rasgos de la pluma 
ese noble sentimiento del “marino”; 
sentimiento de sacrificio y de abnega- 
ción; sentimiento de héroes y campeo- 
nes!... 

Lástima no ser poeta, por un solo 
instante; motivos de poesía, y fuentes 
de inspiración se encuentra toda, toda 
por entero la F. O. Marítima... Y va 
que no podemos usar la lira para em: 
belesar su nombre como la expresión 
más alta del sacrificio dentro de las 
“nerzas Cbreras organizadas del país, 
limitémonos a  visar, modestamente, 
algo que es prosaleo y no poesía: el te- 
ma de la solidaridad; haciendo al res- 
recto algunas reflexiones críticas sobre 
el criterio equivocadísimo, que común- 
mente tiene sobre el punto: la soli 
Caridad colocadas en un terreno emi- 
nentemente de clase, y la solidaridad, 
conceptuada sobre un terreno de gremio 

corporativo, 





La acción solidaria desplegada por los 
vabatadores organizados, es la demos- 
tración más patente y genuina, del po- 
der do sn arma, como la demostración 
"nás acabada. de la finalidad eminente- 
mente idealista que persigue. Condi- 
ción que denota cualidades superiores. 
sólo propias de los órganos sindicales. 
que por su acción constante en contra 
lol respectivo capitalismo hayan alcan- 
zado un notable grado de perfección. 

El valor de los movimientos obreros 
no está precisamente en el hecho del 


movimiento mismo, sino en los moti- 
vos: las causas que han determinado 
osa acción eolectira. Porque, desde 


fuego, si existen sindicatos, y se trata 
Te organizar los que faltan y de perfec- 
rionar los aue existen, es con el único 
“wropósito de hacer la revolución. Sig- 
vifica que la revolución no está hecha; 
me en otros términos. edyivale a decir 


mue la clase obrera aup no posee la 
fuerza consciente, que pueda -trañnsfor- 
nar al mindo social, de acuerdo al 


eoncepto emanado por sus necesidades. 
Entonces, de acuerdo a esta situación, 
algunas veces. las organizaciones obre- 
“as, son arrastradas, o adoptan medi- 
tas y resoluciones, que, únicamente, 
'ulta de capacidad puede explicar. Otras 
ecos: movimientos huelguistas de con- 
corno y provecciones exteriores es- 
téndidos. pero que sin embargo, en el 
“ondo, no hay tal belleza, y sí. sólo un 
fecto de su egoísmo corporativo. Por 
«o. los movimientos obreros, tienen 
tanto valor como capacidad y concien- 
ia poseen los que lo realizan; o con 
¡is propiedad: de acuerdo a la causa 
ue motiva el movimiento de una huc!- 
| au por el aumento del jornal. no tiene 
| l mismo valor -— no puede tenerlo 


su 


ve un movimiento por la reducción de 
28 horas de trabajo: y menos aun, que 
mando se trata del despido de un capa- 
taz o de cuestiones relacionadas con el 
uncionamiento interno o externo del 
aller: y más lejos aun; que. cuando 
39 trata de abandonar el trabajo, para 
¿ivudar, y solidarizarse con obreros de 
tro taller; de otro oficio; de otra loca- 
idad; a quienes no conocen, ni nunca 
han visto. 

En este caso, sólo una elevada com- 
eosión de los trabajadores puede ex- 
“icar la actitud asumida. En esta úl- 
“ima, huelga eminentemente moral; 
londe los actuantes no alcanzan nin- 
+án beneficio inmediato, material, o 
implemente personal, se hace necesa- 
ría la existencia del espíritu de clase, 
:] que se manifiesta en el sacrificio: en 
3 acción persistente de todos los días: 
en la abnegación y en el estoicismo 
dnesto a disposición de una obra que 
no es Se él: que no para su perso- 
aa, y sí para su clase. Existiendo espf 
ritu, realmente de clase, los intereses 
inmediatos, o personales, desaparecen. 
Todo para la clase 
de ella, él también 


ea 


Fodo en la 
dogéheración 


de la naturaleza: “la solidaridad” 
bién ha degenerado. Con 
decir nada nuevo: 
te a los 
Marítima. 
No se, si toda la organización de 
trabajadores del mar, está en 
vieción de que se ha abusado 
mente de su acción solidaria: 
vencido estoy, que muchos camaradas 
que militan en ella. han de coincidir 
conmígo, en que la Marítima en el ex- 
cesivo e 


tam 
ello, no eroo 
especialmen 

Federación 


y 
camaradas 


muy 
de la 
los 
la con- 
cnorme 
pero 2on- 


intense sacrificio de sus fuer 


zas y de sus hombres. ha llegado a ve 
ces, a alimentar, caprichos. o preten- 
ciones eminentemente corporativas de 
algunos sindicatos. Aún  recueráo los 
innumerables pedidos solidarios que 
llegaban en el seno del C, F. de la PF. 
O. RL. A 


los marítimos tienen conflicio 
hace diez meses sostiene una 
huelga, y por lo tanto todas sus ener- 
glas y sus fuerzas deben estar 
tas y listas para la resistencia!.. 
¡Nada! ¡Pedimos 
contestaban—. 
zados!'... 
Naturalmente, todo esto es por la fal- 
ta de comprensión. Purs na se puede 
explicar una actitud semejante. de 
dadero suicidio de clase, pueda ser asu- 
anida, nor un orsanizmo 


intac- 


solidaridad!-— 
¡Por eso 


nos 
somos organi- 


va. 


ana uulara 


se; comprendiendo el 
a, él te ién forma parte. 

Y vida, es suceptible a la 
jo ión. Los hombres, son las 
víctimas más visibles; pero a su vez, lo 
que crean los hombres también está 
expuesto a ser víctima de esa fatalidad 

' 
l 
J 


con toda 
sindical, 
clara 
la 


propiedad a 

como tamtién, 
noción de lo que 
solidaridad. 

¿Soy obrero!: prósteme usted su ayu- 
da; soy obrero como, lo usted... y 
por lo tanto no puede usted abando- 
narme... 

¡Bien dicho!: ¡abandonarlo nunca!: 
pero tampoco ello puede significar que 
los gremios, sin organización alguna 
lanzándose en movimiento irreflexivos 
e inorgánicos, pretendan compromo- 
ter la estabilidad de un sindicato. ou 
federación, por conveniencias de gre- 
mio, eminentemente corporativos: mo- 
tivo único al alcance de obreros sin ex- 
periencia, pues no 1 tienen, 
nunca han tenido la fuente 
se encuentra: el sindicato. 

Si se le reflexiona así, a muchos 
bajadores, creen sinceramente que 
traía de una traición. Y no solamente 
lo creen, sino, que, algunas veces lo 
manifiestan también públicamente, alen- 
tados, de seguro, por los 
pagos del cajitalismo que 
tras del carnet sindical. 

Suponerse con derecho a la ayuda so- 
lidaria de otros trabajadores, por el 
simple hecho de ser tales, y olvidando 
la situación especial por la que atravie- 
sa el sindicato, 


la organización 
que tenga una 
es, y debe ser 


es 


a porque 


donde ella 


tra- 


gO 


elementos 
se escudan 


a es un acto de incons- 
cientes, y a su vez de fraganti traición. 

A este respecto, ocurren hechos pin- 
torescos. notables en su género. para 


evidenciar la falta de preparación sin- 
dica. 

Un sindicato 
temente 
de 


— por lo común recien- 

constituido por resolución 
componentes. declara una huel- 
ga para exigir un aumento en sus jor- 
nales. La huelga ha sido declarada. asi. 
a lo que-salga. En los primeros días la 
paralización es más o menos unánime: 
pero al transcurre: los días el movi- 
miento decaer. ¿A re no saben qué se 
le ocurre a los huelguistas, para afron- 
tar la nueva situación?: pedir solidari- 
dad. ¿A onién?: a la Marítima. 

No se les ocurre que ellos, primera- 
mente, para colocarse en la situación 
moral de ser atendidos en su pedido, 
deben desplegar todas sus actividades, 
y «apelar al sacrificio, para lnego estar 


sus 








acreditados a pedir ayuda. La solida- 
ridad se explica únicamente cuando ya 
ha sido empleada toda la fuerza del 


que la solicita. Porque de lo contrario, 
sería absurdo, que un sindicato decla- 
rase la huelga, para que otros de otra 
industria hicieran efectivo el paro so- 
lidario. cuando el mismo gremio que 
ha declarado la huelga se encontrara 
trabajando: ello sería, naturalmente, 
por la inconciencia natural: pero tam- 
bién es lógico que no se metan ha ha- 
cer huelga por simples conquistas cor- 
porativas, cuando les falta estabilidad 
orgánica, y preparación necesaria pa- 
ra, colocar el triunfo, en la línea de las 
posibilidades. Porque si se procediera 
de esa forma. se crearía un verdadero 
parasitismo dentro mismo de la orga- 
nización obrera: parasitismo que hay 
que evitar a toda consta, haciendo que 
todos intervengan en la lucha; intere- 
sándose. por su propia cuenta en adqui- 
rir las condiciones necesarias para 0b- 
tener el triunfo, 

No importa — 
chos—; 
ya 
ma 


se han dicho 
¿qué haya carneros?... 
se encargará la Federación 
en rechazarle las 
Y es el caso de 
ellos qué hacían para evitar que los 
carneros carguen?: nada. La mayoría 
de los que han declarado la huelga, la 
han abandonado, yéndose a trabajar a 
otra parte, esperanzados siempre en 
la Marítima... Y en muchos casos se 
ha podido comprobar, que el estableci- 
miento o la fábrica donde se declaró la 
huelga, se encuentra trabajando nor- 
malmente y sólo uno o dos huelguistas 
que han quedado, van a pedir solidari- 
dad. 
¿Ese 
huelga, 


mu- 
bueno, 
Maríti- 

mercaderías... 
preguntarse: ¿Y 


sindicato, antes de declarar 
había puesto en 
ya del posible pedido a la 
tima?: No. Ni acordó 
fué cuando necesitaba sy ayuda. 

¿Y sabe ese sindicato si la Marítima 
encuentra en condiciones de hacer 
efectivo un pedido de esa naturaleza. 
por razones circunstanciales pero que 
en definitiva le impiden accionar?: No, 
Lo único que sabe que está adho- 
rido a la misma Federación Regional... 
v por lo tanto con derecho, etc., etc... 

Debería hacer otras nue 
sobre el tema. pero veo que 
excesivamente extenso En otra 
tunidad, ampliaré mis puntos de 
sobre la cuestión. 

Sólo me resta ponderar las altas cua- 
lidades solidarias de la Federación Ma- 
rítima y mi admiración por la victo- 
ría grandiosa, por ella alcanzada; que 
se hace tanto más grande v tanto más 
bella, si la recordamos en este día, en 
que el sentimiento y el ideal de eman- 
cipación concebido por el mundo obre- 
ro, cruza las aguas, las montañas y las 
fronteras..- 


la 
antecedente 
F. O. Marí- 
de elia. sólo 


se 


se 


reflexio- 

he sido 
opor- 
vista 


has 
nes, 


Luis BARTOLO. 


—es 


Eros del primer viaje del “Lambaró” 


secretario 
de Oficios 


general del sindicato 
Varios de la Paz (E. R.) 
nos remite una extensa nota, en la que 
explica las causales que han impedido 
a ese sindicato que organizara un acto 
de adhesión y simpatía. y que no fue- 
ron otras que prohibición de las au- 
toridades; en vista ello, los cama- 
radas precitados reunión extra- 
ordinaria destacar una 
comisión que hizo entrega capitán 
de una nota que expresa los sentimien- 
tos de fratérnidad de los camaradas 
La Paz. 
Dejamos de 
satisfacción. 


lá 
de 
en 
— acordaron 


«411 
al 
da 


esto constancia para su 


o cs 2 


Es un crimen 


de lesa revolución 
vamente la unión 
dores del país, 
segundo orden. 

Ningún reparo sera puerto oponsraa 
a la iwvancomunación de los esfuerens 
obreros, máxime si se considera que las 
dos fracciones más poderosas son 
licionarias, antlestatalos y apolíticas. 

¿Qué razón existo que pueda colocar- 
Ins ez situación «Je anonima do 


que malogre nna. 
de todos los trabata- 
en base de cuestiones de 
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Pág. 4 


EL ESTADO Y El MOVIMIENTO OBRERO 


DEMOCRATISMO Y SINDICALISMO 


Cuando los trabajadores realizan mo- 


vimientos que asumen un carácier Re- 
neral y amenazan muy seriamente al 
orden capitalista, el Estado toma me- 


didas que para los “ciudadanos” apare- 
sen como medidas arbitrarias de los go- 
bernantes. Y lo más curioso es que los 
socialistas que se titulan marxistas, €s 
decir, que hacen una interpretación ma- 
terialista de la historia, también pien- 
sen y digan lo mismo. Esto resulta de 
la carencia de una concepción histórica, 
o porque se considera esos hechos des- 
de un punto de vista estrictamente po- 
lítico. Los mismos socialistas caen en 
el error o en la interpretación partidis- 
ta. Y los comentarios que hacen, natu- 
ralmente, contribuyen a confundir a los 
trabajadores y afianzan la enseñanza 
democrática. 

Esta no es una simple afirmación. 
Basta leer la prensa socialista en los 
momentos de grandes luchas obreras 
para comprobarlo. En síntesis, dicen: 
que las medidas excepcionales, como es- 
tados de sitio. supresión de derechos 
elementales, son actos anticonstitucio- 
nales; pisotea derechos que acuerda la 
constitución, porque la Purguesía y los 
gobernantes “no tienen espíritu demo- 
erático”, porque constituyen una clase 
“inculta”, “ignorante” y “brutal”. 

Para explicarse las medidas del Es- 
tado contra el movimiento obrero no se 
puede recurrir a argumentos de indole 
sentimental o legal. Si se aplica ese cri- 
terio, resulta que las medidas guberna- 
tivas constituyen una flagrante viola- 
ción de la carta fundamental del país, 
por “torpeza', porque “los gobernantes 
son malos”, o porque “no se tiene un 
criterio moderno”. Con lo que resulta 
un socialismo especial, que viene, en la 
práctica, a dar por tierra con la sólida 
concepción materialista de la historia, 
para volver de nuevo a las concepciones 
idealistas. . 

La constitución es lo que menos tie- 
nen en cuenta los gobernantes y el pa- 
tronato cuándo se trata de la defensa 
y conservación de sus intereses. Si la 
carta orgánica de la nación no especi- 
fica, no da visos de legalidad a una me- 
dida de fuerza, el apego a lo estatuído 
no llega hasta el extremo de que el go- 
bierno se detenga y amolde sus actos 
a los dictados de la constitución escrita. 
Cuando conviene a la burguesía tomar 
medidas de fuerza, las toma. Lo contra- 
rio sería una negación del proceso na- 
tural de las cosas. Los actos individua- 
les y colectivos o de clase, dejarían de 
lener una base real, un fondo interesa- 
do, que respondieran a las necesidades 
inmediatas o futuras. La burguesía, co- 
mo clase patronal y dominante, frente 
al movimiento obrero, ve seriamente 
amenazados sus intereses, y, sin dete- 
nerse a hacer consideraciones sobre la 
constitucionalidad o inconstitucionali- 
dad de su proceder, apela a los medios 
y se vale de los recursos de que dispone 
y es capaz de utilizar. Recursos legales 
y recursos ilegales. Los que le brinda su 
constitución y les que le dan las cir- 
cunstancias, y especialmente la fuerzas 
coercitivas del Estado, Y es lógico que 
así sea. La lucha impone la adopción 
de los medics más eficaces para vencer. 
Esto es lo natural, lo que sucede en 
todos los campos de la actividad ani- 
mel y humana, y lo que enseña la his- 
toria de las sociedades divididas en cla- 
ses, donda hay dominadores y domina- 
dos. 

Olvidar ese concepto fundamental es 
de consecuencias lamentables porque 
porque equivoca a los trabajadores y 
orienta su acción hacia un campo que 
no es el suyo. 

La constitución, toda la legalidad es- 


crita de la burguesía, no siempre res- 
ponde, y con exactitud, a su legalidad 
efectiva y real del moriento. Y se se 


explica que así sea, porgue los que hicie- 
ron la constitución no pudieron jamás 
prever todo lo que sucedería con el an- 
dar del tiempo. En general, instituyeron 
su defensa. legislaron para su dominio, 
y lhiego fueron elaborando su conserva- 
eión, coga que continúan haciendo con 
el mayor cuidado. 

Ahera entran en acción otras fuer- 
zas. El movimiento obrero, que no fué 
previsto con claridad, viene, con su áde- 
ción e instituciones, a trastornar el 
funcionamiento de la producción capi- 
talista. Hace necesarias para la clase 
dominante medidas de fuerza, las que, 
indudablemente, no especifican ni la le- 
galidad ni la constitución. Se compren- 
de. Son hechos posteriores. 

Esa acción del Estado no se debe a la 
maldad de los gobernantes. Lo que real- 
mente se ve, es un acto defensivo de la 
burguesía, una ruptura de la legalidad 
escrita para realizar la defensa de sus 
intereses materiales, que para ella re- 
presentan la verdadera legalidad. Y 
también resulta una enseñanza para los 
obreros que aun creen que los actos de 
la clase dominante se inspiran en fór- 
mulas escritas o en preceptos constitu- 
cionales. 


¡La burguesía pisotea su propia le- 
galidad! No hay que asombrarse ni que- 
jarse porque esto ocurra. Eso mismo 
enseña cuán mentido es el respeto a la 
constitución y cómo los intereses ma- 
teriales y sociales determinan realmente 
los actos del patronato y del Estado. 
Son enseñanzas que los trabajadores de- 
ben tomar muy en cuenta para no con- 
vertirse, olvidando su propia acción de 
clase, en custodiadores de una consti- 
tución que ellos no han dado y que en 
realidad es el código del dominador. La 
enseñanza que se saca es que la clase 
capitalista hace respetar sus derechos 
valiéndose de todos los medios, aun 
cuando no estén indicados en su cons- 
titución. : 

Cuando se vive en tiempo de paz so- 


cial — bajo el imperio de la constitu- 
ción —, Jos ciudadanos gozan de los de- 
Techos que acuerda la ley; pueden re- 
unirse, hablar públicamente, escribir. 


Pero si esos ciudadanos son obreros 
que usan de las libertades elementales 
para mejorar sus condiciones de trabajo 
vw de vida, entonces la acción de las 
fuerzas del Estado se hace sentir. La 
policía persigue, encarcela; y los jue- 
ces, condenan, invocando un sinnúmero 
de motivos que, en el fondo, no son más 
que pretextos para realizar mejor la 
defensa de los intereses de la clase do- 
minante. 

La constitución permite que los “ciu- 
dadanos” se asocien, pero el interés ca- 
pitalista no permite que los obreros se 
organicen. Y cuando se suprimen gad- 
rantías — como en los estados de si- 
tia —, no se hace más que intensificar 
un procedimiento que diariamente se 
usa en pleno funcionamiento constitu- 
cional. Lo que resulta es muy claro, Los 
ciuaadanos que son obreros son respe- 





tados mientras no atentan contra los in- 
tereses de la clase capitalista, es de- 
cir: mientras no hacen uso de esas, li- 
bertades para la defensa de sus intere- 
ses y sobre todo como productores. 

La constitución es de una elasticidad 
asombrosa. Se amolda «2 todas las con- 
veniencias de la burguesía; Y sus apo- 
logistas, que, por lo general. son asala- 
riados de la clase dominante, se esme- 
ran pata que así resulte. Y cuando no 
lo consiguen, entonk: simplifican eel 
procedimiento  relegándola 21 olvido 
hasta mejor oportunidad. 

Muy pobre sería la defensa de los 
trabajadores si acudieran, para ampa- 
rar su vida y sus intereses de produc- 
tores, a la constitución burguesa. Siem- 
pre ha sido de malas consecuenci 
bara la educación de clase que los do- 
minados pidan protección a los códigos 
de los dominadores. Es alimentar iln- 
siones funestas esperanzarse en el ad- 
venimiento de gobiernos democráticos 
y respetuosos de la legalidad. Sería la 
espera en un nuevo Mesías, en un dios 
social, en una potencia sin interés en 
las contiendas sociales. sin base econó- 
mica, que lo armonizaría todo y conci- 
liaria a todos;- y vigilar, con paternal 
cuidado, que la acción, el desarrollo, la 
actividad de un grupo social no vaya 
a herir Jos intereses de otro u otros. 
¡El dios de la paz social entre las cla- 
ses en lucha! ¡El Estado de los ideó- 
logos! 

Cuando se pierde el contacto con el 
mundo real y se remonta el vuelo hacia 
el espacio infinito de las teorías, se va 
a Caer, inevitablemente, en concepcio- 
nes falsas y que nada tienen que ver 
con el movimiento de los obreros revo- 
lucionarios. El respeto, la garantía de 
libertades elementales son cosas «que 
tienen muy sin evidado a la burguesía 
y a los guardianes de los códigos y cons- 
tituciones. La libre acción de los traba- 
jadores no es má: que la resultante de 
la fuerza efectiva que ellos despliegan. 

En una sociedad como la capitalista, 
en donde los hombres están divididos 
en clases y tienen intereses diversos y 
opuestos; en donde la lucha por la de- 
fensa de sus intereses es una realidad 
y constituye la, vida de esas mismas cla- 
ses, no es posible pedir o esperar que la 
clase gobernante y dominadora respete 
el ejercicio de libertades que, usadas 
opr otra clase, les causen un perjuicio 
bien evidente. Sería un fenómeno mons- 
truoso que indicaría en la clase que así 
procediera una gran Iincapacdad para 
seguir rigendo los destinos de su orga- 
nización social. Y demostrara la caren- 
cia del más elemental instinto de con- 
servación. Eso no sucede en la vida, si- 
sino en la fantasía de los ideólogos. 

Una buena interpretación puede muy 
bien contribuir a que los trabajadores, 
con el caudal de experlencta sindical, co- 
nozcan cuáles son los motivos verdade- 
ros de las medidas de fuerza del Estado 
y cuáles los medios a usar para opo- 
nerse a esa acción. Unicamente olvi- 
dando el juego de las fuerzas que se 
agitan en el seno da la sociedad capi- 
talista se puede atribuir las medidas 
de fuerza, las persecuciones, los proce- 
sos y la supresión de las libertades a 
la torpeza, a la barbarie o al atraso de 
los gobernantes. Las clases dominantes, 
para la defensa de sus intereses, slem- 
pre han organizado esa defensa, crean- 
do las instituciones necesarias. Frente 
al ataque o la posibilidad del ataque 
surge, inevitablemente, la necesidad de 
la defensa. Y ante la continuidad del 
ataque, o la continuidad de la amenaza, 
surge. lógicamente, la necesidad de la 
organización de la defensa. 

El gobernante, personalmente, no es 
el que determina los acontecimientos y 
las medidas de fuerza. Sólo podrá ser el 
exponente de un momento o faz de la 
acción de la clase dominante, el instru- 
mento de ejecución inmediata, que no 
hace más que defender los intereses 
amenazados por la rebelión de la clase 
trabajadora. 

Si se interpreta de otro modo, lo que 
sucede en los momentos de lucha es 
que se cae en el absurdo de creer que 
el avance del movimiento obrero depen- 
de de que la burguesía no viole su cons- 
titución. Y de esto a pensar que la bur- 
guesía puede realizar la emancipación 
del proletariado por obra de los hom- 
bres de estado inspirados en el blen no 
hay más que un paso. 

Las medidas de fuerza del Estado 
slempre se revitten con razones de or- 
den público. Y no puede pedirse otra 
cosa al “comité ejecutivo de los asuntos 
de la burguesía”. (Marx.) Es la defensa 
burguesa con un procedimiento que no 
es nuevo. 

Cuando los trabajadores hacen huel- 
ga y ésta asume proporciones grandio- 
sas, que paraliza profundamente la vida 
económica, entonces, para la conserva- 
ción y continnidad de la ganancia, se 
impone a la clase gobernante la urgen- 
cia de poner término a esa situación. Si 
los obreros no ceden. la fuerza del Es- 
tado interviene para oblizarlos. Se trata 
sencillamente de un procedimienio de 
guerra; del uso de un medio que está 
en manos de la burguesía y del que se 
vale para reducir a su enemigo. 

Siguiendo el encadenamiento de los 
hechos se pone en evidencia que cuan- 
do el patronato se ve acosado por la or- 
ganización sindical de los trabajadores 
y no la puede dominar con sus recursos 
habituales, con la simple resistencia, re- 
ecurre a su defensor natural — el Es- 
tado —, que tienen medios más pode- 
TOSOS. 


La inercia concertada de los brazos 
productores a veces llega a asumir tal 
fuerza que da la impresión profunda de 
la potencia que encierran, poniendo en 
ridículo las difundidas mentiras que los 
capitalistas y sus asalariados de la plu- 
ma se preocupan de hacer perdurar 
cuando dicen: “los capitales son la base 
y el factor principal de la vida social.” 
Pero ocurre que cuando una huelga de 
la magnitud que hemos supuesto se pro- 
duce es necesario, para la defensa y 
conservación capitalista, que la situa- 
ción creada por la rebelión obrera ter- 
mine cuanto antes. La huelga que asune 
proporciones tan grandes es una peda- 
gogía social muy eficaz para los traba- 
jadores. Y corno el Estado no es un ór- 
gano inútil para el capitalismo, entra en 
acción e intenta, con todos los medios, 
dominar la revuelta de los productores. 

¿Qué hacen los partidos políticos ante 
la supresión de las libertades elementa- 
les? ¿Qué actitud toman los que se lHe- 
man la boca con la inviolabilidad de la 
constitución? Hacen lo que es lóglco que 
hagan como elementos de un régimen 
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político del que ellos son la resultante 
vw los Órganos necesarios. 

Frente al movimiento obrero, que ata- 
ca al provecho capitalista, unos, los más 
inmediatamente afectados, se defienden 
activamente, y los otros, los menos per- 
judicados materialmente, permanecen en 
una actitud de tolerancia para con el 
Estado, porque ven un movimiento de 
clase del cual siempre temen su exten- 
sión y desarrollo. El respetó por las li- 
bertades conquistadas por los campeo- 
nes de la nacionalidad, ya que no es tal 
respeto. Los intereses materiales ponen 
en fuga a todos los ideólogos y sus ideo- 
logías: jurídicas, políticas o patrióticas. 
Y esos mismos hechos vienen a demos- 
trar que la aspiración y la actividad real 
de los partidos es la de escalar los po- 
deres públicos, desde donde mandar, 
especular y defender la estabilidad de 
la actual organización social. 

En esta situación de la lucha se obser- 
va que el mayor vigor de la acción del 
Estado se hace sentir contra las orga- 
nizaciones sindicales y contra los tra- 
bajadores, y especialmente contra los 
más activos. Y hasta se ha dado el caso 
de que en pleno estado de sitio se han 
permitido reuniones de los partidos po- 
líticos y aun de los más avanzados (1). 
Es que los partidos desarrollan su acti- 
vidad en el terreno de la legalidad bur- 
guesa, en el campo electoral, contribu- 


vas que aparecen en pleno mundo bur- 
¡gués y que se desenvuelven en un cam- 
po ajeno a la democracia política, esca- 
ipando a toda influencia gubernativa, 
cuando son realmente revolucionarios. 
Son una amenaza inmediata y futura 
para la estabilidad del mundo burgués. 
Manifiestan su actividad en el mundo de 
la producción — base y vida de la bur- 
guesía —; y los efectos inmediatos y 
¡efectivos de su acción se hacen sentir 
en perjuicio de la ganancia capitalista, 
de la autoridad patronal y del prestigo 
del Estado. Esa actividad, que es una 
verdadera lucha, se traduce para los 
trabajadores en un aumento de bienes- 
tar — por la mejoras que conquista —; 
en un aumento de conciencia de clase— 
por la agudeza y claridad de los anta- 
gonismos de clase sociales que se mani- 
¡fiestan en los conflictos—; y en ereci- 
¡miento de la capacidad revolucionaria, 
| por el ejercicio y la experiencia que re- 
¡sulta de la acción. 
El Sindicato se desarrolla y resulta 
¡un elemento nuevo en el mundo bur- 
¡gués, un fenómeno que no había sido 
| previsto por los que hicierou la consti- 
'tución. Y no es solamente una amenaza, 
sino que concreta, progresivamente, esa 
lamenaza por medio de su acción. 

El Sindicato no ha necesitado para 
¡desarrollarse consultar primero la cons- 
titución. Es la resultante del inaustria- 





yendo al funcionamiento reguiar de las/lismo. Y la burguesía tiene la profunda 


instituciones políticas. La acción de los 
partidos no puede, ni durante la vigen- 
cia del estado de sitio, obstaculizar el 
proceso de la producción. Pero no es lo 
mismo con respecto a los sindicatos 


¡intuición de que constituye el elemento 
¡de una revolución contra su existencia 
y dominio. Por eso es que para comba- 
¡tirle apela a todos los medios, estén o 
ino consignados en su constitución, con 


obreros, puesto que en ellos reside la ¡tal que sean eficaces. 
fuerza real que no sólo amenaza sino: Los sindicatos obreros revclucionarios 
que trastorna la producción capitalista. l organizan la rebelión, desarrollan su ac- 
Es evidente que la acción de los par- | ción directamente, prescindiendo de los 
tidos, aun la de los que se consideran partidos, de influencias extrañas y de 
revolucionarios, no afecta el funciona- ¡tutelas. Esto explica suficientemente cl 
miento de la producción puesto que se ¡por qué de las medidas aparentemente 
=xterioriza al través y por intermedio de | “ilegales” del Estado, sin necesidad de 
mecanismos propios de la sociedad bur- recurrir para su explicación a palabras 
guesa (elecciones, municipios, parla-|y a fórmulas que, en realidad, nadu ex- 
mento). plican. y 
Los sindicatos agrupan a los obreros : 
por sus intereses. Los partidos agrupan Bartolomé. BOSIO. 
a los ciudadanos por sus opiniones y ad-! 


míten en su seno a cualquiera, perte- | EDS un UDEO: quo Uprrócora 511 DEEye 


nezca a la clase social que pertenezca. 
La historia demuestra que los grupos 
sociales a base de intereses tienen una 
canacidad real y efectiva en la lucha. 
Los sindicatos son instituciones nue- 








(1d Durante el estado de sitio de 19034, 
en Buenos Aires. se permitió que los cen- 
tros socialistas funcionaran para dar con- 
ferencias de carácter electoral. 














Los técnicos en la vida sindical 


Una evolución mecánica que hay que hacerla consciente 


—— a 


A medida que se ha ido intensifican- 
do la lucha obrera, han ido presentán- 
dose nuevos aspectos de la misma. El 
radio de acción también se fué ensan- 
chando para el sindicalismo en acción. 

Elementos importantes en el trabajo, 
antes alejados del hogar común de la 
organización han venido poco a poco 
ocupando su puesto, saliendo del estado 
do inercia en que se encontraban, au- 
mentando nuestro poderío y restando 
fuerzas al capitalismo que los contaba 
como aliados a su sistema. 

Nos referimos a los factores de direc- 
ción del trabajo, que se denominan hoy 
generalmente técnicos. 

Estas fuerzas estuvieron alejadas de 
la obra sindical porque en sus comien- 
203 comprendieron el movimiento obre- 
ro sólo los trabajadores manuales. Más 
explotados, peor tratados, fueron los 
primeros en rebelarse contra un esta- 
do de cosas intolerable. Pero los traba- 
jadores que aportan una energía menos 
manual, no por eso eran en el fondo 
aliados de la burguesía. 

Tanto el que aporta su energía mas- 
cular como el que da el concurso de 
su inteligencia, son asalariados. Ambos 
prestan su concurso a la obra común 


del trabajo. Si bien los técnicos están | 


un poco mejor remunerados, no por 
eso dejaban de ser explotados estaban 
inmunes a una serie de injusticias. 

Su condición era la de obreros suje- 
tos a un trabajo y a un salario, aquél 
generalmente excesivo, éste casi siem- 
pre escaso. Nacióles necesidad de la 
lucha y la defensa en ellos, como ha- 
bía nacido anteriormente en los obre- 
ros más explotados. 

La diferencia no era de especie, si- 
no de grado, y cada uno a su tiempo 
fué ocupando el puesto que las condi- 
ciones le iban determinando a medida 
que el desenvolvimiento social y eco- 
nómico del preestado capitalista llega- 
ba a una nueva faz. 


El mejoramiento de los obreros ma- 
nuales colocó a éstos muchas veces en 
condiciones superiores a las de mu- 
chos técnicos, resultado de la acción 
enérgica de los mismos y de la inercia 
de los otros. Cuando las cosas llegaron 
a este grado, resultó que el téenico, 
obrero privilegiado en cierta forma, 
HNegó a ser más proletario que el obre- 
ro manual, y entonces, desdeñando 
prejuicios, se sintió obrero, y bajo el 
impulso de necesidades apremiantes, 
constituyó sindicatos, hizo huelgas, lu- 
chó, y como los manuales anteriormen- 
te creó una nueva condición económi- 
ca, consecuencia de lo cual fué la crea- 
ción de una nueva mentalidad que se 
va perfilando poco a poco como una 
fisonomía ' sindical, que de acentuarse 
hará de la clase trabajadora un con- 
junto homogéneo y uniforme. Todos 
trabajadores en el barco, en la obra, en 
la mina o en el puerto; todos luchado- 
res en el sindicato y en la huelga; to- 
dos hermanos, pues, en la vida, frente 
al común enemigo. 

La evolución que queda señalada se 
ha realizado en parte y continúa su 
proceso, pero se ha venido operando 
con desconocimiento de muchos de sus 
actores. Sucedió lo que es muy frecuen- 
te: la vida actuó negativamente y los 
actores del drama no se daban cuenta 
del papel que desempeñaban, estorbán- 
dose a veces, en vez de favorecerse pa- 
ra hacer producir las cosas con más 
rapidez y felicidad. 

Mientras la tendencia general condu- 
ce los acontecimientos a nuestro favor, 
es decir, aportan al ejército proletario 
que avanza un principio de integración 
cada vez mayor de unidades antes des- 
prendidas del grueso de la columna, 
suele suceder que por falta de com- 
prensión de los sucesos vemos con su- 
perficialidad este hecho que es de tras- 
cendental importancia para la lucha 
diaria y para Jas ulteriores aspiracio- 
nes de emancipación. 

La clase se va Integrando incorpo- 
rando a sus filas todas las categorías. 
Los distintos oficios, profesiones y ap- 
titudes van encaminándose por la mis- 
ma ruta, encontrando un eje central 
que los conduce en perfecta concordan- 
cia. Pero hay que vencer cuestiones 
viejas, enconos formados en la era an- 
terior, rivalidades y diferencias de gre- 





3 
mio. Hay que vencerlas, hemos dichá. 
y en esto estriba el mayor éxito de la 
evolución que dejamos constatada. 

Sobre ella llamamos la atención d» 
todos sin excepción. Asi como es nece- 
sario en el trabajo el concurso de to- 
dos, en la acción reivindicadora tam- 
bién se necesita la energía mancomu- 
nada, como en el porvenir será indis- 
pensable la colaboración de todos para 
el. mejor funcionamiento del nuevo sis- 
tema obrero. 

Lo que sc ha venido haciendo mecá- 
nicamente por la fuerza incontrastable 
de los hechos, hay que hacer con «con- 
ciencia, con estudio y con amor. 

Debemos querer la unión de obreros 
y técnicos, trabajadores al fin todos y 
cooperadores en la misma tarea del 
trabajo social; debemos amarla y po- 
nerla a la luz de su gran importancia; 
hay que solidificarla, extenderla, ci- 
mentarla en el espíritu, favoreciendo 
en tal forma su desarrollo. 

El capitalismo ha tenido sus sostenes 
en las ramas del trabajo que no se ha- 
bían sindicado, pero vieja e incapaz 
no, puede llenar las necesidades de 
¡ hinguna categoría obrera, manual o téc- 
| 
¡ 


nica, y sus puntales se aflojan, se reti- 
ran, amenazando dejarlo abandonado 
¿en el momento más crítico, 

: Solo no se sostiene. El capitalismo 
vive con vida ajena. La unidad de to- 
dos los factores de la producción ex 
su derrumbe y nuestro triunfo. Opere- 
mos con inteligencia esta fase del des- 
envolvimiento proletario y habremos 
vencido. 


Pero quienes más deberes tienen en 


ello, son los camaradas que por su con-. 


dipión ocupan un estado mental supe- 
rior. Esta superioridad les obliga bus- 
car la armonía con los que se hallan 
en condiciones que le hacen. más difí- 
cil la comprensión de los problemas 
que ocupan un plano más elevado. 

El mejor lugar que nos hubiera toca- 
do en el concierto de la producción nos 
debe imponer obligaciones.: deberes de 
orden superior, que son los que nos 
indugen a tender la mano a los que es- 
tán en situación deprimente, para ten- 
derles las manos y abrirles nuestro es- 
píritu para que-.nos entiendan y pene- 
trar en el abismo de sus almas sufri- 
das para despertar todo lo bueno que 
en ella hay, seguros de que encontrare- 
mos tesoros de bondad revuelto en las 
escorias que el sistema burgués ha 
puesto en ellas. 

Buscadores de tesoros morales, mine- 
ros del oro del espíritu, penetremos en 
las quebradas profundas del alma pro- 
letaria, saquemos el precioso elemento 
que contiene, lavémoslo, pasémoslo por 
el crisol de nuestros organismos, segu- 
ros de que el proletariado saldrá trans- 
figurado de la nueva concepción de un 
mundo superior. 


Luis LOTITO. 


Ferna ndo F. Torres 


Este sujeto, ex corresponsal de “La 
Protesta”; delegado y corresponsal de 
los del “V”, actualmente es el indivi- 
duo más funesto de los que se han in- 
troducido en las organizaciones de los 
trabajadores. 

Es uno de los principales culpables 
de la sangre vertida en Asunción entre 
obreros durante el conflicto marítimo. 

Fernando F. Torres, canillita o cani- 
lión, vendedor de diarios, fué siempre 
favorecido por el gremio marítimo y es- 
pecialmente por los mozos de a bordo, 
y despues de producirse el conflicto se 
puso al servicio de la empresa y de los 
directores de la federación de crumiros. 

Es un traidor de los más peligrosos. 
Es un hombre sin ideas nobles. Con el 
mismo fervor sirve de pesquisa, de de- 
lator y de organizador de gremios. 

Por hoy, mientras preparo la histo- 
ria de este bandido al servicio de los 
capitalistas, con careta de compañero, 
vayan estas líneas, para que los mari- 
timos le impidan pisar a bordo, 

En el próximo número de LA UNION 
DEL MARINO irán datos importantes 
que es necesario conozcan los trabaja- 


dores. 
UN MARITIMO. 





La rerotución obrera es un problema 
de fuerza y de capacidad 


Al decir que la revolución obrera es 
un problema de fuerza y de capacidad 
nos atenemos a las lecciones de la ex- |deraciones de industria y de éstas en la 
periencia. Correlativamente con el au- | institución central. Aqui en la Argentina; 
mento de la fuerza sindical y de la ca- ¡ese movimiento de concentración ha al=; 
pacidad de los trabajadores han crecido ¡canzado proporciones vastas y es de ello 
las aptitudes para el triunfo. Una mejora ¡exponente la F.O.R.A. Sin embargo, se 
que en los comienzos de la organización ¡ está todavía en los comienzos. Empero; 
sindical parecia irrealizable — las ocho | el proceso de concentración prosigue su 
horas, por ejemplo — es hoy una reali-+curso y se acelera en relación directa 
dad casi” universalmente generalizada. |con el grado de capacidad y conciencia 
Ciertamente, se han necesitado largos¡de sus intereses históricos que adquiere 
años de duro combatir y de perfecciona-|en la lucha diaria la clase obrera. 
mientu de la organización sindical, base; Necesita capacidad moral, técnica y 
sillar de la cohesión de los esfuerzos ¡ Política, a fin de de que el acto final 
y fundamento de su acción unísona con-|de su emancipación — se efectúe por 
tra el capitalismo. circunstancias inesperadas o como el res 

No es, pues, una verdad de Pero Gru-, sultado de un acto voluntario -— no sufra 
llo afirmar que el problema esencial que | perturbaciones muy graves y se malo* 
se propone resolver el mundo del tra-|g8re por carencia de aptitudes que favo.s 
bajo apoyado en sus sindicatos — la re- | rezcan el rápido establecimiento del nue. 
volución que transforme los modos de ¡vo equilibrio y la regularidad de la pro* 
relación humana transformando los fun-¡ducción y del intercambio, base de la 
damentos -económicos de-la sociedad — ¡convivencia social. Para desalojar al cas 
sea ante todo y principalmente un pro-|pitalismo, es inadmisible que baste 
blema de fuerza y capacidad. | con desplazarlo de la dirección del mun« 

Entendemos, por el contrario, llamar al¡ do: habrá que poseer en muy alto grax 
proletariado a la realidad y significarle|do capacidad para dar impulso y perfecx 
que no podrá conquistar su emancipación ¡ cionar las nuevas relaciones económicag 
mientras sus condiciones de capacidad y y sociales que se hayan creado. 
la fuerza de sus organismos de clase no[ Hace falta, entonces, que los trabajas 
alcancen el grado de madurez y desarro- | dores posean en el más alto gradd 
llo suficientes. Está probado que posee; condiciones de capacidad y fuerza. Ame 
una y otra en potencia desde que des-|bas cosas son inmenentes, como dijimos; 
empeña en el mundo capitalista el papelja la función de productora que cumple 
esencial: produce y transporta los pro-¡la clase obrera. : Ñ e o. 
ductos elaborados de la industria e in- Pero su existencia es inactiva en el 
terviene como factor principal en todo |orden general y tiene actualmente sóla 
el complejo proceso de la economía ca- | exteriorizaciones parciales. Están en el 
pitalista. Pero se comprende que no|período de la formación consciente. A 
basta poseer en potencia o en estado la- | medida que avanzamos -— a través de 
tente fuerza y capacidad. Hay que des-| luchas agudas y pertinaces contra el cax 
arrollarlas y aprender a utilizarlas inte- | pitalismo — se evidencian más los pro“ 
ligentemente. Y paa conseguirlo, el mé- | gresos que en capacidad y fuerza vamos 
todo más eficaz es la acción, el empleo | realizando y esto mismo hace más ne: 
progresivo de esa fuerza y de esa capa- necesario que se intensifique la labor ed 
cidad para objetos que correspondan al|el sentido de aumentar nuestra capaci 
desarrollo que haya sabido imprimirle | dad y aptitudes técnicas para regirnos le 
la clase obrera. bremente en un mundo del que haya des. 

Ahora bien; la revolución es el acto|aparecido — como consecuencia de l8 
final, que se está actuando pero que para | victoria de los trabajadores — la explo: 
hacerlo culminar se necesitará auméntar tación del hombre por el hombre. . 
en la mayor proporción posible la fuer-| Y para lograrlo plenamente, es bueng 





se al producirse el movimiento de :con4 
centración de todos aquéllos en las few 





































































































za sindical y la capacidad, ésta sobre| que no confiemos nada al “fatalismo” 
todo y en todos sus múltiples aspectos. | ni esperemos que nos caiga la capacidad . 
La clase obrera es evidentemente —| “omo dicen le cavó al pueblo de Israel 


el milagroso maná. A nosotros los tra: 
bajadores compete e interesa aumentas 
nuestra fuerza sindical, es decir: ha- 
cerla más apta para la lucha y dotarla 
de una tan sólida estructura que con« 
tenga la posibilidad ideal y material pas 
ra dar cima a la más completa y pere 
fecta realización de nuestros anhelos. 

Porque sería en verdad ingenuo conce: 
bir la revolución obrera como un mera 
episodio sin trascendencia que depende 
del “acierto” con que se elija el instan« 
te “propicio” o como el resultado de un 
“pronunciamiento” afortunado. La revo: 
lución obrera hay que concebirla coma 
un proceso de renovación en el que el 
azar no debe tener arte ni parte, Cuan« 
do se habla de revolución Gbrera debe 
entenderse que se quiere hacer refe. 
rencla al cambio total y completo del 
régimen capitalista con todas sus insti 
tuciones y cualquiera comprende que 
esto no se resuelve como quien resuelye 
un teorema filosófico. Quienes tienen con. 
diciones potenciales para aspirar a rea 
lizar esa transformación — los trabaja. 
dores organizados sindicalmente — dex 
ben representársela en toda su magni 
tud y esforzarse por que aquéllas sean 
slempre más una fuerza activa y cont 
ciente, de modo que le permitan conti. 
nuar sus conquistas parciales y llevar 
al máximo la expansión y el robustecis 
miento de su fuerza sindical. 

El régimen nuevo emergerá de ld 
ección constructiva, orgánica, delibex 
rada y consciente de los trabajadores om 
ganizados como clase. La sociedad sim 
clases, sin opresores ni explotadores na 
será posible si no se cuenta, aparte de 
una superior capacidad y fuerza, con las 
«nuevas instituciones que reemplacen a 
las actuales. Estas últimas las poseemog 
en embrión y la capacidad y la fuerza 
las acrecentamos en la lucha diaria. Na 
desdeñemos, por lo mismo, el combate, 
pero preocupémonos seriamente del pro- 
blema fundamental: el desarrollo de 
nuestra capacidad y de nuestra fuerzas 


Luis LAUZET, | 


neutralizar los pequeños ataques, qué 
la sensación de escaramuzas, y, 


+ a todos los que observen la composi- 
ción y fundamento actual del mundo se 
les representará asi — el eje de la pro- 
ducción, del transporte o intercambio de 
aquélla. Por la clase obrera y sobre las 
espaldas de la clase obrera vive la so- 
ciedad actual. Del modo que si bastara 
poseer esas' condiciones potenciales, se 
deduciría lógicamente que el predominio 
del capitalismo y las instituciones coer- 
citivas — jurídicas, railitares, etc. — que 
lo aseguran hace largo rato que debie- 
ran haber dejado de pesar tan grave y 
perjudicialmente sobre la colectividad 
humana y viviriamos la era de los pro- 
ductores, sin amos económicos ni polí- 
ticos. 

De esta comprobación de hecho se in- 
duce que nada puede interesar más a la 
clase obrera sindicalmente organizada — 
y toda ella tiende a estarlo — que el 
problema de su capacitación y el au- 
mento de su fuerza, 

Necesita la fuerza -— entendida por 
definición como el exponente activo de 
su mejor aptitud para el empleo cons- 
ciente de la que posee en potencia la 
clase obrera — para emprender con ma- 
yores probabilidades de éxito acclones 
de conquista tendientes a mejorar sus 
condiciones económicas, elevar su nivel 
moral y realizar progresos efectivos en 
los más diversos órdenes. El conjunto de 
sus conquistas parciales ha ido dando 
forma y contenido real al derecho obre- 
ro, en razón misma de que trascienden 
a todas las esferas sociales, ponen de re- 
lieve la personalidad del Trabajo y dan 
la sensación inconfundible de que por 
virtud de ellas se está creando, dentro 
mismo del orden capitalista, paulatina e 
ininterrumpidamente, el orden social nue- 
vo basado en la libertad. 

La fuerza del proletariado tiene nece- 
sariamente su expresión concreta, vi- 
viente, en los sindicatos obreros, que son 
las instituciones caracteristicas de la 
clase obrera, en cuyo seno y por los cua- 
les se opera la unidad corporativa pri- 
mero y posteriormente la unidad de cla- 


LA VICTORIA 


Un año de lucha, inmensos sacrifi- 
cios, pérdidas de jornales y gastos 
considerables de la caja federal y. sec- 
cionales. 

¿Para qué? ¿Dónde está el resulta- 
do de la lucha? ¿Cuáles son los frutos 
de la victoria? 

He aquí tres preguntas que se hicie- 
ron una cantidad de inconscientes, la 
mayoría de los capitalistas y todos los 
que no realizan ni el más mínimo mo- 
vimiento sin ver la parte comercial de 
cada asunto: los metalizados. Otros. 
sin ser inconscientes ni capitalistas y 
sin tener almas de judíos, no alcanzan 
-a comprender el alto significado histó- 
rico de la lucha, ni los cuantiosos be- 
neficios del triunfo. Y éstos porque es- 
tán acostumbrados a recibir las opinio- 
nes hechas. 

Muchos se han hecho intimamente 
esas preguntas, otros las hicieron pú- 
blicas, nosotros también lo hacemos. 

En el país, como en todos los países 
del mundo, existen dos clases sociales, 
que luchan encarnizadamente. Aqui, 
las clases están perfectamente delinea- 
das, la lucha de clases es bien nítida 
y nadie puede desconocerla; tanto una 
como otra están perfectamente organi- 
zadas; los capitalistas en la asociación 
idel “trabajo”, los obreros en la Fe- 
deración Obrera Regional Argentina. 

La empresa Mihanovich era el ba- 
luarte de la Asociación, la F. O. M. 
era y es el puntal más sólido de la F. 
O. R. A. 

Como medida previa, la Asociación 
provocó varios conflictos que por des- 
gracia le dieron resultados favorables, 
y eso le animó para que utilizando de 
testaferros a los directores de la '“M”, 
se iniciara una obra de zapa tendiente 
a socavar loz cimientos de la F. O. M. 














antes de que la empresa madurara su 
plan, la Federación provocó la crisis 
iniciando las hostilidades en defensa de 
la vida de la Federación, para mante: 
ner incólume el derecho de los obreros 
de organizarse, hacer huelga y practie 
car el boicot para impedir la creación 
de tripulaciones “libres”, que lo son sów 
lo de nombre y sirven para perpetuar 
la esclavitud de los trabajadores y para 
salvar los principios de clase, que unen 
a los explotados en un solo y sólido or- 
ganismo revolucionario. 

Estaba, pues, en el tapete el derecha 
de los marítimos de sostener una enti= 
dad de clase, y el hecho de que todo$ 


los tripulantes de la empresa de la “MX 
hicieran abandono del trabajo al unísox 
no, sin una sola defección, sin que hu 
biera una sola nota discordante, congW 
tituía ya un gran triunfo. > 

La prédica derrotista hecha nrevia-= 
mente no dió resultado y los marítimos; 
como un solo hombre, se aprestaron a 
la defensa de su organización, tomando 
todas las medidas tendientes a ese fine 

En seis meses, según los directores 
de la empresa, se debian entregar los 
huelguistas atados de pies y manos, y 
para que ello se produjera se echó mas 
no de toda, clase de recursos, desde los 
más indignos hasta los más innobles y 
ruines, pero el gremio marítimo supa 
solventar todas las cuestiones, salvar 
todos los escollos y conducir la nave al 
puerto de la victoria. 

¿Para qué? Para eso; para mantener 
los principios sindicales, imponer el des 
recho obrero y anular el germen dal 
amarillismo patronal. ¿ 

¿El resultado? Haber impuesto el re. 
conocimiento de la personería sindical, 
en tal forma, que no sólo impide la ope 
ganización de adventicios, sino que com 
jura la posibilidad de una división, 
puesto que sólo se reconoce a la F. Q 


para dar el golpe de gracia en el mo-| M. y a los sindicatos de oficiales, en 
mento oportuno, reconcentrando todas| cuyo seno deberá desenvolverse toda 
las fuerzas en contra del sector que|el gremio de la marina. 


conceptuaban básico y apoyados por el ¿Los frutos? Están en la mayor s8x 
cual actuaban y accionaban todos los!lidez de la F. O. M.. en la mavor com 
trabajadores de establecimientos quel ciencia de sus afiltados y en la demos 
debían utilizar las bodegas de vapores. | tración práctica de lo que pueden los 
Los hombros de la F. O. M. no se| obreros cuando saben unirse. 

habían dormido en los laureles y cono- ¿Quién niega esto? Nadie que no tem 
cieron en seguida los propósitos bien| ga interés personal que defender y 

evidentes de destruir a la Federación; | se inspire en altos conceptos de cl 
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La unidad proletaria 


Broves consideraciones sobre su necesidad 
y conveniencia de que elle se realico 


ss alguna vez fué sentida su necesi- 
“ad: si alguna vez se creyó eficaz y 
conveniente la concentración de todas 
Jas fuerzas organizadas del proletaria- 
do en un solo organismo regional, gran- 
de y. potente, indiscutiblemente nunca 
€sa necesidad y conveniencia tuvo tan- 
ta imperiosidad ¿omo en la hora pre- 
sente. 

Todos sabemos que las condiciones 
factuales en que se desarrolla el movi- 
miento obrero son distintas, al periodo 
anterior a la guerra. Ese acontecimien- 
to ese gran cataclismo social que con- 
movió hasta sus cimientos las socie- 
dades humanas; que transformó su 
configuración en los órdenes moral, so- 
Cial y políti,.o, tal como en los grandes 
cataclismos geológicos, no podía dejar 
de ejercer su poderosa influencia en 
la organización obrera. 

«* Ese hecho operó una revolución com- 
pleta en los métodos y en las concep- 
ciones de la lucha entre el Capital y 
el Trabajo. La revolu¿ión rusa — que 
€s otra de las consecuencias de aquel 
hecho — que con su triunfo sobre el 
zarismo primero, y estabilización sobre 
bases comunistas después. vino a de- 
mostrar en forma irrefutable la posibj- 
lidad y factibilidad de la revolución so- 
cial, que hasta entonces fuera una be- 
Ma utopía de teóricos exaltados, etc. 

Las multitudes del trabajo ¿ompren- 
dieron que había legado la hora de re- 
legar a segundo término las diferencias 
ideológicas que los distanciaba unos de 
otros, haciendo imposible las acciones 
de conjunto; esas acciones de conjun- 
to que es preciso realizar para ““ucer. 
Y este deseo unificador que se manifes- 
taba poderoso, espe¿ialmente en los 
sectores más extremistas del proleta- 
Tiado, encontraron el obstáculo más se- 
rlo en los llamados núcleos dirigen- 
tes (1). 

¡Cosa curiosa! 

Es así, que mientras la burguesía ce- 
Traba sus filas y establecía su “frente 
único” ante el temor de que la ola de 
rebelión derribara el parapeto de pri- 
vilegios y prebendas tras la cual se es- 
cuda, la clase trabajadora — y entién- 
dase bien, que me refiero no a las ca- 
marillas y hombres que han venido ope- 
rando en nombre de la clase trabaja- 
dora, sino a las multitudes auténtipas 
del trabajo — comprendió que su triun- 
fo no estaba en continuar divididida, 
sino por el contrario, en aunar todos 
los esfuerzos. 

Las camarillas que operan en todos 
los países en forma nefasta, son las que 
impiden esa unión. 

Los intereses obreros se identifican 
en las luchas económicas. Es que la 
cuestión e¿onómica es el punto de con- 
tacto, de unión y de coincidencia; y es 
Justamente este punto el que debe ser- 
vir de base para la concentración de 
las fuerzas organizadas del trabajo. 

Todas las Otras cuestiones, si hav 
predisposición, buena voluntad e inteu 
gencia, pueden ser sortc “os hábilmo: 
te para la realización del Gijiiv=. de 
la unidad. 

Tal es mi pensamiento con respecto 
e la unidad proletaria en la Argentina. 
Y opino, además, que cesta vez, los tra- 
bajadores van a unirse por er=ima de 
cuanto obstáculo se interoaonos 

Y ha de hacerse, buryue «quí también 
fe siente la «misma necesidad que en 
el resto del mundo. La persecución es 
la misma; la explotación idéntica. Exis- 
ten instituciones reaccionarias que ma- 
quinan constantemente en contra de la 
organización y los hombres que se des- 
taquen por su agtividad e inteligencia. 
Los presos son innumerables y la mi- 
serla aguda. 

Todo eso. pues, nos impele a los que 
trabajamos a desear ardientemente la 
unificación. 

Y ¿quiénes pueden ser los enemigos 
'de la unidad? Unicamente los que ten- 
gan intereses contrarios a los nuestros. 

Por otra parte, la unidad no puede 
ser resistida seriamente, dado que ella 
está prostigiada sobre bases revolucio- 
narias, antiparlamentarias y apolíticas. 

Garantía suficiente para no tener las 
desviaciones o inconsecuencias, y sin 
que sufra, tampoco, la propaganda de 
ideas, Queda también a cubierto de la 
posibilidad de absorción, ¿onstantemen- 
te en acecho, por parte de determina- 
dos partidos políticos llamados obre- 
TOS. 

H, ROSALES. 


Buenos Aires, Mayo lo. de 1921. 


(1) Para evitar confusiones; creemos 
Prudente hacer notar que tanto en nuestro 
organismo como en la F. O. R. A., no só- 
lo que se ha opuesto obstáculos a la uni- 
dad, sino que se hicieron todos los esfuer- 
zos poyibles tendientes a la misma. 

Los compañeros que se preocupan de 
esta cuestión verán con facilidad quienes 
gon los reales enemigos de esta aspiración 
de la clase obrera. Nota de redacción. 








Sabotage... amarillo 


Los traidores de la clase obrera, los 
«rumiros, que hasta ayer eran repre- 
sentados por los mansos y dóciles car- 
meros, están adoptando actitedes que 
han de determinar la adopción de otro 
símbolo bien distinto al que se ha usa- 
do hasta aquí para distinguirlos. 

Goneralmente, el esquirol era tan su- 
miso y pobre diablo, que por temor al 
patrón y amor a las lentejas, no sólo 
no se vinculaba a sus hermanos de cla- 


ee sino que trabajaba tranquiiemenio 


wn los períodos de huelga, se presta 
bn da delator y hasta se convertía en 
pastor, trayendo ovejas al redil de su 
amo; pero esto lo hacía dulcemente, 
tratando de no encontrarse con los ex 
compañeros de trabajo por... su Ca- 
rácter sumiso. 

Las cosas cambian. Ahora, o mejor 
dicho, de un tiempo a esta parte, han 
criado cuernos y topan, azuzados por 
los perros ovejeros de la liga P. A., 
que desempeñan a las mil maravillas 
su papel de mastines del capital. 

Y si topan, pero a los huelguistas, 


que para ellos resultaban verdaderos. 


lobos, y su sumisión, servilismo y ob- 
secuencia para con el amo no había 
desaparecido, 

Pero ¡¡oh sorpresa!! Ahora son e€x- 
tremadamente agresivos y resultan más 
peligrosos que los propios agitadores... 
de oficio o aficionados y todos se da- 
rán cuenta de este nuestro asombro. 

En el Paraguay estaban oficializa- 
dos los servicios de la “M”. Termina- 
do el conflicto en ésta y de contormi- 
dad al convenio establecido, fueron 
desoficializados para ser tripulados por 
personal de la Liga Marítima, pero los 
carneros se negaron a entregar el bar- 
co y en vista de la forma en que la 











empresa pugaba sus servicios, se fue- 
ron con el “Humaitá” y lo hundieron. 

¡Qué sabrosas enseñanzas deja este 
hecho! ; ' 

la. Que los traidores tarde o tempra- 
no reciben su merecido. Ese fin es el 
que tienen todos los elementos de 
emergencia; salvada ésta, son echados 
áa un rincón; 

Za. Que las empresas, hoy, al tener 
un conflicto con sus obreros, han de 
medir las posibles consecuerzias del re 
emplazo del personal, puesto que los 
carneros son peligrosos;— y 

3a. Que siempre y en última instan 
«cia, el personal idóneo vuelve a su 
puesto y solamente las empresas son 
las que pagan bien cara su intransigen- 
E hija del amor propio mal enten- 

o. 


CORRENTINO. 





El caso del Humaitá 


Como lo explica “La Nación ” defensora 
del capitalismo. 
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Cuando los obreros organizados vén- 
sc obligados a usar sus propias armas 
para poner coto_a la explotación des- 
medida de la burguesía, la prensa ve- 
Nal y mercenaria levanta su voz de pro- 
tesia, insinuando al estado y a los po- 
deres constituidos la conveniencia de 
reprimir semejantes desmanes 

Y la constitución del país es mano- 
seada cn los casos precedentes por to- 
da la jauría de perros que ladran sin 
cesa” a los intrépidos soldados que, en 
pos de una conquista, luchan como bra- 
vos, utilizando las armas específicas e 
indispensables. 

Los plumíferos toos aguzan el in- 
genio para salir airosos en la campaña 
“moralizadora”... 

Sin embargo, cuando se trala de des- 
graciados obreros que han traicionado 
un movimiento, como es el caso de la 
tripulación del “Humaitá”, entonces el 
criterio camaleónico de esa gentuza 
queda patentemente evidenciado. 

Claro “está, que no se atreven a decir 
que justifican el hecho de haber hundi- 
do el buque que navegaba por el río 
Paraguay, conh destino a Asunción; pe- 
ro... ¡aquí viene lo bueno, camaradas! 
al querer “explicarlo”, “La Nación” lo 
justifica plenamente, con creces. 

Veamos lo que dice a ese respecto la 
matrona porteña: 

... “Se trata de obreros que trabajaban 
a bordo desde hacía meses — dice —; 
de obreros que, en plena huelga (¡ojo 
al Cristo... que es de lana! habían 
sido tomados para poner en movimien- 
to la embarcación y.responder (muy 


p” v miserablemente), siquiera en 
1nnima, a los agustiosos apte- 
ws de las poblaciones (de la com- 


pañía armadora, diga señora), privadas 
de todo otro medio de comunicació1 du- 
rante tanto tiempo: de obreros que 
tras muchos días de esfuerzos, <abían 
que en cuanto llegasen al puerto de des- 
tino serían despedidos, pues que elio 
era exigido por una de las clán=nlas del 
<onvenio en cuya virtud quedó resuclto 
el dilatado conflicto que paralizó la va- 
vegación fluvial”. 

Como pueden ver los camaradas, el 
conflicto de referencia es el que sostu- 
vo valientemente, ¡durante 13 meses! 
la Federación Obrera Marítima; el cual 
terminó con el triunfo pleno de los t:uuel- 
guistas y la derrota de la compañía que 
se vió obligada a reconocer “el dere- 
cho obrero. 

Luego, en forma vacilante y sofística 
agrega: 

“Se ha tratado, pues, de una “ven- 
zanza” que. ni como tal, mucho menos 
como atentado grave contra la propie- 
dad privada, podría justificarse de nin- 
gún modo. Es, en cambio, “más fácil 
explicarlo”, a poco que quien lo anali- 
ce se coloque en un “punto de vista 
simplemente humano” Si el “derecho 
a la huelga” es sagrado (¿desde cuándo 
tiene “La Nación” un criterio tan... 
oportunista?) ¿cómo podría dejar de 
serlo, no obstante el auge de ciertas 
teorías disolventes, el “derecho al tra- 
bajo", que es la razón misma de la 
existencia humana y ley ineludible de 
todo hombre carente de fortuna? Sin 
embargo, bien se advierte que, en ese 
caso de los tripulantes del “Humaitá”, 
la libertad no ha existido prácticamente 
para ellos. Hombres humildes, con fami- 
lia muchos de ellos, amantes de los su- 
yos y conscientes de los derechos que 
impone un hogar, (¡cuánta reflexión 
analítica!, ¡cuánto de.erminismo!; en 
este tren, impulsados por la sugestión 
del plumífero, pronto iremos en masa 
a acariciarle la lana, la epidermis, digo, 
de los hombres del cuento, “amantes” y 
humildes!); aceptaron el trabajo que 
se les brindaba, y que otros hablan 
i1bandonado, fuera porque no tuviesen 
como éstos, con qué mantenerse duran- 
te un largo período de holganza, o por 
que, a diferencia de ellos también, no 
hallasen oportunidad de desplegar sus 
actividades en otro ramo. Aceptaron 
ese trabajo “sabiendo aus se sometían a 
una situación nada Añagadora y acaso 
no exenta de riesgo3”, porque en ellos 
pudo más, Seguramente, el deseo de no 
someter a los suyos a más acentuadas 
necesidades, aue el de responder con 
su adhesión al sostenimiento de ideas 
que desde luesu uv compartían. Y he 
aquí que de pronto, aparentemente atrás 
ya los días peores, se cerró nor comple- 
to para ellos el horizonte de una vida 
ruda, pero honradamente ganada y vie- 
ron acercarse al fantasma de la mi- 
seria, por cuyo alejamiento habían 
ido, sin embargo, » afrontar las duras 
tareas de a bordo. En estas circunstan- 
zias, “el extravío no aparece sino como 
una reacción ante la “injusticia” de que, 
sin duda, Creyéronse objeto.” 

Estos dos últimos párrafos son los 
que más y mejor “explican” el caso 
según aparenta hacer creer la ilustre 
matrona de la calle San Martín; pero 
que nosotros creemos que lo justifican 
plena y satisfactoriamente. 

Y sino, obsérvese la aureola de mar- 
tirio y cautiverio con que se pretende 
rodear a los carneros; se les hace apa- 
recer como amantes, humildes, mansos 
corderos del señor que, al ver que no 
podrán sobrellevar la vida... “honrada- 
mente ganada” (¿desde cuándo es hon- 
rado aquel que vive a costa del pan de 
los hijos y las compañeras de los úe- 
más ...), reaccionan_ante la injusticia 
que con ellós se iba E cometer. 

¿Qué dirá “La Varif”” - nos pregun- 
tamos —, cuando «el PYtLiO reaccione 
y se apreste a poner las peras a cuar- 
to? ¿Sostendrá el mismió criterio con 
que juzga hoy a los pobres diablos que, 
después de lamer, como perros, la ma- 
no del amo Gue lds castigar” 
un puntapié en las asentaderas? Mo ;: 
creemos; “La Nación” es un diario ca- 
pitalista y, por ende, aun a riesgo de 
caer en la mar de contradicciones, - se 
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Compañeros, trabajadores: Vivimos un 
momento especial de la historia. Los he- 
chos que se producen diariamente nos de- 
muestran la profunda división que existe 
entre los componentes de la sociedad hu- 
mana, Las clases se polarizan con mayor 
intensidad. Las luchas adquieren caracte- 
res sangrientos. El mundo todo,.al impul- 
$0 de fuerzas invencibles, pareciera inde- 
clso ante las ruinas de una sociedad vie- 
ja y los albores de un orden social nuevo 
que urge con todos los dolores de un es- 
fuerzo titánico. 

Donde quiera dirijamos nuestra mirada 
observamos idéntico espectáculo. En la vie- 
ja Europa, al igual que en los países de 
América, el proletariado y la burguesía se 
hallan en un conflicto a muerte. Conse- 
cuencia del enorme crimen que devastara 
á la humanidad durante el: largo período 
de cinco años, el mundo burgués actleró 
su proceso de disgregación. Impotente de 
normalizar el engranaje capitalista no con- 
cibe la necesidad de dar vida a una nueva 
forma de producción y distribución de la 
riqueza social. 

Comprendiendo que sus privilegios peli- 
gran, que su existencia de parásito toca 
a su fin, de que el proletariado se dispone 
a asumir la dirección de la sociedad, la 
burguesía, amedrentada, recurre a todos 
lo3 medios para evitar que esos hechos se 
produzcan. Y no se detiene ante los más 
viles atropellos. La represión sangrienta. 
las prisiones, el hambre, son recursos que 
convergen a su fin. Dolorosos ejemplos nos 
presentan los países de la vieja Europa. 
Desde la Rusia proletaria bloqueada. a la, 
que se pretende destruir por el hambre. 
hasta los más pequeños movimientos de 
reivindicación efectuados por los trabaja- 
dores. la burguesía extiende su manto de 
despotisma 

Y esta accica no la sentimos, acaso, en 
carne propia? La burgusma argentina no 
va a la zaga. Su obra es la misma. En el 
interior de la república, son muchos her- 
manos nutstros los que sufren, són mu- 
chos los pequeños que lloran, son inuchas 
las protestas que se levantan de millares 
de corazones contra la barbarie capitalis- 
ta. No es necesario recurrir a hechos que 
viven latentes en nuestra memoria. Todos 
los días una continua sucesión de atrope- 
llos se llevan a cabo contra los trabaja- 
dores. En la campaña inmensa. regueros 
de sangre proletaría marca el camino de 
sacrificio, a la vez que el estigma de la 
barbaric. Son las policías, son los guardias 
blancas, al servicio del capitalismo, quie- 
nes ejecutan los planes aviesos de exter- 
minación contra los que luchan para con- 
quistar un mundo donde impere la justicia. 

Frente a este espectáculo, que es mun- 
dial, la clase trabajadora debe mefiiílar un 
momento. No olvidemos que la burguesía 
en esta acción de miserable defensa, se 
halla perfectamente unida. En el orden in- 
ternacional, se congrega en la liga de las 
naciones; en el orden nacional, reúne sus 
fuerzas en la Asociación del trabajo y en 
la Liga patriótica argentina. 

En cambio, ¿qué hacen los trabajadores? 


UNION DEL MARINO, Mayo lo, de 1921. 


COMITÉ PRO UNIDAD OBRERA 


A los trabajadores del país 
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Hasta el presente, una lucha fratricida les 
hizo olvidar sus más sagrados intereses. 
ln tanto la burguesía con sus huestes 
mercenarias realizaba terribles represio- 
nes, en las fllas obreras cundía el des- 
aliento como lógico resultado de su impo- 
tencla. Y mo podía ser de otro modo. El 
ejército del trabajo que debía presentarse 
sólidamente. indestructiblemente unido, no 
lo estaba. En lugar de presentar cuadros 
compactos, bien orientados. se hallaba con 
un puñado de hombres dispuestos al 
crificio. 

Aprendamos, siquiera, en el ejemplo de 
la burguesía. Observemos cómo se coaliga. 
Si bien dividida por pequeños intereses, se 
une frente a su: enemigo, el proletariado. 
Nuestra situación no es esa, sin embargo. 
Tenemos los mismos intereses, una misma 
aspiración nos alienta, las mismas nece- 
sidades nos impelen. Nada nos divide; to- 
do nos une. ¿Por qué no sellar la unidad 
que nos dé la fuerza, que nos haga pode- 
rosos, que nos presente indestructibles? 

El momento es propicio. Los primeros 
pasos se han dado. La entente, entre las 
dos entidades centrales de la república, es 
un hecho. Los trabajadores de ambos or- 
ganismos se han dispuesto a secundarse 
en su acción de clase. Además, no olvide- 
mos que el proletariado del mundo, enca- 
minándose sobre un terreno netamente de 
clase, ha comenzado esta tarea. Por todas 
partes. las fuerzas obreras, despojándose 
de todo lo que constituya un obstáculo, 
tienden a unificarse. 

¿Podemos permanecer indiferentes ante 
esa situación? Si razones de orden inter- 
nacional. si necesidades de orden nacional, 
nos exigen la unificación de nuestras fuer- 
zas, criminal sería oponernos a ello. En 
el ánimo de todo trabajador consciente, 
débe cristalizarse el deseo dé la unidad. 
Aceptado esto, predisponiéndose a esto, 
la orientación es cuestión fundamental. a 
la que, al mismo tiempo, es necesario de- 
dicarle la atención debida. 

Y cuando las huestes reaccionarias al 
servicio del capitalismo se dispongan a re- 
primir qpovimientos obreros; cuando la bur- 
guesía internacional pretenda aplastar la 
revolución comenzada en Rusia: cuando, 
en una palabra, con el odio que la caraec- 
teriza. la burguesía quisiera masacrar a 
los trabajadores. sembrar la muerte, que 
de un confín al otro de la república una 
potente e indestructible organización res- 
ponda con la energía que dictan esas cir- 
cunstancias, 

Camaradas: No vacilemos. Sellada la en- 
tente entre las dos organizaciones centra- 
les del país, trabajemos para que, siguien- 
do lógicamente su proceso. la unidad obre- 
ra sea un hecho indiscutible. — Juan Gre- 
eo, Federación Gráfica Bonaerense; Jost de 
Y. Pérez. Sindicato obreros ebanistas simi- 
lares y anexos; Rufino Jouzin . Sindica- 
tos ferroviarios (talleres y tráfico de la 
Confraternidad ferroviaria): Manuel Fer- 


sa- 









nández, Federmación construcciones nava- 
les; Ramón Suárez, Federación obrera 
marítima; J, Pérez Leiróz, U. obreros 


municipales. 





FLOREAL | 


Como de costumbre el joven Florea' 
habíase levantado de la cama a las seis | 
de la mañana. Después de echar agua; 
én una palangana se lavó la cara y em; 
abundancia la cabeza, higiénica  cos-| 
tumbre también que tenía desde muy 
niño; usaba jabón en poca cantidad 
al efecto, perque según decía él en mu- 
chas ocasiones era causa de una cal 
vicie prematura. 

El hecio áe aproximarse el lo. de 
Mayo lo preocupaba en gran manera 
por querer a toda costa celebrar un | 
acto público en conmemoración al ci- 
tado día; muchos obstáculos se le opo- 
nían a su noble voluntad, siendo uno 
de estos la resistencia de las autorida- 
des Jocales, todas ellas a la disposi: 
ción incondicional de los elementos re- 
tardatarios, apovados por una fuerte 
masa del pueblo refractaría en todo 
momento a cualquier acto de carácter 
progresivo. (Hay que advertir que la 
población total de - aquella * localidad 
contaba escasamente unos 15'mil ha- 
bitantes y estaba situada en un rincón 
de una de las provincias de Cataluña.) 
Por fin, convencidos los reaccionarios 
de su impotencia en contrarrestar la 
voluntad de fius contrarios, optaron por 
no obstaculizar la manifestación. 

En el semblante de estos últimos se 
notaba un gesto de alegría. Florcal an- 
te un grupo numeroso y compacto se 
puso en marcha hacia la plaza del Pro- 
greso; improvisaron una tribuna entre 
dos toneles y cuatro tablones, y empe- 
zó a hablar el joven: “Compañeros, tra- 
bajadores: Quisiera hablar pocas pa- 
lebras referente a lu actitud de nues- 
tros adversarios de hoy, que  segura- 
mente serán nuestros amigos mañana, 
pero como estoy completamente con- 
vencido que a uno muy tardar triun- 
fará la razón y la justicia, donde no 
habrá ni enemigos ni adversarios, hu- 
remos hincapie en el asunto dedicán- 
doles un signo de compasión y de iro- 
nía”. . 

“Bien trabajadores, para algunos el 
acto que conmemoramos hoy, día lo. 
de Mayo, es denominado por la “Fiesta 
del Trabajo”. Para nosotros no significa 
otra cosa que un solemne acto de pro- 
testa; es así y no de otra manera, ¿Có- 
mo puede calificarse de “fiesta” un he- 
cho que culminó *n tragedia? De nin- 
guna manera: y digo esto, porque ello 
fué que un grupo de obreros muy l101- 
rados por el solo hecho de sustentar 
ideales de justicia y equidad inheren- 
tes a toda persona víctima de la inícua 
explotación burguesa, y, que tenga algo 
de raciocinio en la mollera. Pues como 
os decía, aquellos valientes y desinte- 
resados camaradas pagaron con sus 
preciosas vidas su sinceridad”. 

“Aquel crimen acaeció en la ciudad 
de Chicago (E. U. A..) uno de los feu- 
dos de la clase capitalista yanki, en el 
año de 1888, no obstante haber trans- 
currido treinta y tres años, todavía re- 
percuten por el espacio del planeta te- 
rráqueo, las impresiones de las victi- 
mas, lanzadas contra sus verdugos, 
que ha despecho de todo han de en- 
contrar eco en el corazón sensible de 
las multitudes explotadas vilmente”. 

“Por supuesto, amigos míos, estas ma- 
nifestaciones de protesta no van diri- 
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verá obligada a defender sus intereses 
creados. 

E imbéciles son los obreros que ima- 
ginan que la prensa burguesa en gene- 
ral ¡nede defenderlos; ella defiende y 
defenderá a capa y espada el actual ré- 
cimen de vida, aunque considere, en su 
¡uero interno, que es pésimo y arbi- 
trario: al estado y a todas las institu- 
ciones que lo sostienen; y, por último, 
a lo. :narmotas y encorsetados “liguis- 
tas” y carneros. ' 

Nada Más. 

Los obreros deben defenderse con sus 
propias armas, con sus Órganos propios, 
que velan y velarán por sus intereses 
de clase. 

Robuztescamos, pues, nuestra prensa: 
hagamos que ella parezca más a menu- 
flo, diarta y permanentemente, sl es po- 
sible. 

Ello se impone, es una necesidad sen- 


tida, 
V, TODARO. 
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| ideal de redención, 


gidas exclusivamente contra los buítres 
de Norte América, sino que las hace- 
mos extensivas, a todos los verdugos 
del mundo entero. ¡Cuántas victimas 
han sido inmoladas en defensa de ese 
por la avaricia ca- 
pitalista, hermanos míos! ¡Acumulada 
la sangre de nuestros compañeros caí- 
dos, posiblemente  enrojecerían las 
aguas del mar! Hojead la historia des- 
de los tiempos prehistóricos hasta nues- 
tros días y sólo hallaréis sangre, san- 
gre y sangre! 

Para no ir más lejos, os citaré unos 
casos que indudablemente estarán gra- 
bados en la mente de todos vosotros”. 

“Recordad, amigos, no hace muchos 
años, los crimenes injustos cometidos 
en el casillo de Montjuich en Barcelo- 
na ¡cuántos son los hermanos nuestros 
masacrados, fusilados en los  tétricos 
fosos de aquella fortaleza, puntal prin- 
cipal de la inquisitorial monarquía es- 
pañola coaligada con la fatídica trilo- 
gía, de Militarismo, Clero y Capital! 
¡Recorred, todas las cárceles del mun- 
do y vereis los mismos hechos, las 
mismas costumbres, y los mismos “pro- 
<edimientos de tortura, y martirio, con- 
tra los hombres pensantes y conscien- 
tes! ¡Pensad, en lo que ha sufrida al 
sumiso pueblo ruso, bajo la dominación 
zarista; los proletarios rusos, como los 
de todas las latitudes han inundado de 
sangre y de lágrimas las cárceles de 
los países que les vió nacer! Y, ahora 
que hablamos de Rusia, compañeros, 
hay que reconocer con justicia, que ese 
pueblo mil veces mártir y otras tantas 
héroe, ha sabido aunque sea en parte, 
romper las férreas cadenas que lo te- 
nían oprimido”. 

Al terminar Floreal, estas últimas pa- 
labras los manifestantes prorrumpen 
en un ensordecedor grito de: “¡Viva el 
pueblo libre de Rusia!, ¡Viva el so- 
viet!” 

“No hay que olvidar tampoco — con- 
tinuó el orador — los grandes sacri- 
ficios que hicieron los revolucionarios 
franceses, al posesionarse de la sober- 
bia Bastilla, para libertad a sus cama- 
radas acosados por la reacción; y pos- 
teriormente los comunistas de París; 
omito explicaros este último episodio, 
porque sé que más o menos todos sois 
estudiosos y conscientes, y estais al <co- 
rriente de sus fatales consecuencias por 
el sanguinario, Thiers”. * 

“Y bien, compañeros: Hoy el prole- 
tariado mundial se declara amenazador 
y en son de protesta y rebeldía, contra 
las infamias. cometidas por la burgue- 
sía internacional, en todas las edades, 
en todas las épocas, y en todas las la- 
titudes, todas las arterias de la acti- 
vidad humana hánse parelizado; calla 
la bocina; enmudecen los engranajes; 
las chimereas cesan de vomitar el ne- 
gruzco humo; en silencio los motores; 
inactivas las ruedas transporuadoras de 
mercaderías y materialas, ¡Qué espec- 
táculo más hermoso y consolador! ¡Fi- 
guráos por un momento siquiera, el día 
que todos los productores de la tierra, 
en estrecho lazo fraternal, paralizando 
la producción lo que pueda ocurrir! ¡Oh, 
que bello gesto, cuando los trabajadores 
manuales e intelectuales exclamen uná- 
nimes, “uno para todos, y todos para 
uno”! ¡Y cada cual sus necesidades! 
Os he de advertir que al hacer estas 
consideraciones tal vez yo en primer 
lugar y luego vosotros, haya quién nog 
llame visionarios, utópicos, y hasta 
quien sabe si locos y malhechores; pe- 
ro dejadlos decir hermanos de dolor, 
estos serán sin duda aquellos holgaza- 
nes que siempre han vivido a cargo del 
dolor y suder ajenos, los que como ver- 


daderos sibaritas se han recreado y 
burlado de nuestras miserias y priva- 
ciones, al igual que aquellas seangul- 


jiielas que viven chupando la 
ajena; pensad en lo que dijo cierto pen- 
sador:. “Cuando vayais por un camino, 
no os preocupéis en tirar piedras a los 
perros, seguid siempre vuestra ruta sin 
interrupción que así llegaréis más pron- 
to a vuestro destino”. 

“Ahora, bueno es que reflexionemos 
un momento referente la actitud de 
nuestros detractores. Como os decía 
antes, nos llamarán tel vez entre otras 
cosas, visionarios; y, yo os preguntaré 
2 vosotros es ser visionario la persona 
que razona a base de una investigación 
científica, no reñida con las leyes su- 
premas de la Naturaleza? Yo creo que 
no. en este sentido los visionarios serán 
aquellos que creen que ésta situación 


sangre 


Tae vanidad y desenfreno orgístico debe 


eternizarse, como eterna es la existen- 
cia del mundo. Nos llamarán utópicos; 
en este punto sólo nos atendremos a 
las enseñanzas de la historia en conti- 
nua evolución: “Las utopías de hoy, 
son las realidades de mañana”. Dirán 
que somos locos; en la sociedad actual 
desde “illo tempore” es su norma de 
conducta tildar de loco a toda persona 
que tiene la valentía de exponer la ver- 
dad escueta, con el gravamen que tam- 
bién se expone a desaparecer del mun- 
do de los vivos como por encanto; y 
muchos son los sabios que hán des2pe- 








recido hostilizados por masaz ignaras, 
y martirizados por sayones; “0 ¿18 
merables estos últimos casos: Miguel 
Servet el médico eminente; Jordano 


Kize 


poela 


Bruno el pensador genial; José 
el inteligente médico, músico 
literato de gran valía; Ferrer Guardia 
el ilustre pedagogo, y gran amizo 0: 
obrero. Nos llamarán malhechores; 
ro tened en cuenta que, los que tal ca 
lificativo nos lancen sin duda alguna 
serán aquellos negociantes a lo sucio 
es decir; venta de comestibles pútri- 
dos; expendedores de licores entoxice- 
doss, robando descaradamente al pú- 
blico en la cantidad y calidad; así en 
el comercio, como en la usura, en el 
trabajo como en la industria, y ampa- 
rados más o menos directa o indirecta- 
mente por ciertas leyes “fabricadas” ex 
profeso por ellos mismos. En qué que- 
damos, ¿somos nosotros los malhecho- 
res por pedir más humanidad y más 
justicia, o son ellos que abusan de la 
misma? 

—Aquella multitud enardecida y con- 
vencida por las verídicas palabras de 
Floreal, gritaba a pleno pulmón: —NXo, 
nosotros no, ellos son, ellos los cana- 
llas”. 

“Perfectamente, estamos de confor- 
midad... calma, orden compañeros, 
orden... al menos que nuestros adver- 
sarios no digan que no nos entendemos. 

“Este último insulto como es el que 
repercute más en el fondo de nuestro 
ser, es necesario analizarlo con gran 
meditación. 

“Nosotros camaradas, los que taníias 
veces habéis surcado los mares, en bus- 
ca de un pedazo de pan. para aliviar 
el malestar de vuestros tiernos hijos y 
compañeros, desafiando las iras tem- 
pestuosas del huracán, y la bravura en- 
crespade de las olas, poniendo en pe- 
ligro vuestra preciosa vida, para llenar 





pe- 


las arcas de oro del capitalista-arma- 
dor, os dirán ¡malhechores! 
“Vosotros, trabajadores del terruño, 


que eun jóvenes todavia, Us veo seunui- 
encorvados, cual si quisiérais contar las 
gotas de sudor que habéis derramado 
dentro el surco, después de largos años 
sirviendo de bestia de carga, luchando 
entre la fría escarcha del invierno, y 
los rigores ardientes del sol estival; 
fecundando la madre tierra, y extraer 
de sus benignas entrañas, la dorada 
espiga, y el rico champaña productos 
exclusivos, para los que os han despo- 
jado y dejado, sin pan, sin instrucción, 
sin justicia, y con muchos trabajos... 
y Os llamarán malhechores! 


“En cambio no hace mucho tiempo 
una medía docena de hombres por puro 
capricho, han dispuesto de la vida de 
más de cuarenta millones, y de la suer- 
te de más de cuatrocientos millones de 
personas; han ordenado el asesinato de 
hombres ancianos por millares; han 
violado o que violasen otras tantas mu- 
jeres que tal vez habrian sido la felicj- 
dad de los hogares; han ordenado el 
degiiello de inocentes ertaturas, arrasar 
ciudades, destruir campos, incendiar 
mieses, destruir puentes, volar monu- 
mentos, en fin. todo lo que de bello ha- 
bían creado la ciencia, el arte y la ar- 
quitectura, fué derribado por aquellos 
seis u ocho malhechores que, la justi- 
cia burguesa los considera como pre- 
cursores de la civilización”. 

—Es verdad, es la pura verdad...— 


gritaban los manifestantes. “Calma 
amigos míos... calma que voy a ter- 
minar. 


—NOo, no, que siga, que siga... que 
siga hablando siempre... “Muy bien, 
está bien,dijo el orador—pero hay que 
guardar algo para otro día... los que 
lo esperan todo de allá arriba, dicen 
que Dios les hizo el mundo en seis días, 
y... nosotros sin ser dioses, no puede 
ser de arreglarlo en un momento”. 

Estás últimas palabras de  Floreal 
provocaron una estruendosa carcajada 
al auditorio, que duró bastante rato. 

“En resumen compañeros y amigos, 
no será el último acto que celebramos 
en este mismo lugar, otros análogos 
vendrán, días de lucha se avecinan, y 
como os decía antes éstas demostra- 
ciones de protesta no irán dirigida ex- 
clusivamente contra los victimarios de 
Chicago, y en memoria de sus víctimas, 
sino que irán contar los verdugos del 
mundo entero y rememorando a nues- 
tros hermanos caídos en defensa del 
sublime ideal de Justicia y Libertad. 
Terminaré hermanos en la idea, reco- 
mendándoos serenidad y perseverancia 
en la continuación de nuestra magna 
obra, y con el pensamiento fijo hacia el 
futuro, contemporáneos juntos en fra- 
ternal consorcio los albores que ilumi- 
narán el próximo día" de la redención 
total de la Humanidad”. 

“¡Viva la fraternidad universal”! 
dijo Floreal. 

—Vivahbaá!, 
bre. 

“¡Viva la Justicia Social!” 

—Vivaaaaa.!!! 


contestó la muchedum- 


D, SOLER. 
A A A EKAÁA<A< 
En ninguna pare raitan los descon- 
tentos, más cuando median  prurilos 


personales y jumbreras ignoradas. 


Por eso no nos extraña que haya por 
allí una cantidad de gente cuya única 
ocupación es charlar a tontas y locas, 
escudados en su propia ignorancia. Son 
generalmente los elementos que menos 
sacrificios han realizado, pero esa char- 
la encontrará eco en los elementos de 
igual calaña y todos ellos juntos no ha- 
rán nada más que una jauría de perros 
que ladran a la luna. 

La obra está por encima de todo y es 
al ñudo. 


x=... 


Figuraos que mañana desaparecieran 
todos los trabajadores del campo; no 
habrían quien trabajara la tierra y mo- 
riríamos de hambre; si desaparecieran 
los zapateros, no se harían más zapa- 
tos; sí desaparecieran los albañiles, no 
se podrían hacer casas; si desaparecie- 
ran los panaderos, ¿quién haría el pan? 
Y así en todos los demás ramos. ¿Pero 
qué daño sufriríamos si desaparecieran 
los señores? Sería como si desaparecio- 
ra la langosta. — Enrique Malatesta. 





(Resumen histórico de la Gran huelga 
marítima 12-2-20 — 10-3.21) ¡ 


Por FORTUNATO MARINELLI 

Con prólogo del secretario general an 1 
Federación Obrera Marítima, Francisco y 
García. 

Es un folleto que aparecerá: en 
haciendo una relación de las alterna 
vas de la última acción de la Federa 
ción Obrera Marítima, de acuerdo al si 
guiente sumario: F 


lo. Preámbulo. 
20, Las primeras nubes. 





20. La crisis. 

40. Los derechos en pugna. 

20. La resistencia, 

Lo. Ahernativas y complicaciones. 

10. ) : solución. 

h «jones finales. 

$0. Jorzé Serrano. 

la sindicatos, secciones Oo compañed 


poseerlo deben dirigirw 
secochea 1111, acompas 
el pedido. 
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LAS UMONES OBRERAS 


Las necesidades del momento, las ne- 
cesidades de la lucha de todos los día£ 
entre el obrero y el patrón, los mil ac* 
cidentes de lucha sorda que los traba- 
jadores sostienen en cada taller, en ca 
da fábrica, en cada mina, son tan evi. 
dentes que no puede haber duda alguna 
sobre la necesidad absoluta de uniones 
obreras completamente indiferentes de 
los partidos políticos, socialista o no 
socialista. Cada trabajador se da cuenta 
de ello de día en día. Le consta. Que se 
debiliten mañana las mismas uniones 
de oficio y las conquistas obtenidas se 
degvanecerán, feconquistando los pa- 
trones todo su poder. 

Pero se trata también de la previsión 
de las necesidades del porvenir inme- 
diato, porque de una manera o de otra, 
la socialización de Jos medios de pro- 
ducción se impone, es inevitable; todos 
la presienten, todos la ven venir, y todo 
obrero comprenderá que únicamente los 
trabajadores mismos pueden organizar 
las gerencias de las industrias en cuan- 
to éstas comiencen u ser socializadas. 

¿Cómo podria dejarse la tarea inmen- 
sa del trabajo preparatorio de la socia- 
lización de la industria “a los escritores, 
a los abogados, a los políticos de ofi- 
cio, aún sguponiéndolos dotados de bue- 


«na intención? ¿Qué sabe esa gente de 


tales cosas? 

La emancipación de Jos trabajadoers 
ha de ser obra de los trabajadores mis- 
mos; perfectamente. Pero el medio en 
que “esa emancipación se realizará ha 
de ser también medio de los trabajado- 
res mismos. 

Pedro KROPOTKINE, 








a 0 PEA SAN 

De las Foras y los sindicatos autóno- 
mos, únicamente puede perjudicar al ca- 
pitalismo, a sus instituciones de domi- 
nio y a sus agentes. Ningún obrero pue- 
de oponerse a su realización, 

El momento histórico en que vivimog 
la requiere; los trabajadores la desean; 
los militantes de las distin fraceclo- 
nes que están al frente del vimiente 
obrero deben, entonces, contribuir a hga 
cerla. 

¡Es un deber! 
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REBELDE 


Yo me rebelo porque no puedo sopor. 
tar por más tiempo las tiranías existen. 
tes, los procedimientos infamantes de 
los que nos desgobiernan. 

Porque éstos, que forman cCaterva, 
imposibiliados, faltos de sentimientos 
humanitarios, conducen a los pueblos 
hacia el borde del precipicio por sus 
nefandas acciones. Desaparezcan y que 
no quede rastro de semejanies chupóp- 
teros por la salud deficiente de esta 
pobre humanidad. 

Causantes del malestar de los pue- 
blos convierten a esta Argentina im- 
pregnada de tabernas, fábricas de le- 
yes para vender al mejor postor, lega- 
lizando el crimen cometido por los ca- 
pitalistas extranjeros, en la costa del 
sur, en Concepción del Uruguay, en Gui- 
Mermina, Chaco santafecino, por ese fa- 
moso feudo que se llama La Forestal 
Lda., y hago resaltar esta trágica es- 
cena porque tuve oportunidad de pre- 
senciarlas. porque en esos momentos 
me encontraba en compañía de esos va- 
lientes defensores de sus legítimos de- 
rechos, que por ley natural les corres- 
ponden; también tenemos los crímenes 
cometidos en Las Palmas, Chaco Aus- 
tral, Alto Paraná y muchos otros que 
si fuéramos a nombrar no bastaría la 
historia para llenarlo; todos son críme- 
nes legalizados, como dije anteriormen- 
te, ametrallando a los honrados trabu- 
jadores, cuando en justicia se levantan 
en son de protesta, creen sofocarnos. 

Yo me rebelo porque en conciencia 
veo el malestar de los productores, la 
apatía de ésos, y me lameno que no 
tengan un ápice de energía y se dejen 
pisotear cobardemente. 

Compañeros, mi indignación es gran- 
de, sería cobarde si no Os dedicara dos 
palabras haciendovs que renazca en 
vuestro espíritu la valentía y decisión, 
imponiéndoos a cuantas  arbitrarieda- 
des se están cometiendo, 

No somos nosotros lo que hemos de 
regenerar a la humanidad, pero forman- 
do parte de ella no hemos de pasar des- 
preocupados y pensad que entre rejar 
gimen hermanos nuestros, 


Braulio ZARZA. 














En ningún país 


los compañeros anarquistas han prelene 
dido que las organizaciones obreras re- 
comienden oficialmente el comunismo 
anárquico; su difusión es tarea que de- 
be estar a cargo de los convencidos de 
su bondad, y es error y vana pretensión 


creer que esa declaración inscripta en 
en el frontispicio de la F.O.R.A. la 
haga más revolucionaria. 

Los anarquistas sensatos saben que 


la obra a realizarse no depende de las 
declaraciones sino de la acción que se 
desarrolla para acelerarla, 

(EX e XA AX 


BOLETIN 


Se solicita de las secciones y camas 
radas que posean ejemplares del Bolex 
tín quieran remitir a la secretaría com, 
tral los números 25, 64 y 71 para COM, 
pletar las colecciones, que setán elcuas. 
dernadas a la brevedad, b 
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Asambleas 


* 


LA SITUACION GENERAL DE LA 
FEDERACION OBRERA MARITIMA. 
— PRESTACION DE LA SOLIDARI- 
BAD. — CONFLICTO DE CONCEP- 
CION DEL URUGUAY, 


Debido a la situación que au la Fede- 
tación, los múltiples conflictos que he 
mroducian en las distintas localidades 
del litoral, el €. F. convocó al gremio a 
asamblea generál para que determinara 


la actitud a asumir una vez impueslo 
de la situación. 
Con ese motivo, el 5 del mes ppdo. 


congregáronse miles de camaradas Ma- 
rítimos en el salón de la “Verdi”, 
Constituída la mesa. el camarada 
P.J. García, en nombre del C, F. pro- 
dujo su 
INFORME 


Después de dar cuenta de las razo- 
mes que indyjeron al Consejo para con- 
vocar al gremio, hizo notar que de un 
tiempo a esta parte, era tal el abuso que 
determinados sindicatos hacían de la so- 
líidaridad. que la F. O. M. estaba poco 
imenos que subordinada a los mismos, 
por cuanto sólo daban cuenta de sus 
conflictos cuando éstos se habían pro- 
ducido y era indispensable e imprescin- 
dible la cooperación marítima, por lo 
que el Consejo conceptuaba de impor- 
tancia capital reglamentar su uso, cosa 
que no pudo hacerse durante el conflic- 
to con la empresa Mihanovich, lo que 
creaba una situación difícil, por no po- 
derse tripular los barcos de esa empre- 
sa por el boicot que pesaba en las Ccar- 
gas en la mayoría de los puertos. 

Paralcla-a esta situación — dijo —, 
desarrollósc una lucha interna entre las 
secciones de marineros y patrones por 
la forma de embarque en la que apesar 
de no querer, intervenir el Consejo, tu- 
vo que hacerlo a última hora, para evi- 
tar que tomara proposiciones nada ha- 
lagiieñas. 

Retfirióse después a los conflictos del 
litoral y se detiene a analizar el conflic- 
to de Concepción del Uruguay y da 
cuenta de las tramitaciones, conjunta- 
mente con el delegado de esa sección. 

Da cuenta de cómo se producen mu- 
eños conflictos. Informa de las reunio- 
nes realizadas con el €. F. de la F.O.RLA. 
y la Confraterntiad Ferroviaria. 

Señala la reacción de la Liga patrió- 
tica Argentina y — por último — que 
el €. F. considera que” no puede jugar- 
se la organización por conflictos perdi- 
dos; que si el gremio considera que así 
debe hacerse, se hará, pero que no 
sea el C. F, quien cargue con la res- 
ponsabilidad. Establece que C. del Uru- 
guay es un caso especial y da por ier- 
minado su informe. 

Abrese el 

DEBATE 


Nazareno se pronuncia por el ceso 
de la solidaridad; Andriasevich, idem; 
historia casos de solidaridad; Gil conm- 
tra toda solidaridad hasta que la F.O.M. 
solvente la” situación que «e hu crca- 
do al gremio y a la F.O.M. con los ú:ti- 
mos movimientos. 

Huertas dice no estar bien informado 
del pedido de los 30 sindicatos que 
menciona Gareía y que debían convocar- 
se las asambleas con cinco días de an- 
ticipación. (e le hace notar que las 
notas están en la raesa); que debe pen- 
sarse bien antes de tomar una resolu- 
ción y que debía haberse citado a un 
delegado, (se le indica que estu presen- 
te), pide que use de la palabra; (nue- 
vamente le observa la presidencia que 
el delegado está anotado y que ahora se 
trata del asunio en general, ya que C. 
del Uruguay es un caso especial). 

Usan de la palabra a continuación 
Tadich, García y Posadas, este último es 
llamado al orden. porque lejos de con- 
cretarse al asunto. aprovechó esa cir- 
cunstancia para exponer puntos de vis- 
ta tendenciosos. 

Calcagno (delegado de Concepción del 
Uruguay) — Inicia su informe ¡manifes- 
tando que hace un mes y medio que 
se lucha en conira de la reacción, que 
se hicieron esfuerzos heroicos para ob- 
tener el triunfo, pero que ésta se des- 
arrolla en tal forma que se encuentran 






impotentes pará contenerla y vencer- 
los. debiendo, por ende, recurrir a la 
F.O.M. 

Que al venir a ella lo hicieron por 
formar parte de la misma, por ser ima 
fortaleza de la pla hasta hoy inexpug- 





nable para el capitalismo. Dice no des- 
conocer la situación general y aceptar 
las razones expuestas, pero que no pue- 
de concebir como algunos asambleístas 
quieran desconocer el movimiento, 

Termina diciendo que no viene ¿1 pre- 
sionar a la asamblea. pero espera que 
el gremio se expida categóricamente pa- 
ra que los compañeros de C. del Uru- 
guav sepan a que atenerse. 

Marmol dice que hay abuso de la 
solidaridad y debe reglamentarse y Lo- 
rio se expide en la misma forma 

Gasparini hace resaltar que la solida- 
ridad se ha prestado indistintamente, 
sin previa consulta a la central. por lo 
que no es ni el Consejo ni la PLOJR.A. a 
quienes tiene que reprocharse esta sl- 
tuación, sino a las propias tripuiaciones 
v para fundamentar su exposición cita 











las disnosicionés de la carta orgánica 
de la F.O.R.A. 
Evianchini. García y Tadich iniervie- 


nen en el debate y se pasa a cuarto in- 
iermedio a moción de Huertas. quien 
considera necesario el plazo de tres 
días para que el gremio estudie dete- 
nidamente el asunto, 


Continuación de la asamblea 
anterior (día 8) 


Constimnída la mesa. el camarada Gar- 
cía, a pedido de un asambleísta y pa- 
ra que se enteraran bien los que no ha- 
bían estado en la asamblea anterior, 
hizo und nueva reseña de los últimos 
acontecimientos y de las resoluciones 
tomadas por. los consejos Federal y Ple- 
nario, 

De inmediato dióse por ¿ierto el 





DEBATE 


£ernardiz, señala que la salidaridad 
ste ha dado a manos llenas, lo que ha 
treado la situación porque atraviesa y 
pue ésta — en lo sucesivo — debe ser 
prestada cuando se solicite en forma, 
para lo cual debe trazarse una nueva 
línea de conducta. 

Andrianovich hace” una proposición 
que es desestimada y Gil sostiene que 
entre los obreros debe haber apoyo mu- 
tuo, paro que las circunsTancias espe- 
ciales porque atraviésa la F.O.M. krce 
que la misma sea, restringida. z 





Fernández. Que suena muy bien la 
palabra solidaridad, mientras la practi- 
que la F.O.M, y la prueba estaba en el 


y Spoyo que se prestó a dis 


con 
cerlos, 

Acto seguido, enumeró las incidencias 
*nternas ocurridas, respecto de las cuales 


intos gremios 
durante la huelga Mihanovich, La soli- 
daridad — dijo hay que prestarla 
siempre que con ello no se '"perjudique 
al gremio. puesto que de un tiempo a 
esta parte el C.-.F. debió hacer i 





casi 
abandono de las cuestiones del gremio, 
para tratar los asuntos de solidaridad 
que han requerido casi todas las sesio- 
nes del €. F. y que, cuando se está que- 
mando la casa del vecino y la propia, 
lo que sensatamente correspondía, era 
apagar la propia para socorrer después 
al vecino. 

Tadich (V.) cita casos concrelos 'y 
Calcagno hace un resumen de sus ges- 
tiones, confirma sus manifestaciones de 
la asamblea anterior y termina indican- 
do que C. del Uruguay no puede ser 
abandonada a merced de la reacción. 

Intervienen luego en el debate los ca- 
maradas Tadich (m.), Rianchini, Gar- 
cía, Lage, Aguirre, Gil, Lopez, Lino- 
vich, Nantes, Cristo, Calcagno, Añón y 
Bernardiz. 

Agotado el debate, se votó la moción 
siguiente: 

“Que todos los sindicatos que necesi- 
ten de la solidaridad de la F.O.M, deben 
formular el pedido con antelación, de- 
biendo ser una asamblea general, quien 
lo resolviera en cada caso; y apoyar 
el boycot « las cargas de y para Coñ- 
cepción del Urugnay, haciendo todos los 
esfuerzos necesarios para que el triun- 
fo corone ese esfuerzo. 


Asamblea del 25 


RENUNCIA DEL CONSEJO FEDERAL 
Y DEL SECRETARIO GENERAL. 
NOTA DE JOSE SERRANO 









Respendiendo a la expectativa que 
habían desperiado lás renuncias del 
Consejo Federal y del secretario gene- 
ral. a la hora prefijada para celebrar 
asamblea el salón de la “Verdi” se ha- 
Haba materialmente lleno de camara- 


das marftimos. 

Constituida la 
hortación «lel 
presidía el acto, 
J. García inició su 


mesa y 








INFORME 
Comenzó diciendo que se había convo- 
cado a los afiliados con el fin de presen- 
tarles las renuncias del C.F, y la su 






propia. la que tenia cl carácter de índ 
clinable; renuncia cue se había pr 
tado con anterioridad y que sólo hal 
sido postergada en virtud del conflicio 
que se sostenía con la compañía naviera 
de la “M”, por lo cual soportaron con es- 
toicismo toda clase de calumnias, en 10- 
menaje a la buena solución de ese con- 
flicto. 

Pero ahora. agregó, terminada la huel- 
ga, debe hablarse claro para que Jos 
compañeros que asuman la dirección de 
la F.O.M. uo encuentren los mismos 
obstáculos y si los encuentran estén en 
iciones más ventajosas para ven- 











ya hemos hablado en detalie desde es- 
taa mismás columtas. 

Hemos luchado seis años, manifestó el 
camarada García, para imponer la perso- 
nería de la organización y ahora que se 
han aflojado un poco los resortes de la 
dirección, la F.O.M. marcha como un 
barco sin timón en medio del océano. 

Hizo a continuación resaltar que en 
1918 pudo atraerse a los oficiales, esta- 
bleciéndose con ellos una alianza soli- 
daria tácita que en la práctica dió los 
mejores frutos, coronando con la victoria 
los esfuerzos realizados; que esa labor 
unionista del C.F. fué mirada con ma- 
los ojos po: los que, careciendo de un 
criterio claro, veían en los oficiales a 
enemigos en vez de compañeros que de- 
ben colaborar en la obra común. 

La carta orgánica de nuestra entidad, 
siguió diciendo, 
pero ello es nece 


4 un tanto centralista, 
wio para evitar el caos 
gue podría provocar la desinteligencia 
entre las secciones, como lo 
palpando en la actualidad. 

Dió seguidamente cuenta de 
bajos tendientes a la reglamentación, 
los que debieron postergarse en razón 
de que las secciones, por su cuenta y sin 
consultar 





estamos 


los tra- 


más que sus intereses 
rativos, procedían sin tener en 
los intereses generales del 

Mencionó luego que 
extras se paraban las enmbarcacio- 
nes y los conflictos que entre fede- 
rados se suscitan diariamente, se corre 
el riesgo de quebrantar la unidad y re- 
lajar la disciplina consciente que tantos 
triunfos nos han dado, 


corpo- 
cuenta 
gremio, 


por unas horas 





Fundado en lo. anteriormente resumi- 
do, García expresó que consideraba con- 
veniente que vinieran otros hombres, con 
más bríos y entusiasmos, 2 ocupar los 
cargos de responsabilidad, pues éstos 
podrán evitar una deblacle. 

La oportunidad. añadió, no puede ser 
mejor: estamos en paz con todo el mun- 
do y la batalla sostenida contra la em- 
presa de la “M” ha servido para que 
todos los armadores se convenzan de que 
les conviene marchar de acuerdo con la 
Federación Obrera Marítima. 

Hizo después otras consideraciones del 
mismo tenor y terminó manifestando que 
al renunciar no se hacía cuestión de doc- 
trinas ni de tendencias (1), sino que se 
deseaba evitar un desastre. 


DEBATE 











EL 


Lupi aclara la cuestión de las extras. 

Verón, concretándose al asunto, sostie- 
ne que Jos miembros del C.F, deben pre- 
sentar sus renuncias au las seccionales 
que los han designado y cita para corro- 
borar ese punto de vista los artículos 1 
v S de la carta orgánica. Argumenta en 
Ttavor de la descentralización y propicia 
la constitución de sindicatos autónomos 
con un consejo consultivo; mociona, por 
último, para que se acepien las renun- 
cias, 

Zorzolli, que hace uso de la palabra a 
continuación, indica que el informe de 
García es el reflejo de la verdad y que 
deben aceptarse las renuncias de los con- 
sejeros por haber terminado su período, 
no así la del secretario general, porque 
no existe ningún motivo para ello, En- 
trando en otro orden de consideraciones, 
menciona casos de abusos y dice que los 
patrones no quieren autonomía sino res- 
¿peto por parte de los marineros. 

A esta altura del debate, el presidente 
hace saber que hay en la mesa una nota 
del compañero José Serrano, que se lee; 
estaba concebida en los siguientes tér- 
minas: 
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UNA NOTA DE JOSE SERRANO 
Compañeros: 


Mis deseos hubieran sido saludar per- 
sonalmente al gremio marítimo reunido 
en magna asamblea, para expresarle así 
mi más profundo agradecimiento por *a 
solidaridad que me ha dispensado en el 
trance un tanto duro del que acabo de 
salir, en virtud de vuestras gestiones, 
vuestros empeños y vuestra solidaridad. 
Es por esto que yo elevo, a mis hermanos 
marítimos mi más calurdso saludo y re- 
conocimiento. 

Al mismo tiempo, aprovecho cesta oca- 
sión para exponer algunas breves consi- 
deraciones que se relacionan con el mo- 
mento actual de la F.O.M. y que con- 
cuerdan con el objeto del acto que se 
realiza. 

En primer lugar, es preciso que las 
filas de la F.O.M. se mantengan unidas 
y compactas; unidos los obreros de la 
Federación para cumplir los altos desti- 
nos sindicales, que sólo son factibles 
con la unidad; unidos, para contrarfes- 
tar la acción de los únicos enemigos 
nuestros: el capital y el Estado; unidos 
por el interés común de explotados, de 
productores y de asalariados, y por los 
lazos de la más franca lealtad y frater- 
nidad. No debe haber más odios entre 
los componentes de la familia marítima, 
pues los enconos debilitan los fundamen- 
tos básicos de la organización y son con- 
traproducentes para los fines de las lu- 
chas y reivindicaciones obreras. Luego, 
entonces, las luchas entre "trabajadores, 
entre hermanos, deben desaparecer para 
la estabilidad de la organización sindi- 
cal; para el propio mejoramiento eco- 
nómico y para realizar con eficacia las 
luchas que periódicamente libramos con- 
tra el capitalismo. 

Persistir en el error, es poner en pe- 
ligro la vitalidad de la Federación, y su- 
pongo que esto no lo deseará ningún 
trabajador, nadie que ame de verdad a 
la organización, ninguno que se precie 
de consciente y que sepa por experiencia 
los beneficios que reporta la organiza- 
ción sindical en el diario bregar por el 
mejoramiento económico y social, 

Yo exhorto a mis compañeros marí- 
timos 4 que depongan todas las 'animo- 
sidades que hoy trabajan los espíritus 
en nombre de nuestros altos postulados 
de redención, de fraternidad y solidari- 
dad que deben unir y no separar a los 
que, como nosotros, vivimos del trabajo 
fecundo. No malogremos, compañeros, la 
unidad orgánica que en estos momentos 
gestiona todo el proletariado de la re- 
pública! 

Por otra parte, también exhorto a que 
se tenga cuidado en la designación de 
los hombres que han de ser electos para 
el nuevo Consejo Federal, Que sean ellos 
aptos y canaces, leales y sinceros, pues 
no ha de escapar a vuestra inteligencia 
lo trascendental y delicado de este 
asunto. 

Ellos serán los buenos timoneles, los 
inteligentes prácticos y capitanes que 
han de conducir nuestra nave — la Fe- 
deración Obrera Marítima — por en me- 
dio de tormentas y borrascas a buen 
puerto. 

Por último, saludo a todos los compa- 
ñeros fraternalmente, Por la redención 
de todos los que sufren, por la revolu- 
ción que nos libertará a todos, ¡Viva la 
Federación Obrera Marítima! ¡Viva la 
fraternidad, la concordia y la unidad de 
la clase obrera! ¡Viva la Federación 
Obrera Regional Argentina! 


JOSE SERRANO. 

Terminada la lectura de la entusiasta 

nota de Serrano que va transcripta pre- 

cedentemente, que fué acogida con gran- 

des demostraciones de aprobación, le fué 
concedida la palabra a 





López y Posadas. El primero, atacó 
al C.F. y dió cuenta de su renuncia al 
C. P., y el segundo, se expresa coniru 


los que a su juicio no quieren dejar los 
puestos, por lo cual el compañero Gar- 
cía le interrumpe para hacerle notar que 
las renuncias fueron presentadas con ca- 
rácter indeclinable, hecho que indicaba 
un propósito muy distinto del que les 
atribuía. 

González interviene en el debate y em- 
pieza refiriéndose a las cuestiones in- 
ternas para terminar pronunciándose por 
la aceptación de las renuncias. 

Camilletti se opone a la moción Ve- 
rón y cita en su apoyo el artículo 48. Ma- 
nifiesta su opinión de que deben acep- 
tarse las renuncias en la asamblea ge- 
neral, defiende la gestión del Consejo y 
ataca a los críticos, cuya obra práctica, 
dice, no se ve por ninguna parte. 

Tadich fundamenta su voto en favor 
de la renuncia y se refiere a la pesada 
labor que tiene el Consejo Federal; in- 
forma de su actuación en la F.O.M., ex- 
tendiéndose en diversas consideraciones 
para refutar las manifestaciones de al- 
gunos oradores, 

Bernardiz toma la palabra y manifies- 
ta que había llegado el momento que 
los divisionistas deseaban tanto. Sigue 
diciendo que lo que no pudieron hacerlo 
los armadores y demás enemigos de la 
F,O.M. lo consiguieron afiliados recién 
incorporados a las filas de la F.O.M. 
Indicó a continuación que a pesar de 
todo lo que se había dicho en corrillos, 
nadie podía acusar al Consejo y todos 
debian, por tanto, reconocer que proce- 
dió con honestidad y conscientemente. 
Refiriéndose a algunos de los que se ha- 
cen eco de la prensa burguesa, señaló 
las ventajas que dió al gremio la victo- 
ria última y terminó declarando que se 
pronunciaba en contra de la aceptación 
de las renuncias. 

Suárez argumentó en defensa de la 
gestión del C.F., trayendo a colación 
muchos ejemplos ilustrativos. Se expiidó 
por la renuncia de los miembros del C, 
F. a sus secciones y por el rechazo de 
la presentada por García, en vista de 
que no había razones para que se le 
aceptara; en cuanto a las acusaciones, 
dijo que ellas debían probarse. Ocupóse, 
luego del “Cronista marítimo”, cuyos ar- 
tículos fueron reproducidos en “La Con- 
cordia”, y refuta la tesis de Verón re- 
firiéndose, para consolidar su “eoría, 
al “sindicato único”. 

Tadich (V.) se refiere a algunos ora- 
dores y refuta sus afirmaciones. 

Toimil ataca a Suárez y a Tadich 
(M.) por actuar en partidos políticos y 
dice que el C.F. indisciplina al gremio. 

Siendo avanzada la hora y estando va- 
rios camaradas anotados para hacer uso 
de la palabra, se levante la sesión hasta 
el día 27. 


(1) Para aclarar el alcance de esta ma- 
nifestación — que ha dejado dudas en e! 
ánimo de muchos compañeros — nos ex- 
presa el camarada García que al hacerla 
no ha querido negar la existencia de una 
lucha de tendencias. 
ella no es la que los, determinó a presen- 





































sino . significar ques! 


Continuación de la asamblea 


anterior (día 27) 


RECHAZO DE LA' RENUNCIA DEL 
CAMARADA GARCIA. — ACEPTA" 
CION*DE LA DEL CONSEJO FEDE- 
RAL. — INTERVENCION EN EL 
CONFLICTO DE “LA BLANCA”. — 
UNIDAD. — 10. DE MAYO. 
Continuando la asamblea anterior, 

que pasó a cuarto intermedio, abriósc 

el acto de la segunda sesión a las 20.30. 
El camarada Laroche, al tomar pose- 

sión de su cargo de presidente, hizo 
un breve resumen de la reunión ante- 
rior y recomendó la mayor tolerancia 
para con los oradores. a objeto de man- 
tener la cordura necesaria y la sereni: 
dad indispensable para tratar un asun: 
to tan «importante como el que se ha- 
bía planteado al gremio, y acto seguido 
declaró abierto el debate. 

Domínguez se manifestó por la acep- 
tación de las renuncias del Consejo y 
del secretario. 

García, — Pidió que no se empeque- 
ñeciera el debate, porque ello sólo po: 
dría beneficiar al capitalismo. 

Aclaró el alcance de las manifestacio- 
nes que hiciera en la sesión anterior al 
indicar que las renuncias no eran de- 
terminadas por doctrinarismos oO ten- 
dencias, sino que. aunque ellos existían, 
no habían influído en el ánimo de na- 
die, porque los «adversarios hasta hoy 
no eran dignos de atención. 

Manifiesta a continuación que la his- 
toria se repite y que hoy se perfilin los 
mismos sintomas de descomposición or- 
gánica, que dejaron triste recuerdo 12 
años atrás. 

Expone que su renuncia del cargo de 
secretario no significa en manera algu 


blica, valido de las vinculaciones que 
se ha creado por su gestión al frente 
de la F. O. M.; que él irá a ganarse 
el pan como siempre lo ha hecho: tra- 
bajando, porque considera que, como 
todos, tiene derecho a ocupar un pues- 
to a bordo. 

Refuta con facilidad los argumentos 
de los adversarios y hace notar que ese 
“programita” no es ni siquiera una cosa 
nueva, porque en todas partes donde 
quiso experimentarse ha fracasado rui- 


'dosamente. 


Cita casos concretos sobre el fracaso 
de la descentralización excesiva en gre- 
mios que, como el marítimo, reúnen va- 
rias categorías que se complementan en 
su labor, siendo — por el contrario — 
beneficioso que todos procedan armóni- 
camente respondiendo a un órgano 
central que coordine la acción de to- 
dos y evite el choque entre los propios 
federados. ss 

Para meayor ilustración de la asam- 
blea, menciona minuciosamente el caso 
de Posadas. 

Refiriéndose a los conflictos que se 
plantean actualmente entre los compo- 
nentes de distintas secciones, dice que 
eran bochornosos y demostraban la in- 
capacidad de entenderse entre ellos, de 
los obreros que aspiran a ejercer la 
gestión directa de la producción. 


Da cuenta del caso de indisciplina del 
convoy “Lagos”, que no ya no atendió 
a la secretaría y 


do en el “Australia”, cuyos tripulantes 
no quisieron salir a pedido de la TF. 
O. M. y lo hicieron a insiancias de un 
alto empleado de la empresa. 

Confirma que su renuncia es indecli- 
nbable y 
gcepte. 
: Por último, indicó la necesidad de que 
el gremio que ha sabido imponerse a 
los capitalistas se imponga también a 
los propios atiliados. a 

Una prolongada salva de aplausos co- 
ronó su discurso y tocóle el uso de la 
palabra al camarada 

Pereyra. — Empezó por manifestar 
que la lucha interna que se debatía en 
el seno de la F. O. M. era de tenden- 
cias, por lo cual renunciaban el Con- 
sejo, el secretario general y los que 
con los mismos habían colaborado; que 
la oposición no era a determinadas per- 
sonas sino a Jos métodos y principios 
que las mismas encarnaban, y que lle- 
varon a la F. O. M. a su grado de 
potencialidad actual; pero que los hom- 
bres no debían doblegarse; dejar, si, 
$us puestos a los nuevos, para que se 
hiciera una experiencia, y el gremio 
que conoce ya lo que hoy hizo la F. O. 
M., sabrá mañana lo que pueden hacer 
los “revolucionarios” que nos tildan de 
“conservadores” y juzgará a unos y 


pide a la asamblea que la 


otros. 


Señala que todos los que hoy están 
al frente, estarán mañana en la oposi- 
ción, pero que ésta será noble y since- 
ra, e inspirada en los bien entendidos 
intereses del gremio. 

Que la experiencia es necesaria, por- 
que ella hará nuevamente una férrea 
unidad y consolidará a la F. O. M. % 

A continuación usa de la palabra el 
compañero Somoza, quien confirma que 
está en el tapete una cuestión de ten- 
dencias, porque hay un grupito que 
quiere llevar al gremio de prepotencia. 
(El president> lo llama al orden). > 

Continúa diciendo qué hicieron los 
“revolucionarios” fdurante los trece me- 
ses de hue'ga, ellos que llaman vividor 
a García -- ignorando porque son nue- 
vos — que ese mismo hombre no hace 
mucho iba con los pantalones rotos y 
dormía debajo de los vagones, parando 
las embarcaciones al trente de un gru- 
po de valientes correntinos, cosa que 
no son capaces de bacer los críticos. 

Bianchini. — Aroya la renuncia del 
Consejo Federal y del secretario gene- 
ral, porque los que hasta aquí han se- 
guido la orientación, debían dejar la 
dirección a los nuevos. 

Crítica luego duramente a los oposi- 
tores e indica que muchos de sus diri- 
gentes ni con careta deberían entrar 
al local, porque eran de dudosa mora- 
lidad y uno de ellos responsable del 
hambre de los afiliados: de una seccio- 
nal. 

Hace diversas consideraciones y ler- 
mina diciendo que las conquistas alcan- 
zadas se sostendrían aun a costa de la 
propia sangre. 

Añón produce un extenso discurso y 
termina per aceptar la renuncia del 
Consejo. Lage defiende con vehemen- 
cia la gestión del Consejo, hace notar 


na su retirada del gremio, pues no ha > 

pensado ir a otro y que se in > 

de medio a medio los que han creído 

poder verlo ubicado en una oficina pú- PRO PRESOS 


“ al Consejo, sino que 
procedieron en contra de una resolución 
de asamblea general, 

Trajo a colación después lo acaeci- 


conclusión de qu» son unos verdaderos 
*farabutes”. 

Palmeiro dice que la huelga Mihano- 
vich es una derrota vergonzosa, por lo 
cual varios asambleístas lo interrum- 
pen y no puede continuar en el uso de 
la palabra. 

A continuación se cierra el debate. 

Se aprueba, acto seguido, la siguien- 
te moción: 

Aceptar en principiz la renuncia del 
Consejo Federal, debiendo las secciones 
designar los nuevos consejeros, 

De inmediato sometióse a votación la 


renuncia del camarada García, recla- 
zándose por. inmensa mayoría. 
Al conocerse el resultado, una es- 


truendosa salva de aplausos atronó cl 
local y algunos compañeros, llevados 
de su entusiasmo, arrojaron sus som- 
breros al escenario. 

García pidió nuevamente a la asam- 
blea que aceptara su renuncia, pero de 
la asamblea, partiendo de todas las bo- 
cas, se expresó la voluntad soberana: 
¡¡¡NO!!2 


LA BLANCA 


Previo informe de los delegados del 
personal en huelga y las palabras de 


algunos camaradas, se aprobó preftar- 
les la solidaridad. 


UNIDAD 


El camarada Suárez, delegado de la 
F. O. M. al comité pro unidad, infor- 
mó de las gestiones hechas; dijo que 
la entente estaba ya establecida entre 
los dos organismos regionales, y que 
sólo se esperaba el resultado del refe- 
réndum de la F. O. R. A. (Comunis- 
ta) para convocar el congreso de uni- 
dad. 

Que hasta la fecha, la única organiza- 
«ión que no atendió a las delegaciones, 
no contestó las notas ni quería la uni- 
dad eran los estibadores unificados. 


lo. DE MAYO 


Acordóse parar el trabajo, dejando 
dos yunta3 de remolcadores para que 
entraran los barcos ese día. 

La asamblea disolviósec en medio del 


mayor entusiasmo, 





Nicolás Chiappe . . . 
Esteban Pasnasci . . . » 10.— 
Agustín Ferro . . . .. » 70.— 
Idem. Idem . . .. +“. .:9 


. 

2 

2 
| 


> 





"Total... .. . . $263.50 
RESUMEN 


Suma anterior ..... 
Recaudado ......s » 


$ 1.884.— 
263.50 


Total . +» +» $ 2.147.50 


FOTOGRAFIAS 


Los camaradas que deseen poseer 
las fotografías de la “Asamblea 
histórica?” y la mesa directiva de la 
misma, como así también la que pu- 
blicamos en el presente número, pue” 
den solicitarlas a la secretaría cen” 
tral, remitiendo su importe, que es: 
$ 2.00, $ 1.50 y $ 0.50, respectiva- 
mente. 

Debe añadirse el gasto de correo. 

+. 


Sección Santa Fe 


COSAS QUE DEBEN SABERSE 


Con el deseo de dar a ¿onocer a mis 
compañeros marítimos en general, el 
resultado del conflicto que existe entre 
esta federación y la administración del 
puerto Santa Fe escribo las siguientes 
líneas: y 

Hace aproximadamente seis meses, 
que el señor director del puerto ordenó 
el despido del personal del remolcador 
“Freyre” y draga “Santa Fe” por ha- 
ber el primero de éstos negádose a 
transportar una chata con leña que fué 
cargada por carneros. 

Los compañeros del remolcador ya 
nombrado, en este a¿to se solidariza- 
ban con los guincheros de este puerto 
que se encontraban en huelga. 

Pues bien; a raíz de esto el señor 
director del puerto, que representa co- 
mo armador al Estado, orden el 
desembarque de la tripulación del 
remolcador “Freyre” y  daspués de 
dos oO tres días ordemó el des- 
embarque del personal, no obstante ha- 
berse hecho los trámites pertinentes 
para solucionar el g¿onílicto producido. 
Días después, pensando burlar a la Fe- 
deración Marítima reemplazando a los 
compañeros federados por carneros, lo 
cual algunos de ellos desertaron de 
nuestras filas para servir de instrumen- 
to patronal y para que lo conozcan he 
aquí la nómina de estos sujetos: 

El que hacía de patrón, Esteban Col- 
man, un individuo intruso, pasado de 
edad para desempeñar ese puesto, y pa- 
ra colmo de su desvergiienza no sabe 
ni firmar, que es lo esencial; hasta ha- 
ce poco no tenía documento de ¿ompe- 
tencia y dudo que lo tenga, pero según 
de fuente cierta, que a mérito de la 
hazaña de haber traicionado la causa 
obrera su amo le adquirió los docu- 
mentos. 

20. El maquinista Santiago Dalla, que 
habiendo estado trabajando en los ta- 
Meres del ferrocarril Santa Fe, ha de- 
jado su puesto para carnerear de ma- 
auinista, es un excelente operario “li- 
bre”, ebrio consuetudinario, se le ve 
frecuentemente borra¿ho junto con los 
demás caruneros de máquina, que hacen 
correr las botellas con caña, lo cual 
demuestra la libertad del alcohol. 

ño. Marinero José Bachich, ex con- 
tramaestre de la draga “Santa Fe”; 
este cascarriento, de todo puede tener 
menos de trabajador de a bordo, que 
penetró ¿on pase del Sindicato de Esti- 
badores de esta localidad. 

40. Bentura Silva, también desertor 
del Sindicato de Estibadores de ésta, 
es un pésima ¿ndividuo. 

50. Agustín Barcala; a éste no se le 
conocía ocupación ninguna, nada más 
que la de vago. 

Juan Ferrández y 
(hermanos). foguistas; otros vagos re- 
clutados del mercado central de ésta. 
sin ocupación, que se mantenían co- 
miendo desperdi¿ios tirados en los ca- 
jones de basura, por cuya causa esta- 
ban a cada momento en la policía; pe- 
ro estos degenerados, como todos los 
infelices, fueron recogidos por la pa- 
tronal. 

Estos carneros descarriados empeza- | 


José Fernández 


, 


AAA A A 


ultramar, y para colmo de los colmo! 
también pretendían trabajar con los d 
más remol¿adores donde sus tripulante 
son federados y celosos de la causa. 

¿Los camaradas marítimos al ver sex 
mejantes pretensiones de estos infeli. 
ces y no pudiendo permanecer indife- 
rentes ante tan audaz actitud carnerit 
resolvieron aplicarle el boicot al citad 
remolcador, arma que esgrime el obr 
ro consciente en su defensa. 

No tardando en sentir el peso del 
boigot, el patrón-estado ordenó el ama: 
rre del remolcador donde los funes: 
lanudos estaban muy tranquilos en ose 
brete fiotante, pero estos Cascarrientos 
después de unos días de comer bien, 
de dormir y de pasar la vida goráa, han | 
do su resultado como dice el yo: 
rán, “que a cada chancho le lle sa 
San Martín”. vió 

Pues esto les esperaba, y maliciando 
el destino que debían tener se les ofa 
balar de popa a proa como llamando la: 
atención a los demás, que ya estaban 
pronto para ir al sacrificio, pero las de-: 
más bestias de la patronal que desgra= 
ciadamente Con .avuda a la policía, 
pudieron penetrar al puerto traicionane 
do a los compañeros estibadores. 

Pues ahora el patrón-estado, en res 
compensa de sus grandes hazañas care: 
neriles les paga como a todos los infe» 
lices echándolos a la calle. 

Lo más ridículo es que en defensa 
de estos serviles se ha reunido la so. 
ciedad de ca...pataces y han nombrado 
una comisión para que se entreviste 
con el director del puerto, que es el ar= 
mador-estado, pidiéndole explicaciones: 
que cuál era la causa por la cual des+ 
pedía a esa gente, O sea tripulación que, 
pertenecía a ellos. 

Lo mejor del caso es que para cobrar: 
los sueldos han tenido que ir a la sub= 
prefectura, y una vez que han cobrado 
y para mejor agradecimiento yo no sé 
por qué causa los han dejado presos; 
pero éstos ya 'han recobrado su liber= 
tad, pero han quedado como toda cosa 
inservible, de un lado para otro coma 
perdido de la majada. — Corresponsals 


y 














Sección Concordia 


LA LLEGADA DEL BRETE CARNERIL 
“VENUS” 
5 
Desde las primeras horas de la más 
ñana se nota movimiento inusitado ena 
tre los compañeros al ver cuatro Ím 
conscientes carneros que venían parz 
agarrar los cabos al vapor fantasma; 
patrocinados por el agente de la com« 
pañía, un tal Mendiburu, perteneciente 
a la tristemente llamada “guardia wí« 
vica”. ' 
Esos inconsciórtes explotados por la 
canalla burguesa parecía que no se has 
bían desayunado, porque buscaban alu 
gunos fiambres, pero fué en vano: nin. 
gún almacenero estaba dispuesto a des« 
pacharlos; en ninguna parte había ni 
fiambres ni cigarrillos para los carneu 
TOS. j 
Comprendiendo que no comerían mi 
fumarían, se fueron para el puerto con 
cajas destempladas; una vez alí, variog 
compañeros se .apersonaron a ellos par 
ra hacerles ver la traición que-cometíam 
hacia sus hermanos de lucha y dolor. ; 
Después de hablarlos los compañex 
ros federados y de hacerles compren« 
der, uno de ellos, el más consciente, 
llamado Ramírez, dijo que-.se negaría 
a trabajar y trataría de conseguir que 
los demás hicieran lo mismo. : 
Pero fué en vano: los otros dijerom 
que venían a trabajar y trabajaríam. | 
Al compañero Ramírez lo llevarón y 
nuestro local, donde conversó amplias 
mente con los demás comnañeroz Tede: 
rados. ] 
Ya a la vista el vapor “fantasma” 
llegó el pastor Merdiburu, y exutonces 
el compañero Ramírez-le intimó al pax 
go del medio día porque él no segui« 
ría trabajando. Al principio, el famosa 
pastor dijo no tener plata para abonarx 
le, pero cuando vió que Ramírez insise 
tía y exigía el pago, recién enton: 
tuvo dinero, y pagó, cambiando des 
lor por la indignación, 
Más o menos a las once llegó el-brex 
ie tripulado por carneros. Lo es 
los tres ídem, el pastor Mendiburu E] 
cinco o seis cajetillas de la inmunda 
“liga o guardia cívica”. | 
Una vez atracado al muelle oficial 
empezó el desembarco de pasajeros y 
equipajes. Media hora estuvo atracado; 
y en ese término desembarcaron tres; 
pasajeros y un baúl, el cual parecía. tex 
ner repugnancia de que lo 'tagarraram 
los carneros, porque al bajar con é 
una escalera del muelle, se fueron abax 
jo él y el que lo llevaba. 1 
Debo manifestar a los compañerog 
que ni los mozos de cordel fueron “a 
la llegada del tan famoso fantasma, 
que enturbia las aguas del majestuosa 
Uruguay. Ni los muchachos que van a; 
los barcos tripulados por compañeros, 
a buscar comida se arrimaron au ésta 
por temor al contagio de la sarna, ¡ 
Con motivo de estar el muelle aterx 
tado de policías, no se les podía ver laz; 
caras a los crumiros. Después de des. 
cargar los tres pasajeros y el baúl, sie 
guió viaje al Salto, donde fué recibio 
do por los pustores y parte del rebañaj 
de la cabaña que patrocina el agentej 
marítimo Juan Irigoyen.—Corresponsalm 
¡_AKÓAMMMMMI<Á 
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“Fuerza Gremial”. — En Paraná, allá: 
donde tanta falta hacen los periódicos; 
obreros, porque muchas son las organix 
zaciones que existen, ha aparecido, 
“Fuerza Gremial”, órgano defensor de 
Sindicato de Obreros Cigarreros y on 
garreras Unidos. | 

También_es “Fuerza Gremial” un pex 
riódico que tiende a realizar la simp8w 
tica misión de cultivar la mentalidad de. 
los trabajadores y propender hacia su 
mayor capacitación revolucionaria. ' 

Conceptuamos de suma importancia 
esta nueva hoja que se agrega al perio=w 
dismo obrero, por tratarse de una publi, 
cación que tiene que llevar nuestros; 
anhelos a mentalidades femeninas, qué 
hasta el presente cuentan solamente 
con el diminuto y valiente periódica 
“Una Fuerza”; por eso, los redactores; 
han de saber estar a la altura que les 
corresponde, para hacer una obra úti 
y de buenos resultados, ' : 
A A, 
Todo hombre puede ser tu colaborador; 
pero ninguno tu director, absolutamente 
ninguno, ni el mejor, ni el más sabio, ni 
el más elocuente, ni el más valientes! 
porque reuniera en sumo grado todaz 
esas cualidades juntas, siempre sería ima 
fefior a la totalidad de sus dirigidos, A 
forzosamente habría de ser un tiranos 
—Anselmo LORENZO. - ———_—_——, 
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impreso en losí á 
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tar sus renuncias, porque están por en-. 18 Obra de insidia que algunos realizan, 


| ron por trabajar en los movimientos | 
cima de todas esas mezquindados. ¡ citando casos concretos y llegando a la 


del puerto, en trae: y sicar buques de » 
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